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PRIMER GOBIERNO DEL 
CORONEL DON JUAN LEON SOLA 
(1824-1825) 


por ALBERTO J, MASRAMON 


SINTESIS BIOGRAFICA. 


Corría el otoño de 1787, cuando en el despoblado esce- 
nario del distrito Don Cristóbal, departamento Nogoyá, una 
criolla de nombre María Retamar, esposa legítima del español 
Juan de Sola dio a luz un niño destinado a ser uno de los 
hijos privilegiados de estas tierras. 

Nacido el día 11 de abril del referido año, cierta enfer: 
medad obligó al vecino don Javier Aguirre bautizar a la criatura 
por necesidad hasta que el padre Basilio Millán, vicario interino 
de la parroquia de San Antonio de Gualeguay, con asistencia 
del señor Vicente Martínez, le puso óleo y crisma (1). 

Poco o nada se sabe de los primeros años de Juan León; 
únicamente, que transcurrieron absorbidos por las recias fae- 
nas del campo que ennoblecen y educan. 

De voluntad férrea, ardoroso y entusiasta, enterado de 
los sucesos de Mayo, conocedor del arribo del general Belgrano 
a la Bajada de Paraná, inmediatamente se unió a los novecien- 
tos cincuenta héroes del ejército que pretendió la libertad del 


Paraguay. 


“———(1) MARTIN RUIZ MORENO, Contribución a la historia de Entre 

Ríos, IL, Buenos Aires, s. d., p. 77.» Partida que se encuentra 

"en la página 168 del libro 11 de Bautismos del Archivo de la 
Parroquia de Sau Antonio de Gualeguay. : 
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, Tuvo la suerte de recibir el influjo moral de ese gran 
jefe en las acciones de Paraguary y Tacuary, y obtener de él, 
el grado de capitán de caballería. Contaba 23 años. Era alto, 
robusto, de cabellos renegridos, algo moreno, bien formado y 
de penetrante mirar. Disciplinado, conversaba serenamente, sin 
exaltarse nunca. 

Su intenso patriotismo lo movió a seguir prestando im- 
portantes servicios. 

En 1812 pasó a custodiar los pertrechos de guerra re- 
mitidos por el gobierno de Buenos Aires al ejército sitiador 
de Montevideo, demostrando la pericia y el valor necesarios 
exigibles, elogios consignados por quienes tuvieron oportunidad 
de acompañarlo. 

Despues se inició el cruento drama de la guerra civil. 
El desentendimiento entre el Protector José Artigas y el Direc- 
tor Supremo don Gervasio Antonio de Posadas, motivó la lucha. 
De este modo el capitán Sola a las órdenes del coronel 
Eusebio Hereñú, subordinado del caudillo oriental, participó 
en la batalla del Sauce a cinco leguas al nordeste de la ac- 
tual ciudad de Paraná. En este famoso 22 de febrero de 1814, 
la infantería, artillería y caballería de los porteños y los 
santafecinos, nada tuvieron que hacer con nuestras fuerzas 
que apresaron al Barón de Kailitz, Federico Holmberg, sus 
ejércitos, bagajes y pertrechos. La heroicidad de Sola “*ttoman- 
do a carabina, sable, lanza y espada”” a los regimientos enemigos, 
señaló su ascenso a teniente coronel sobre el campo de bata- 
lla (2). Como puede apreciarse fue un aplastante triunfo de 
las fuerzas del litoral contra las directoriales, sin que por ello 
se cometieran excesos, respetándose al caído pese la altiva 
conducta del gobierno central, orientada por la fórmula del 
ministro Nicolás de Herrera: “utilizar el terror para evitar el 
influjo del ejemplo” (3). 

La desidencia producida entre el comandante Francisco 
Ramírez y el coronel Hereñú hizo que:éste se sometiera a la 
autoridad nacional, contando con el apoyo de Sola. Llegaron 
así a Entre Ríos, procedente de la capital 600 hombres a las 


(2) V. JUAN JOSE ALVAREZ, Memoria Histórica sobre la vida 
militar, política y administrativa del Coronel Mayor D. Juan 
León Sola. Ex-gobernador de Entre Ríos, Paraná, 1890. 

(3) V. FACUNDO A, ARCE, Artigas y el federalismo del litoral 

(1813-1815), Paraná, 1946, pp. 10-15, 
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órdenes de don Luciano Montes de Oca, que nada pudieron: 
oponer a la astucia y energía de Ramírez, El descalabro de 
Arroyo Ceballos obligó el retorno de la expedición y determi- 
nó el destierro de «nuestro personaje: : 

Su reconciliación con el semilegendario caudillo tuvo 
efecto, librada la acción de Cepeda el 1* de febrero de 1820. 

De regreso, en compañía del coronel don Lucio Mansilla, 
intervino en la revolución del 23 de septiembre de 1821 que 
anuló el interinato de Ricardo López Jordán, ocupando la co- 
mandancia y la jefatura de policía en el departamento de Nogoyá. 

Gobernador por tres veces consecutivas desde el 12 de 
febrero de 1824 hasta el 1% de noviembre de 1830, tuvo "la 
visión de los grandes, justificada honra que se ha eclipsado por 
la ingratitud y la indiferencia de los tiempos. 

Conviene dejar constancia que.el 24 de junio de 1828 
en la actual plaza 1% de Mayo de la ciudad de Paraná, estalló. 
un movimiento dirigido por los comandantes Juan Santa María 
y Tomás Cáceres acusando al Poder Ejecutivo de malversación 
del tesoro público. Mientras el gobernador Sola permanecía 
preso, los insurrectos apuraban a la legislatura -sin conseguir-- 
diera curso a lo solicitado. Habiendo logrado fugarse a Nogoyá, 
el coronel Sola pidió para sí el enclarecimiento de los cargos 
que pesaban sobre su conciencia. El' veredicto consideró nula, 
y sin fundamentos la acusación, reponiéndolo el congreso en 
el ejercicio de la autoridad de la que había sido despojado 
por la fuerza. Más, el fin estaba próximo. 

A los cinco meses y seis días de estos sucesos, el 1* de 
diciembre de 1828, el díscolo general Juan Lavalle suspendió 
al legítimo gobernador dela provincia de Buenos Aires coro- 
nel Manuel Dorrego, reemplazándolo arbitrariamente. Como un 
contragolpe de los acontecimientos, bajo ebinflujo de una épo- 
ca excepcional ejercida por el espíritu revolucionario que flotaba 
ardientemente en todo el país, fue depuesto de la primera ma- 
gistratura de Entre Ríos, el coronel Sola. : 

Esta otra etapa de su vida no reviste el interés de las 
anteriores. Retirado de la política se radicó en Santa Fe, pasó 
luego a Buenos Aires y mediando su viejo amigo don Lucio 
Mansilla, pudo regresar a la provincia de sus sueños en tiem- 
pos del general Pascual Echagie. 2 

Al estar Lavalle en Entre Ríos dirigiendo una de las 
coaliciones contra el general Rosas, arrebatado de su estancia 
la Ensenada -Diamante-, considerándoselo colaborador, tuvo que 
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emigrar por última vez a Paysandú. 

Sin aliento para resistir la noticia de confiscación de sus 
bienes, al quedar sus hijos reducidos a la miseria, comprendió 
que se aproximaba la suprema hora. Ni débil ni orgulloso, re- 
signado a las injusticias y al tremendo olvido de sus hermanos 
levantando su mirada al cielo, murió como cristiano el 2 de 
noviembre de 1841. Sus restos traídos al cementerio de Pa. 
raná, se extraviaron, privándoselos del reposo eterno en el 
seno de la tierra que lo vio nacer, 


ANTECEDENTES HISTORICOS.. 


En los últimos años del siglo XVI, criollos y españoles 
atravesando el Paraná, alcanzaron a la fértil Entre Ríos. Ais- 
lados del mundo exterior, la oposición indígena conservó la 
pureza de sangre transmitida a: los hijos del lugar. Los montes 
acentuando la imponencia del paisaje, moldearon el recio ca. 
rácter de los colonos que prácticamente se autogobernaban. 
La ausencia de funcionarios en el territorio aumentó los sen- 
timientos particularistas, “forzosamente exaltados en la lucha 
constante por la existencia, que obligaba cada grupo social a 
arbitrar recursos por sí mismos, sin esperar la colaboración 
extraña” (4). Hermánados por vínculos indestructibles de re- 
ligión y raza, Mayo los sorprendió cuando el concepto de 
localidad era dueño de las voluntades, afianzado por el ascen- 
diente de las familias vascas y catalanas establecidas hacia 1775. 

Tal síntesis explica el entusiasmo de nuestro pueblo al 
enterarse de los sucesos de 1810, como también la desintere- 
sada colaboración tenida para con el general Belgrano en su 
paso al Paraguay. 

Fenecido el año, todo el litoral este de Entre Ríos era 
dependencia de los realistas de Montevideo, mientras el oeste 
seguía subordinado a Santa Fe y Buenos Aires, acorde con la 
particularísima administración del siglo XVIIL 

Empeñada la guerra de conquista contra los españoles y 
los portugueses, mezclados en las cuestiones del Plata, nuestros 
pobladores solidarizaron aún más sus sentimientos. La descon- 


(4) CESAR B. PEREZ COLMAN, Entre Ríos (1810-1821 HIS. 
TORIA DE LA NACION ARGENTINA, cana Aires, 1946, 
Ix, P. 215. Además, CESAR B. PEREZ COLMAN, Rasgos psi» 
cológicos del pueblo entrerriano, Paraná, 1937, 
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fianza hacia Buenos Aires no tardó en aflorar al conocerse el 
contenido del armisticio de octubre de 1811 promovido entre 
el virrey Elío y el triunvirato, colocándonos a merced de los 
peninsulares. 

Al movimiento del 8 de octubre de 1812 que disolvió el 
primer triunvirato y a la reunión del segundo, siguió la so- 
lemne apertura de la Asamblea General Constituyente, el 31 
de enero de 1813. Para el 22 de abril, el Dr. Anchoris, di- 
putado por Entre Ríos, se incorporó al magno organismo. 
Mientras, desde el 23 de noviembre del año anterior se había 
desempeñado en la comandancia general de la provincia, el 
coronel Elías Galván, encargándose de intensificar la lucha 
contra los enemigos de la patria naciente. 

Su gobierno fue efímero. Separado del cargo en el mes 
de febrero, lo reemplazó Hilarión de la Quintana trayendo 
orden de combatir la extraordinaria influencia de Artigas. De 
nada sirvió el inicuo fusilamiento del patriota Juan Castares, 
hecho alevoso ocurrido en Concepción del Uruguay. El coronel 
de la Quintana que se consideraba perdido, poco menos que 
insostenible, influyó en el ánimo del director Posadas, reem- 
plazante del segundo triunvirato en 1814, para que el coronel 
Federico Holmbérg se posesionara de Paraná. Así llegamos a 
la encarnizada batalla del Sauce (22 de febrero de 1814) de 
la que dejamos debida constancia naciendo de ella la popula. 
ridad del caudillo Hereñú. 

Pasado el tiempo, la actitud indecisa con Artigas,fue aprove- 
chada por el director Pueyrredón, “que valiéndose de interme- 
diarios prestigiosos, logró la adhesión de Hereñú y Carriego y 
luego la de Correa y Samaniego, comandantes estos últimos 
de Gualeguay y Gualeguaychú, respectivamente” (5). Comisio- 
nado al efecto don Luciano Montes de Oca, al ser derrotado 
en las bocas del, Gualeguay, Hereñú se limitó a la fuga. 

Francisco Ramírez, nuevo comandante de Entre Ríos, su- 
mó al triunfo de Arroyo Ceballos la victoria de Saucesito (25 
de marzo de 1818), imponiendo desde entonces su varonil 
figura. 

Aparentando supeditación al Protector Artigas, conjunta- 
mente con el caudillo de Santa Fe, don Estanislao López, 
marchó hacia Buenos Aires según su ideario: voltear a los dés- 


“===(5) Ibídem, Entre Rios (1810:1821). etc., p. 236, 


«185 


potas, establecer la libertad de los pueblos, dar la igualdad a 
los ciudadanos y concluir con el avance portugués en la Banda 
Oriental. 

Al favorable encuentro en la Cañada de Cepeda el 1* de 
febrero de 1820, añidió su significativa firma al tratado del 
Pilar, reconociendo la autonomía de Entre Ríos, como parte 
integrante de la Nación. 

En tanto Artigas, derrotado en Tacuarembó por el ene- 
migo común, se refugiaba en nuestra provincia y hacía la guerra 
a López Jordán, desautorizando a Ramírez, éste regresó de 
inmediato acompañado de los coroneles Mansilla y Sola. Las 
acciones de Gualeguay, Sauce de Luna y La Tunas (29 de ju- 
lio de 1820) obligaron al ínclito uruguayo aislarse en el Paraguay, 
para no volver más a estas regiones. 

A impulsos de la gravitación de los acontecimientos, des- 
pués de someter a los pueblos misioneros, Ramírez se trasladó 
a Corrientes, asumiendo el gobierno político militar de la pla. 
za. Creada así la República de Entre Ríos, los señores Simón 
García Cossio, Cipriano de Urquiza y Evaristo Carriego, lo 
asesoraron en la realización de su Reglamento, “espécimen 
militarista y dictatorial, sin antecedentes en la conciencia de 
los pueblos a que se refiere” (6). 

Defraudado en contener la absorbente política de Buenos 
Aires con este sistema que reemplazaba a la desaparecida Liga 
de los Pueblos Libres, al conocer el tratado de Benegas entre 
los gobernadores Rodríguez y López, dio su famosa orden de 
movilización, acompañada de esta lacónica frase: **El gran pue. 
blo (de Buenos Aires) duerme: marchemos por tercera vez a 
recordarlo”. 

Atravesó el Paraná, derrotó a La Madrid y cuando se 
disponía hacerlo con López, la probable traición de Mansilla; 
determinó su descalabro en Coronda. Luego vino el doloroso 
final de Río Seco, producto de una época excepcional, El ven- 
cedor hecho verdugo reclamó la cabeza del Supremo Entrerriano; 
la que después de ser embalsamada, fué expuesta en Santa Fe 
para escarmiento. 

López Jordán en Entre Ríos -mientras tanto- quiso con- 
tinuar la política de Ramírez, pero el gobernador de Buenos 
Aires, don Martín Rodríguez, le devolviera la escuadra por él 
retenida, liberara a Corrientes y permitiera el libre tránsito 


(6) Ibídem, p, 246, 
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del Paraná. e 
Al rechazo de la propuesta siguió el ya citado levanta- 


miento del 23 de septiembre de 1821, encabezado por Mansilla. 
Don Ricardo tuvo que refugiarse en Paysandú, quedando el 
insurrecto como gobernador. 

Días más tarde convocó a elección de representantes a 
un congreso provincial. En fecha 10 de diciembre, el organis- 
mo ya instalado, nombró gobernador titular al coronel Mansilla, 
siendo objeto de grandes agasajos. . , A 

“La administración legal de éste, que sólo duró dos años, 
pues reelegido en 1824 debió renunciar por las dificultades 
que de consuno le oponían el sentimiento localista y la pre- 
sión santafecina, se caracterizó por el orden y honestidad en 
el manejo de la cosa pública, por la celebración del Tratado 
Cuadrilátero con Buenos Aires, Santa Fe y Corrientes; por la 
sanción del Estatuto Constitucional; por la División Departa- 
mental de la Provincia; por el establecimiento legal y efectivo 
de la libertad de pensamiento y de prensa; por la organización 
judicial; por la adopción de las normas de la Asamblea del 
año XIII referentes a libertad de vientres y “prohibición del 
tráfico de esclavos...; por la reivindicación del pabellón azul 
decretado por la Asamblea del año XIII como única insignia 
de la provincia y adoptando el sello y escudo particular de la 
misma...; por la inteligente organización de las postas; por la 
abolición de los impuestos que tanto pesaban sobre los hacen- 
dados y labradores...” (7). 


PRIMER GOBIERNO DE SOLA.- 


Al terminar su mandato don Lucio Mansilla el congreso 
entrerriano pretendió reelegirlo. Mansilla rechazó la propuesta: 
““Acostumbremos a los Pueblos a ver bajar de su silla al pri- 
mer Magistrado, sin violencia, y. á estos á que no la esperen 
para hacer lugar á sus sucesores”, 

Siendo así el congreso se fijó en la persona del coman- 
dante general don Juan León Sola el que aceptó de inmediato. 
El día 12 de febrero de 1824 a las diez y media de la mañana 
se presentaron en la sala de sesiones el gobernador electo y 


E NTONIO SAGARNA, Entre Ríos (1820-1862), en HISTORIA 
dé DE LA NACION ARGENTINA, 1X, Buenos Aires, 1946, pp, 
253-254, 
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el coronel Mansilla. El dimitente entregó el bastón de mando 
al presidente del cuerpo representativo, don Lucas Antonio 
Mansilla y éste, al entrante, previo juramento de práctica. 

Acto seguido Lucio Mansilla dirigió una breve arenga 
para pasarse de ahí a la iglesia y asistir al Te Deum en ac- 
ción de gracias por la tranquilidad de la provincia. 

A los cuatro días de haber ocupado el coronel Sola el 
elevado cargo, nombró ministro en los departamentos de Go- 
bierno, Hacienda y Guerra a don Domingo de Oro, quien se 
desempeñó hasta mediados del año 1825. Persona dignísima, 
de sus aptitudes dependió la felicidad de la provincia. Muchas 
disposiciones trascendentes encontraron en él su iniciador y la 
confianza que supo ganarse le valió el reconocimiento del eje- 
cutivo nacional que lo designó secretario de la legación enviada 
cerca de Simón Bolívar. 

El otro colaborador, en lo religioso, lo fue el doctor 
Francisco Dionisio Alvarez, secretario del congreso por breve 
lapso. Sacerdote de talento, amigo del general Urquiza, parti- 
cipó de la vida política de Entre Ríos hasta 1848, año en que 
lo sorprendió la muerte. Al escucharse las campanas anunciando 
su agonía, la iglesia se llenó de fieles que presurosos aunaron 
sus oraciones en procura de la salvación del cura Vicario de 
la Parroquia. 

Don Enrique Núñez sustituyó el 6 de julio de 1824 al 
doctor Alvarez como secretario del cuerpo representativo, en- 
cargándose de la ejecución del censo que Sola mandó formar. 

La presidencia de la legislatura recayó en un principio 
(resolución del 14 de febrero) en el diputado por Paraná Juan 
Bautista Escobar; la vicepresidencia en Ánselmo Jurado: repre- 
sentante de la villa del Uruguay. l 

El 21 de febrero de 1824 el gobierno comisionó cerca 
del de Buenos Aires para firmar un empréstito tendiente a 
solucionar el estado de pobreza imperante en Entre Ríos a don 
Lucio Mansilla. 

Insistimos sobre el estado de pobreza porque atravesaba 
nuestra provincia, habiendo momentos en que no le quedaba 
al pueblo más remedio que hacerse bandido o mendigo. Entre 
Ríos sufría una fuerte crísis económica aparentemente insalva- 
ble de la bancarrota- Mas, el altruísmo de Sola se manifiesta 
con su iniciativa de ayuda financiera a los hacendados arrui- 
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nados en el curso de las luchas civiles (8). La legislatura fa- 
cultó al gobernador el reconocimiento de las deudas legales y 
la remisión de los acreedores al gobierno general para que 
declarara el fondo y modo de lograr su cancelación. 

Por otra parte, la igualdad de marcas y señales en las 
haciendas, originaron graves perjuicios a los ganaderos, al pres- 
tarse a confusiones y robos. Esa uniformidad, fruto de la buena 
fe que no previó dichas consecuencias, obligó al honorable 
congreso decretar el 9 de julio, una ley que solucionaba esa 
anormalidad (9). Al mes siguiente, el coronel Sola cursó cir. 
culares a los comandantes de departamentos para que la cum- 
plieran, ya que tan bien encaraba el problema. 

El 30 de julio de 1824, por decreto del ejecutivo, se 
prohibió la corrida y matanza de equinos ante la disminución 
alarmante de la riqueza agropecuaria, base de su riqueza terri- 
torial. Es que se pasaba por una época de recuperación. El 
país estaba a la espectativa del impulso brindado por el gran 
gobierno de don Martín Rodríguez en cuya gestión se introdu- 
jeron las primeras ovejas merinas, posteriormente los carneros 
de la cría “South Down” y los caballos frisones. En un es- 
cenario menor, Sola cuidó de lo existente y ayudó al hacendado 
honesto. Mientras, la legislatura lo facultó para negociar un 
empréstito de ciento cincuenta mil pesos, cantidad íntegramen- 
te destinada a] fomento del pastoreo en la provincia. 

La despoblación de la campaña creó una serie de incon- 
venientes. De ahí, el empeño del gobierno por favorecer y 
alentar la riqueza rural con la formación de nuevos estable- 
cimientos. Nada mejor que disponer de una mayor cantidad 
de campos para el pastoreo y la agricultura. 

Muchos individuos aprovechando la falta de vigilancia, 
se habían adueñado de los terrenos del Estado donde alzaron 
sus ranchos sin desplegar ninguna actividad. Era imprescindible 
terminar con esas irregularidades, rescatándose los terrenos 
públicos y atrayendo capitales capaces de hacerlos producir. 
Un extenso bando del 2 de agosto de 1824 trancribe la ley 
pertinente en la que están previstos los casos de ocupación 
ilegítima, órdenes de desalojo y otras disposiciones de interés. 


(8) V. Recopilación de leyes, decretos y acuerdos de la provincia 
de Entre Ríos, I, pp. 391-392. 

(9) ARCHIVO HISTORICO Y ADMNISTTRATIVO DE ENTRE 
RÍOS, Gobierno VI, Carpeta nro. 1. Legajo nro. 7. 
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La conquista del gobernador Sola al aplicarla, llevaba otra 
finalidad. Ídeado el sistema que prohibía la enajenación de la 
tierra pública, se buscó la forma de mantenerla en actividad 
y producción. Por decreto del 16 de diciembre de 1824, el 
congreso dispuso, para aquellas personas que debían abandonar 
las tierras de su no pertenencia, el derecho de pedir al ejecutivo 
una suerte de chacra, con la obligación de trabajar en ella. 

Se implantó así una especie de sistema enfiteútico que 
en Buenos Aires se empezó a usar hacia 1822, dándose 
nueva vida a los campos con una equitativa distribución de la 
propiedad al destruirse los latifundios improductivos de los 
ricos hacendados. 

El año de 1825, Sola adquirió tierras que poseían los 
herederos de don José de Vera y Mujica, hoy departamento 
Diamante. Además, las grandes extensiones de don José Ignacio 
Vera (Departamento Victoria) y de don José Teodoro Larramendi 
(Departamento Paraná)a De inmediato se repartieron en parce- 
las entre aquellas personas bien conocidas, capaces de poblarlas 
y de favorecer la ganadería. Al respecto dice el Deán Alvarez 
en una de las citas de su Memoria Histórica: “El Gobernador 
D. Juan León Sola, que en su larga y consecutiva administra- 
ción tuvo en sus manos, la repartición de los dichos campos 
comprados a Larramendi y Vera, y demás de la Provincia, 
destinados con título posesorio, al mismo objeto, -llevó su de- 
licadeza y escrúpulos hasta el punto, de no reservarse, en 
forma alguna, ni para él, ni para sus hijos, ni siquiera una 
cuarta de las tierras fiscales-; pues las dos Estancias que pobló, 
fueron comprados sus campos, el primero á D. Enrique Albornós, 
en el Departamento del Diamante, hoy del general Racedo, 
y el segundo á su hermano D. Secundino Sola, en el Depar- 
tamento de Nogoyá, hoy de D. Romualdo Díaz é hijos, en cuyos 
títulos existen las transferencias judiciales” (10). 

Mientras tanto, la legislatura aceptó la propuesta de don 
Juan de Almagro permitiendo la colonización de los campos de 
su propiedad, con el compromiso de introducir familias indus- 
triosas, eximiéndoselas de toda contribución. 

Entre Ríos atrajo también al entonces importante estan- 
ciero, Juan Manuel de Rosas, alejado por esta época de las 
actividades públicas. 


cm (10) JUAN JOSE ALVAREZ, Memoria Histórica, etc., citada, 
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Con la finalidad de adquirir nuevas propiedades se tras- 
ladó al departamento de Uruguay, lugar de sus gestiones. 
Previamente, el 2 de septiembre de 1824, arribó a la villa 
de Paraná procedente de Santa Fe en compañía de Estanislao 
López. La amistad de ambos, definida con la firma del pacto 
de unión del 24 de noviembre de 1820 (tratado de Benegas), 
se vio así confirmada. Si bien es cierto que el coronel Rosas 
se apartó de la política, desenvolviéndose ese período de paz 
quebrado con la desaprobación de la carta de 1826, las rela- 
ciones con su futuro colaborador del litoral permanecieron 
inquebrantables. 

Estando ausente de la capital de la provincia el goberna- 
dor Sola, el comandante Barrenechea, debió informarlo: “sel 
S”, Governador D". Estanislao López ASOCIADO del Coronel 
D", Manuel Rosas ha hecho una visita a este Pueblo alos 
quales sele ha obsequiado lo mejor y posible, el dia 2. del 
corr'”. y el dia 3. se regresaron. El Coronel Rosas trata de 
pasar hasta el Uruguay a comprar terrenos de algunos Parti- 
culares vecinos que quieren vender con el objeto de establecer 
estancias...” (11). 


Rosas se excusó en Buenos Aires: “He sentido suma 
mente que se haya realizado mi regreso por una ida que nunca 
fué mi intención; y ya queen esta ocasión no he podido per- 
sonalmente ponerme a sus órdenes, puedo al menos anunciando 
a V. S. mi mejor voluntad a mi disposición, y la considera- 
ción con que soy su atento apasionado paisano” (12). 

Esta tiene el valor de ser la primera carta -en orden erono- 
lógico- que escribiera Rosas a un gobernador de Entre Ríos. 


En apretada síntesis, completamos la obra de gobierno. 

Vagos y delincuentes, refugiados en los montes, asolaban 
las propiedades o cometían crímenes, quebrantando la tranqui- 
lidad de sus moradores. Sola tomó y mandó tomar medidas 
drásticas contra ellos. Gerónimo Cáceres en Gualeguay; Mateo 
García de Zúñiga, en Gualeguaychú; Evaristo Carriego, en 
Concepción del Uruguay y Felipe Rodríguez, desde Luca, anun- 
ciaron poner el mayor celo en perseguir a estos hombres 


“7 (11) ARCHIVO HISTORICO Y ADMINISTRATIVO DE ENTRE 
RÍOS, Sección Apartado Gobierno, carpeta nro. 8, legajo nro. 
2, sublegajo A. Paraná. Septiembre 15 de 1824. 
(12) Ibídem. Carpeta nro. 8, legajo nro. 1, sublegajo M. de Rosas 
a Sola. Buenos Aires, Octubre 27 de 1824, 
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perjudiciales, remitiéndolos a Paraná donde enfrentaban a la 
justicia, 

Las exigencias del gobierno se extendieron a los deser- 
tores del ejército que se preparaba en caso de eventualidades. 

El contrabando fue vigilado en lo posible. La falta de 
recursos permitió su verificación en cierta escala, contribuyendo 
al quebranto del erario. 

Esta lucha a muerte entablada contra los conspiradores 
del orden, se operó sin altibajos. La corrupción alarmaba: “El 
famoso Saturnino y un tal Godoy -ofició don José María Echaendía- 
...andan con seis hombres armados en los rincones... Pronto 
caerá Saturnino y su gavilla y le prometo aV. que seran jus- 
gados y ejecutadas las sentencias” (13). El destino del malhechor 
estaba previsto, al dársele muerte por resistir la voz de preso 
del sargento José Vargas, jefe de una partida de ocho grana- 
deros a caballo. 

En cuanto a la ENSEÑANZA, la única que se impartía 
era la primaria, pues la falta de recursos no permitieron el 
establecimiento de escuelas superiores. El poder ejecutivo de 
la provincia se preocupó, al menos, de mejorar dicha educa- 
ción elemental. Se hicieron adelantos en las dotaciones de los 
edificios existentes y se construyeron otros nuevos para las 
que no lo tenían. 

Se brindó a los jóvenes capaces la oportunidad de com- 
pletar sus estudios en Buenos Aires, ingresando muchos de 
ellos en la Escuela de Agricultura Práctica. 

Se luchó contra los precios abusivos cobrados por algu- 
nos maestros, y a iniciativas del coronel Sola, se abolieron 
las penas de azotes y de palmetas que se aplicaban a los edu- 
candos, so pena, de expulsión del que tuviese a cargo alguna 
de las escuelas públicas y cierre del encargado de alguna 
particular. 

En lo pertinente a SALUD PUBLICA, por una certera 
resolución del ejecutivo, se exigió a los comandantes generales 
y alcaldes mayores de los pueblos una estricta vigilancia a los 
curanderos que ejercitaban la medicina careciendo de conoci- 
mientos para hacerlo. 

La presencia de cementerios en el centro de los poblados, 
constituía un problema que gravitaba en contra de la higiene. 


=—"—(13) Ibídem. Carpeta nro, 8, legajo nro. 7. Gualeguaychú. Agosto 
12 de 1824, 
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En previsión de ello el coronel Mansilla mandó trasladar el 
sampo santo de Paraná al oeste, junto al arroyo Antoñico. 
Fundó también la Capilla de la Trinidad y dejó en construc- 
vión la Iglesia Matriz con sus muros de una vara de alto. 


Sola completó la obra, adelantando el templo principal y 
la capilla del cementerio, “que era una copia fiel del Panteón 
do Roma, reducido a una cuarta parte... El sectarismo y la 
ignorancia lo demolieron para sustituirlo con un cuarto O Sa- 
lóncito con lo que se ha querido restar importancia al culto 
católico” (14). 

La provincia íntegra imitó lo verificado en la villa capi- 
tal. Por acuerdo del 11 de noviembre de 1824, el ejecutivo 
fué facultado para poner los medios necesarios a fin de que 
el establecimiento de los cementerios se hiciera a distancia 
prudencial de los centros habitables. 


LA VENERACION DE LA VIRGEN DEL ROSARIO había 
sido sustituída en parte por los de San Miguel Arcángel y 
Santa Rosa de Lima. Ello discordaba con la tradición religiosa 
de la provincia, obligando al eminente Cura Párroco, Dr. 
Francisco Dionisio Alvarez, expresar al gobernador Sola la 
necesidad de elegir un Patrono, votación que debía hacerse en 
un arca cerrada llenando debidamente los requisitos. 

En Paraná se llevó a cabo en la plaza mayor y los su- 
fragios fueron depositados en una urna colocada sobre el brocal 
del algibe entonces existente donde hoy está la estatua ecuestre 
del Libertador San Martín (15). 

ldénticos actos se realizaron en el interior, siendo electa 
como Soberana y Señora de la Parroquia de Paraná, la Virgen 
del Rosario y como Patrono de Entre Ríos, San Miguel Arcángel. 

Por ley del mes de junio de 1822 se creó en Buenos 
Aires el Banco de Descuentos, base del futuro Banco Nacional 
o de la Provincia. Esta institución -establecida por acciones, 
con un capital de 300.000 pesos-, trató de tener sucursales en 
el interior del país. El coronel Sola aceptó la ramificación 
predicha con idénticos privilegios a los acordados por la legis- 
latura porteña, sin permitirse otro establecimiento igual en 


————(14) SANTIAGO MORITAN, Ramírez, Mansilla, Urquiza, pp. 95-96. 


(15) CESAR B. PEREZ COLMAN, la Virgen del Rosario. Antes 
cedentes históricos de su devoción, Paraná, 1944, p. 21. 
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Entre Ríos hasta el'año 1839 (16). 

El administrador general de Correos informó que casi 
todos los asuntos promovidos ante los tribunales, eran despa- 
chados de un pueblo a otro por las postas sin el pago de su 
justo valor. El ejecutivo recordando la premvra con que debía 
contestarse la correspondencia oficial relativa al bien público 
y a la persecusión de criminales, no permitió en adelante 
correr por las postas, más pliegos que los del gobierno y co- 
mandancias, debiendo los demás tribunales pagar porte en caso 
de tratarse de asuntos particulares. 

Finalmente, el excesivo precio de venta de la carne, mo- 
vió al congreso en dirigir a Sola, la propuesta de un plan de 
arreglo tendiente a cortar dicha especulación. 

Cuando el congreso en 1825 promovió una arbitraria me- 
dida contra los enfermos de tuberculosis y lepra, Sola dio un 
¡no! categórico a la legislatura por tratarse de una errónea 
iniciativa, que según sus palabras “tiene mucho de crueldad 
el agravar la suerte infeliz que les ha cabido a estos infor- 
tunados” (17). 


CONCLUSIONES.- 


Hemos destacado así los hechos más sobresalientes del 
segundo gobernador constitucional de Entre Ríos. Las calum- 
nias de sus pocos detractores como el general Tomás de Iriarte 
no pueden oscurecer su obra. Una de las poblaciones de Entre 
Ríos lleva su nombre y en la ciudad de Victoria se ha per- 
petuado su ilustre apellido al designarse “Gobernador Sola” 
a una de sus calles. Es el sincero reconocimiento a quien con 
fecha 13 de noviembre de 1824 demarcó su zona urbana, el 
26 de agosto de 1826, la elevó a la categoría de villa y el 
24 de octubre de 1829, dispuso el uso de Victoria, en reem- 
plazo de La Matanza, que era la forma de nombrar esa bella 
localidad entrerriana. 

Estamos frente a otra figura olvidada que el 2 de no- 
viembre de 1841, en Paysandú, se marchó para siempre de 


(16) V. ARCHIVO HISTORICO Y ADMINISTRATIVO DE ENTRE 
RIOS, Gobierno VI, carpeta nro. 1, legajo nro. 8. Decreto 
de Sola dado en Paraná el 31 de octubre de 1825. 
(17) V. MANUEL E. MACCHI Y ALBERTO J. MASRAMON, 
Entre Ríos, síntesis histórica (1520-1930), Paraná, 1962, pp. 
104-105, 
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(mio mundo, con el dolor de las injusticias, agravadas por la 
orden de confiscación de sus bienes. Es que la patria está he- 
cha con el sacrificio de sus hijos ilustres. 

Lo que interesa es, que como otros, don Juan León Sola 
pupo esgrimir en la epopeya entrerriana el arma limpia de su 
abnogación impresionante y silenciosa, esperando aún la esta- 
tua que deberá ser esculpida con bronce de gloria y soplo de 
otornidad (18). 


2318) ALBERTO J. MASRAMON, Doctor Ramón Febre, en Revia» 
ta SER, nro. 7, C. del Uruguay, 1968, p. 191, 


EL OCIO EN EL SIMPOSIO 


por AVELINO HERRERO MAYOR 


El ocio es un descanso instructivo; 
el simposio, un descansar dialogando (1) 


El ocio y el simposio representan, como actos morales, 
una diversidad del descanso en consecución. No hay paradoja 
en diciendo descanso intelectual activo, porque no desempeña, la 
locución, una contradicción estricta, sino un acontecer que, aca- 
so, concierta una solución de continuidad: el ocio es lo contrario 
del negocio (nec-otium), desde el punto de mira de la actividad 
desganada o preocupada, corporal o biológica, sin elocuentia 
corporis. Un ritmo intemporal. 

En el orden histórico y de la leyenda, Platón establece 
(El banquete, 0 del Amor) aquella actividad sin movimiento 
aparente que se semeja al ocio con la dignidad del pensar, 
practicada por el ejercicio clásico que juzgaba y analizaba la 
permanente preocupación moral de los pocos sabios que en el 
mundo han sido..., con su fiel perspicuidad y sus debilidades 
ociosas y mentales. 

El simposio (symposium), sobre todo, remedaba un des- 
canso mental reactivado con música y libaciones parcas (de vino 


———(1) Se relata esta anécdota del ocio bien entendido: 
Estaba Pío Baroja podando unas ramitas en su predio vascongas 
do. Pasa un labriego y le dice: “Don Pío, ¿conque trabajando? 
-No; le contesta: estoy descansando. A la vuelta, el vecino in» 
siste (don Pío se halla sentado con un libro en las manos): 
—-Conque, ahora, descansando, ¿no?- —Ahora trabajando, abur”- 
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aguado) incentivado con discusiones respetuosas en torno de la 
investigación sin experimento. No era aquélla una vulgar comi- 
lona política al “uso nostro” ni de antes ni de ahora. 

Las ideas y las opiniones prevalecen hoy de manera téc- 
nica, como corresponde a los avances de la ciencia, para el 
ocio activo de los viajes espaciales. El progreso científico en- 
vuelve por igual las tenidas del simposio nuevo. En resumen 
ya lo hemos dicho: el ocio en el simposio, y el simposio en el 
ocio (2). Fecunda conjunción para el diálogo de las perspectivas... 


SEMANTICA DE DOS CONCEPTOS 


El ocio y el simposio -como toda idea superior- mantie- 
nen su ascendencia espiritualista en el seno del pensamiento 
moderno. La Semántica, o ciencia de las significaciones, cobra 
en la actualidad, para el comercio de las ideas, un alto valor 
axiológico, si nos atenemos a las concepciones de la filología 
científica, para evaluar contenidos originales sujetos a una evo- 
lución constante que comprende el paso vertiginoso de las for- 
mas primitivas a un estado ideal de abstracción (Un modelo 
inagotable de transformación semántica se opera, por ejemplo, 
en el cambio del concepto septentrión, que de “siete bueyes 


(2) Negocio: Esta expresión deriva, como es sabido, del fonema 
latino nootium, pero el uso es el regidor del idioma, la limita 
a las ocupaciones que rinden beneficios o satisfacciones y así 
puede decirse castizamente: “la fe o la religión es un negocio 
particular”. En las naciones que estuvieron sometidas a la ley 
romana, las voces: negocio, acto, instrumento, documento ni 
empresa contienen semejanza alguna jurídica. Si todo acto com- 
prende una manifestación humana, es sólo jurídico en los casos 
prefijados por el artículo 944 del uódigo Civil. Instrumento y 
carta es el elemento, el sustentador, que contiene un acto, prue- 
ba o documento y debe estar concluído, datado, fechado, sellado 
y firmado conforme a la ley que rige el acto. En España se 
delimita cuidadosamente el alcance de instrumento público y 
documento público como puede verse en el tomo li de Sánchez 
Román. En Alemania ha entrado la moda en sus civilistas de 
llamar negocio al acto jurídico, lo que es un error si le inspi- 
ra la intención de empresa, porque si el acto jurídico que es 
declaración de voluntad extingue una relación de derecho (como 
en la paga), ya no es un negocio para la recta razón. Nuestro 
Código Civil sigue en estas materias al francés y ya es tarde 
para recomenzar con Emmecerus en sus planteos, bien profu- 
sos, de negocio jurídico”. (Dr. Aníbal Silva, La Lealtad, Quil- 
mes, 31 de agosto de 1960). 
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uncidos”, pasó a significar nada más que Osa Mayor o cami- 
no desde el Ecuador al polo ártico). Con otros enunciados 
astronómicos y rurales como el delirar, *“salirse del surco de 
la arada con los bueyes de la hecatombe (“muerte de cien bue- 
yes”) hoy catástrofe. Más de un simposíaco refirió sus labran- 
os de muchas maneras traslaticias y figurativas, para dar 
poesía a sus indagaciones. a 

Admitido que, en el nacimiento, el propio “concepto fue 
término material de “feto concebido”, la posterior evolución 
abstracta consagró, al final, la idea de pasar del reposo del ocio 
al estado ““movedizo”” del simposio conversado. 

Las escuelas francesa y alemana, a este respecto de la 
evolución, han trabajado, de consuno, en la clarificación del 
sistema de las intenciones como revelación. La ciencia de Breal 
se halla hoy robustecida con prendas ultra espaciales de ¡ones 
y megatones (movimiento y reposo), de gravitación universal 
como las investigaciones de UÚllman y de otros especialistas 
serios. 2 

San Agustín, hombre incapaz para definir conceptos que 
él conocía muy bien, reparaba en que “el alma reflejada en sí 
misma, es la que “entiende” la belleza del universo” (verso- 
uno). como idea generalizadora. Del mismo modo Platón, maes- 
tro de las ideas, cuando pregonaba del pensamiento, que es el 
diálogo solitario y silencioso del alma consigo misma en colo- 
quio de intimidad (a diferencia de los simposios bullangueros). 

Simposio, nombre adoptado por un poeta latino epigramá- 
tico del siglo IV de nuestra era, figurará en el próximo dic- 
cionario de la lengua española reformado y robustecido, con 
esta definición: 

«“...adecuada aplicación cuando se trata de un reducido 
grupo de especialistas que se juntan para tratar materias de su 
particular competencia”. en 

En contra del castellanizado vocablo simposio se expidió 
no hace mucho el purista francés M. Le Bidois, un poco in- 
dignado ante la posibilidad (ahora es un hecho) de que la 
palabra de origen griego irrumpiese definitivamente en las 
columnas del léxico común. Para el comentarista, dicha voz 
(que puede derivarse de compoto, brindar con otros o beber) alude 
a una comida o reunión de comensales, en el transcurso de la 
cual se bebe mesuradamente (posión, de posis, acción de pa- 
ladear) en compañía de amigos. Sun, quiere decir ““con” etc. 

Lo esencial es que Le Bidois propone el nombre exami- 
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nado para que se diga ““catavinos”” y apoya el uso de las pa- 
labras “debate”, “congreso” o “coloquio”, que suenan mejor 
en castellano o francés “que el pedante término griego”. 

De cualquier manera, actualizado el término en nuestro 
idioma y reconocida finalmente la semántica de simposio, es 
sobremanera atractiva en los tiempos renovados, no como me- 
sa redonda del ocio musicalizado, sino como torneo de pregun- 
tas y respuestas, amenizado con soluciones sociales de sabiduría 
especializada, representada en la biología mediante la actitud 
que “consideraba”, es decir, que escrutaba los astros por pri- 
mera vez. La actividad del juicio, que “contempla”... pudo ser 
el primer negocio de las ideas. Para la recta expresión del 
“bien decir”, lo corrobora fray Luis de León de esta manera: 
“Algunos piensan que hablar en romance (hablar con buen 
idioma) es hablar como se habla en el vulgo, y no conocen que 
el bien hablar no es común, sino negocio de particular jui- 
dor (3) 

En el sentir teológico, algunas veces el ocio, como sim- 
posio de diálogo, mira a Dios entre las luces con el telescopio 
mágico del éxtasis bajo la cúpula del Templo. Los movimientos 
contemplando y considerando dieron la contemplación y la con- 
sideración (considereo). 

El pastor sideral, echado decúbito dorsal sobre la hierba 
húmeda de rocío, analiza, en la duermevela, la infinitud celes- 
te que le sirve de palio. El hombre primitivo ha intentado su 
primera evasión cinegética; se siente en la soledad de su cir- 
cunstancia como un cazador de estrellas mientras sueña sobre 
la tierra su sueño horizontal, derrocada por un instante la al- 
tiva “estación vertical”? que lo mantiene erguido. 

Así aparece la comprensión del Nous como mensajero de 
un Dios presentido, y ya amado, entre los pastos “icumo una 
prenda perdida”? para la ontología del descubrimiento y del 
milagro. 

Si de este ocio vegetal que se empina a los brillantes mun- 
dos lejanos pudo originarse la pasión astronáutica del hombre, 
que hoy navega en el espacio sideral con la diagogue (la con- 
templación griega), también pudo surgir el simposio de las es- 
trellas curioseadas en la fiesta del connubio con la naturaleza 


(3) El ocio y el simposio. A. H. M. La Nación, 30 de septiem- 
bre de 1962. 
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del Bien y la Belleza que se proclama en el Banquete, o del 
Bien. 

Esta fantasía revela de hecho el milagro aludido del des- 
lumbramiento del ocio. 

La actitud de la contemplación (hoy actividad desdeñada) 
se reproduce a través de textos poéticos, al modo de un mis- 
ticiemo que se sale de madre con quejumbre. El poeta Her- 
nández retrataba un contemplar conformista: 


Yo hago en el trébol mi cama 
y me cubren las estrellas, 


como cuando el frailecito de Salamanca consideraba, en el 
ocio nocturno: 


Cuando contemplo el cielo 

de innumerables luces adornado 
Y miro hacia el suelo 

de noche rodeado... 


La primera actividad intelectual, que no mueve las ma- 
nos para obrar, se relaciona con el ocio en movimiento, 
que se apareó con la palabra escuela (descanso atento, en grie- 
go). La mayéutica de las ideas nacientes (parto de la inteligencia) 
propondrá en seguida, en la contemplación de la Noche Hórrida, 
la perspectiva del Alba como entelequia, o mejoramiento huma- 
no, como noble negocio de la progenie que tiene que comer y 
no tiene qué comer. 


Música de las ideas. 


El orden histórico del Banquete fija y establece los con- 
ceptos tó kalón y tó agathón para revelar el proceso estético 
y moral de la Grecia de los filósofos y de los artistas que se 
evadían por la simpótica, o convite báquico mesurado de vino... 

La fiesta del Bien y de la Belleza, en conjunción de Arte, 
exhibía sus virtudes en torno de una mesa redonda, o cuadra- 
da, con discursos, música, cantos y danzas suaves, ligeramente 
cadenciosas. Y, aunque Platón solía desdeñar la fístula (flauta), 
en cambio, se dice que Sócrates, bastonero, apuraba de vez en 
cuando otros encantamientos derramados por danzarinas de velos 
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tenues como la telaraña de Teodota. (4) 

La idea fundamental de lo bueno prevalecía y era tanta, 
“que hace pensar en una estética del bien”, asienta Michele 
F, Sciacca en su Platón; y forma unfcuerpo de naturaleza ideal 
que enlaza con los primeros principios de la humanidad pensante. 

La Belleza, por su parte, engendra el bien, y el bien, la 
belleza en recíproco advenimiento moral y estético del hombre 
moderno, que aspira a la serenidad y el equilibrio de la 


sofrosine (5). 


————(4) “Empleamos entelequia en el sentido aristotélico: como acto 
totalmente cumplido, como la perfección, frente a dialelos, que 
.-aplicamas en nuestra teoría como enérgela, en oposición a 

- ergon obra”. A, H. M. Lengua, diccionario y estilo, 1938. 
(5) En el sentido del monopolio de amistades, podría evocarse el 
“ballet”? de Teodota, la incitante y mañosa “a latere”? de Só- 
crates y tercera en amores. En El hanquete, o del Amor se 
pone un cebo de “cacería de amigos”, por surtilegio. Teodota 
ha pedido, en préstamo, al filósofo de la cicuta, un iynx o 
pajarráco de maleficio. Pero éste ha rehuido el manoseo: “*Ella 
quería que Sócrates desempeñase el papel de chistoso y, para 
una cortesana, utilísimo oficio del humbre que, en lugar del 
perro que rastrea liebres, rastrease (para ella) la pista de los 
ricachones aficionados a las mozas guapas y, descubriendo a és- 
tos, urdiese (Sócrates) una artimaña para precipitarlos en las 
redes de Teodota. Pero aquel alega: “Además de otras ocupas 
ciones, tengo también amigas que no me dejan ni de día ni de 
noche. aprendiendo a mi lado filtros amorosos y los encanta- 
mientos” (Traduc. de Emeterio Mazorriaga). 
Este coloquio, que es mucho más extenso, ha sido calificado 
“ironía verdaderamente delicada y socrática”?. Una verdadera 
lección de simposíaco, para Teodota. 


AVELINO HERRERO MAYOR.. SER se honra en incorporar a la nómi- 
na de sus colaboradores, el nombre del destacadísimo escritor argentino 
que desde hace muchos años viene desarrollando una intensa labor lite» 
raria y docente. 

Su fecunda y amena personalidad surge de la suma del poeta inspirado y 
sensible, del versado ensayista y el erudito especializado, por vocacional 
dedicación, en la delicada materia lingiiística, 

Pócos autores pueden exibir los trabajos y los títulos com que Avelino 
Herrero Mayor ha cimentado a través de libros, revistas y periódicos, sus 
amplios conocimientos sobre las principales cuestiones que suscita el uso 
del idioma; razón por la que su voz, se cuenta entre las más autorizadas 
que puedan oirse sobre temas de tanto interés en nuestra patria. 


POETAS DE ENTRE RIOS 


Al fuedo Mawtinez Howard 


Octubre, Más Allá 
II 


He sido el compañero de tu altura, 
-tú que mirabas siempre lo lejano!. 
me evadí de mi humilde vuelo vano 


para medir, adentro, tu estatura. 


Hoy se me multiplica la hermosura. 
No tu naturaleza, el cielo, el llano 
transitar por los días. Lo lejano 


sí, lo que acariciabas en tu hondura. 


Sentí que te llenaba la distancia, 
que contemplabas invisibles dioses 


(las transparencias, esa fiel constancia 


de tus queridos días asombrados). 
Y amanecí entre lágrimas y adioses. 


Los brazos yertos y crucificados. 


IV 


Llego a buscarte. Nada me sostiene. 
sino la oscura vena de tu canto. 
En mis penumbras he buscado tanto 


que al fin sólo tu sombra me conviene 


Soñé la luz y sólo sé que tiene 
tu azogue, tu revés, el mudo encanto 
de poblar de infinitos mi quebranto, 


mi espejo roto, por saber si viene 


lenta como una joya, la espesura 
de tu bosque de sombra y hermosura 


con el anillo y halo de tu ausencia. 


Voy a buscarte en esta noche oscura 
y estás siempre y detrás de tu presencia. 


Y una voz te confunde y transfigura. 


ALFREDO MARTINEZ HOWARD.. Nació en Paraná el 23 de setiembre 1909. 
Sus acendradas dotes intelectuales le convirtieron en uno de los poetas mís 
prestigiosos, que ha tenido la virtud de vitalizar la poesía lírica entrerria- 
na. Su producción literaria revela su dominio de la lengua, su tempera- 
mento, su delicada sensibilidad y su temática orientada ¡hacia los versos de 
la confidencia y del amor. 

Vivió varios años en nuestra ciudad en la que dejó perdurable re- 
cuerdo y desde hace tiempo se hallaba afincado en las sierras de Córdoba, 
donde, el año pasado, se apagó su existencia. 

Su obra inicial.fue “Adolescencia?” en 1928 y a ella le siguieron 
otras que confirmarían sus altas dotes de poeta: “Aire de gracia”, **Cua- 
derno de estudiante”, “Frecuencia en el aire” y entre varias más el 
«Libro de ausencias y de adioses”, de donde hemos tomado los sonetos 
que prestigian nuestras páginas. 


Contenido Vivencial de la Poesía 
de Rosa María Sobrón de Trucco 


por CARLOS SFORZA 


En todas las épocas el poeta'ha tratado de ser fiel a sí 
mismo. Es decir, ha pretendido testimoniar con su quehacer, 
el buen uso que ha dado a la palabra que posee y, en cierta 
medida, lo posee. 

En nuestro momento histórico y en nuestro suelo, hay 
también quienes tratan de cumplir con fidelidad su ministerio 
poético. En el concierto de voces que pugnan por entonar un 
canto lírico que reúna todas las improntas de la auténtica poe- 
sía, numerosos nombres jalonan con riqueza propia, el hacer 
argentino. 

Dentro de ese laborar con esas palabras para hacerlas 
morir a fin de resucitarlas a la vida poética (permanente, por 
otra parte), recogemos el libro inicial de Rosa María Sobrón de 
Trucco, “La espera iluminada” (1). 


I- DESCUBRIMIENTO DE LA POESIA 


Encontrarse de pronto con la maravilla de un mundo crea- 
do por uno mismo, no constituye sino un hecho que asombra. 


———(1) SOBRON de TRUCCO, Rosa María, “La espera iluminada”, 
Edic. Numen, Col. Iluminaciones, Mar del Plata, 1964, 82 págs. 
con prólogo de Martín del Pospós, ilustraciones de Basilio 
Celestino y diagramación de Nicolás Jiménez. En las futuras 
citas que se bagan de poemas o fragmentos del libro, se con- 
signará la página, sin número de nota. 
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Cuando un hombre se descubre poeta, no puede más que 
mirar azorado el don de que ha sido provisto, y usarlo como 
lealtad, 


Lo recuerdo. La vida 

crecía suavemente por mi infancia, 
cuando un día mis ojos 

se alargaron en tímida mirada 
para observar el mundo. 


-“Hallazgo””, p. 11- 


Perdida en el tiempo, la primera gustación del yo crea- 
dor se esfuma entre el transcurrir de los años y la inefable 
condición impuesta. Como cuando la inocencia infantil se rom- 
pe en los por qué, la poeta se pone de pie “'para observar 
el mundo”. 

Cuando la tierra fue dada a Adán y su descendencia, se 
le entregó el poder de nominar las cosas y los seres. También 
al poeta, que es parte de la creación y partícipe en.el acto 
creador, le es dado el poder de nombrar las cosas y los seres. 
Al saberse poseedor del don, no puede sino echar una mirada 
al mundo que se le ofrece. Mirada de asombro, de temblor 
inicial, de reverencial actitud expectante. Y entonces se le vie- 
ne el mundo a los ojos, y el poeta -consciente de la que hace- 
se pone a enumerar las cosas que cobran nuevo sentido dado 
el sentido poético que lo posee (a aquél). 


Yo supe entonces que la rosa estaba 
forjada en frágil oro, 
en carne tibia y esplendor de nácar. 


-p. 11- 


Con la utilización de verbos de conocimiento (supe, ad- 
vertí, comprendí), la poeta cuenta su descubrimiento del mun- 
do circundante. Los verbos en primera persona del singular, 
refieren el conocimiento pleno y claro que la creadora toma 
de las cosas y los seres que se hallan transformados a través 
del nuevo cristal de que ella dispone para contemplarlos. Para 
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transmitir la idealidad con que tal mundo aparece a sus ojos, 
la poeta enhebra no pocas metáforas luminosas, que al caer 
de pleno en su ser por medio de los verbos que se los acer- 
can, logran el impacto de hacerla saber poeta en todo el sen- 
tido de la palabra. 


Y tuvo así mi sueño 

un musgo nuevo como tierna almohada 
y como techo un cielo 

de luciérnagas, tenues y fantásticas. 


-p. 11. 


Después del hallazgo, puede la poeta descansar tranquila. 
El nuevo mundo que transita Rosa María Sobrón de Trucco, 
al darnos idea del reposo después de la búsqueda afanosa, nos 
muestra -con las metáforas transcriptas- el universo poblado de 
magia, idealidad y belleza que vive la creadora. 

No podía ser de otra manera puesto que la Sra. de Trucco, 
signada con el talento de los elegidos, para siempre deberá pa- 
decer su condición de hacedora de poesía: 


El milagro de un día 

me enseñó, con arrullos, esta danza 

de andar por la poesía 

calzando estrellas con temblor de plata. 


-p. 11- 


2- LA ESPERA 


La partida ha comenzado. Rosa María Sobrón de Trucco 
se larga por el intransferible camino de hacer poesía y de labrar 
la propia vida. Jamás podrá la creadora desunir su andar de su 
quehacer. Vivir y poetizar son en ella una sola cosa. Y en ese 
““andar por la poesía”, los vericuetos del vivir incidirán en ella 
de manera más o menos tangible. Existe, por otra parte, un 
encaminarse hacia una meta anhelada, que en la poeta va per- 
filándose. Es la espera que de concretarse, ha de colmar su 
corazón compartido. 

Antes, está una presencia, que es todo y no lo es. Que 
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es la unificación de un mundo, pero que a la vez, es la puerta 
para otro que está detrás. Es decir, la humanidad de que ha- 
bla San Mateo (19,4-6), que ha de completarse con la pro- 
longación de la misma. 


Te responde mirándote. Y presiento 
que, luminoso, el verso ya ha nacido. 


“Respuesta”, p. 13 


El poema, como al hijo presentido, lo experimenta la 
poeta en su propia entraña. Es carne de su carne, y fluye por 
su interior como la propia sangre. Con una permanente refe- 
rencia a la realidad de su ser humano, la creadora narra desde 
el verso, el brotar del poema. Con imágenes luminosas, con 
metáforas de excelente ensamble, concluye en un “treverdecer”” 
del corazón, que marca la etapa final del alumbramiento, No 
en vano el poema siente “el anuncio vital de su gemido” -p. 
15-; todo se conjuga en el acto creador para engendrar la pro- 
genie amada y mágica: 


Y el corazón de nuevo reverdece 
cuando con paso fervoroso crece 
el poema sutil y milagroso. 


-*“Soneto”, p. 15 


La poesía, el amor, todo, se fue dando palmo a palmo. 
Se fue conquistando -como la libertad-, día a día. Existe un 
primer grito de asombro que inaugura el camino a seguir. 
Mas, detrás del mismo, hay el diario trajinar cargado de no 
pocas zozobras, de no pocos altibajos, de no menos desagrados. 
Pero la esperanza sostiene en ese combate, y hace que se si- 
ga la lucha hasta el fin. Es decir, hasta alcanzar la meta o 
desfallecer en el intento, ya que ambas salidas son finales. 

“La angustia es, “el dolor que no puede llorar” (2). La 
poeta ha sentido ese dolor sin lágrimas exteriores y llamati- 
vas, sin gestos violentos, sin arrobamientos externos. Y gracias 


(2) MARCEL, Gabriel, “El hombre problemático”, Edit. Sudame- 
ricana, Biblioteca de Filosofía, Bs. As., 1956, p. 76, 
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ti que ee marcha por el campo del quehacer poético y con- 
quiota la esencia del amor, supera aquel estadio y endereza 
por sendas de azul y de luz. 


Mi angustia ; 
se deshizo en cristal de espuma leve. 


“Confesión”, p. 17- 


Su nueva condición existencial, no despoja a la poeta de 
vu estar en la tierra y en el tiempo. Las cosas y los seres 
ilonen realidad tangible, palpable, comprobable. No hay estados 
de ingravidez, sino por el contrario, 


...El mundo se estremece 
grávido en su doliente envergadura 
de rojo y sal... 


“Soneto”, p. 19- 


Todo el contorno externo se vuelve visible y apetecible 
para R. M. S. de Trucco. Su poesía y su amor no hacen sino 
conferirles a las cosas, sentido, color, calor y existencia. La 
pocta está plantada frente a ellas, las ve, las recibe y les da 
gu tono de poética actitud. 

Y al transitar por su mundo interior, y al sentir el peso 
(grávido) del contorno -árboles, nubes, agua, paisajes-, la poe- 
la se retrae dentro de sí misma y toma su postura de estar 
en vela. El camino no es sencillo ni se da de una sola vez. 
Mejor diremos que se brinda avaramente, como retaceándose. 


Lento camino en singular espera 

se torna mi alma. Espuma enamorada 
del misterioso mar. Vigilia entera 

en noche y soledad ya deshojada. 


Lento camino con temblor de luna 
y al mismo tiempo viva llamarada. 
Paloma triste que en su sueño acuna 
esperanzas de rosa renovada. 
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Lento camino que me vuelve buena, 
porque riega con llanto de azucena 
esperanzas de rosa renovada, 


Lento camino de mi fe que espera 
el fulgor de una nueva primavera 
que acaricie mi senda iluminada. 


-“Lento camino”, p. 23 


La dificultad del andar se muestra en la reiteración del 
título del poema a lo largo de cada estrofa (y que da nombre 
a la primera parte del libro). Esa anáfora marca el “tempo” 
interior de la poeta. A veces lo hace constatar con las dulzn- 
ras que alcanza en el mismo caminar, y siempre lo presenta 
como una accesis hacia un bien apetecido, ansiado, y cuya ve- 
nida se renueva esperanzadamente en cada vigilia y en cada 
marca del reloj. 

Toda espera es singular en tanto constituye una experien- 
cia intransferible. Pero en el poema comentado, esa singularidad 
es dable: en tanto propia e inseparable como tal, y en tanto 
viene condicionada por el ser poeta y el estar en vela a la es- 
pera de la prolongación del ser. Á su vez, esta segunda sin- 
gularidad tendría una doble derivación: la de la poesía y la 
de la progenie humana. 

En el transcurrir del tiempo en espera, la poeta retrotrae 
el almanaque y regresa a su paisaje niño, a su mundo lejano, 
perdido, pueblerino. Vuelve a su ciudad natal, a sus calles, a 
sus patios, a su casa. El grito ancestral de la sangre se pro- 
nuncia en ella, y hace asociar su mundo anterior al mundo real 
del presente. 

Rosa María Sobrón de Trucco enumera las cosas que han 
hecho impacto en su infancia y se han grabado en su memo- 
ria. Aquellos sustantivos cargados de emoción que impresiona- 
ron sus impresionables ojos pequeños: naranjas, rosal, parra, 
palabras dibujadas. Es así como se asoma a un pasado que le 
late desde adentro y al que nunca podrá olvidar. 


Ceñida en niebla 
retomo pasos e inquietud de infancia 


“Niebla”, p. 27- 
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Es evidente que el solar nativo, el paisaje que lo informa 


y conforma, todo ello, renace 
mano que quiere ser fiel a su 
mentado, no es menos cierto 
colorido de la vida inanimada, 


a cada momento en el ser hu- 
tradición. En nuestro caso co- 
que ese paisaje, ese mundo 
se va anulando en tanto fuerza 


vital capaz de mover al poeta, debido a que un nuevo paisaje, 
emparentado a nuevas decisivas experiancias, y sobre todo al 
nuevo modo de vida -compartido-, ha de metérsele en su esen- 
cialidad a la poeta. 


Quedó detrás la llanura 
que sostuviera mi infancia, 
y siento ya que este río 


se va trenzando en mi entraña 
vigorosa y dulcemente, 


con su sueño de lomadas, 
con su corola de juncos 
y sus siestas de cigarras. 
Por él giré hacia el amor. 
Me va nutriendo su savia 
con un salpicar de tardes 
que el horizonte desgaja, 
con un rocío de estrellas 
en la noche dibujadas, 
con un sedoso repique 

de gorriones y torcazas. 


-*“De tanto mirar logs ceibos...”, p. 28- 


Se produce el trueque de un paisaje -llanura- por otro 
-lomadas-. Y en medio de ambos, como provocador directo del 
cambio, un verso: “Por él giré hacia el amor”. Es éste, el 
amor, el culpable (feliz) del arrinconamiento del paisaje natal 
que aparecerá en el recuerdo introspectivo, y el surgimiento 
del paisaje conquistado que inunda la vida física de la poeta. 


¡Ah! Yo no sé si los ceibos 
al agua la han puesto grana, 
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o se han plateado los ceibos 
de tanto y tanto besarla. 


-p. 29- 


Intuitivamente, en la dubitativa alternativa que plantean 
estos versos, la autora refleja líricamente su propio cambio. 
Su trastrocar paisajes, siempre gracias a la presencia y viven- 
cia del amor que es capaz de transformar todo lo que se pone 
a su alcance. 

Advertimos a lo largo del poemario una referencia cons- 
tante a lo temporal. La sucesión de los días y las noches se 
registra a cada paso del libro. Como si la poeta estuviera afe- 
rrándose al deshojar del almanaque. Dijimos antes que está en 
actitud de espera. Y lógicameute a tal condición corresponde 
una preocupación constante por el decurso del tiempo. Si bien 
es cierto que estamos en presencia de una poesía intimista y 
suave, no es menos cierto que la misma nunca se despeja de 
su ubicación temporal-espacial. Y que jamás se deshumaniza ya 
que siempre es fiel a su creadora y a la vez, se planta en el 
concreto mundo que la circunda. 

Notamos la preocupación por trazar con claridad su de- 
rrotero sobre la tierra en varios poemas. Así por ejemplo, en 
«Mi tiempo”, p. 31, donde desde el pasado asciende, a ex- 
pensas del calendario, hacia el presente, para sentirse con la 
seguridad de ser ella misma. Es una preocupación entre ad- 
mirativa y de duda. Admirativa por el punto al que arriba al 
fin del camino. De duda, en tanto el sentirse “de nube y de 
calandria””, no puede sino hacerla titubear ante una condición 
real, perfectamente definida, pero que es tan hermosa en su 
vivencia, que trae aparejada aquella incertidumbre, Tal vez por 
ese sentimiento de precaridad que embarga a quien posee un 
don, dentro de la relatividad de las seguridades humanas. 


Hoy mi tiempo es la lumbre 

que en mi día su estambre deshilvana. 
Y es esta certidumbre 

de sentirme de nube y de calendria. 


-p. 31- 
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La lumbre, como el tiempo (y con éste) han de perecer. 
Y on el símil de la estrofa anterior, pese a la “certidumbre”, 
huy un trasfondo de incertidumbre. Como todo lo que sufre 
lu influencia del tiempo, pueda trastocarse en otros estadios 
y en otras realidades. Momentáneamente pareciera que la poe- 
in se ha detenido en su andar. Mas el mismo hecho de saberse 
en vela, hace que al producirse la llegada del esperado, un 
nuovo elemento (importantísimo) quiebre la estructura apa- 
rentemente detenida de la poeta para hacerla poner en nuevo 
movimiento. Como que está sumergida en pleno en el devenir 
del mundo. Sus referencias constantes al tiempo, muestran su 
sentido de la finitud humana. Lo que no quiere decir que 
desconozca un trascender que verá en un tiempo por venir (3). 

Su condición de poeta, en actitud de espera después del 
roce y apacentamiento del amor, marcan en Rosa María Sobrón 
de Trucco un sentimiento azul, como el color que señala ea sus 
versos. Es la ternura que va impregnando su poesía. Lo dice 
claramente en “Soneto”: —* 


he de decirte flor, que la ternura 
es el hilo de luz en que apresura 
mi voz su más remoto sentimiento. 


-p- 33- 


El transcurrir del tiempo y la mutación de las cosag, 
van filigranando la existencia de la poeta. ¿Tiene llegada ese 
navegar “en cauce de azucena”? Sí y no. Si, en tanto llega 
un momento de quietud, de calma, de reposo. No en tanto ca- 
da amanecer es una apertura y cada descanso es un peldaño 
para el fluir incesante que a través del verso, impone la poeta. 
La imagen" del agua, recreada por infinidad de poetas, sirve a 


(3) Observemos que los versos ““Y es esta certidumbre/ de sentir» 
me de nube y de calandria” marcan con el primer sustantivo, 
algo fugaz, pasajero, que está expuesto al ir y venir de los 
vientos, y que incluso puede desaparecer en algún determina- 
do momento. El segundo sustantivo, indica el canto , la condi- 
ción poética. Si se extremaran los términos, podría asimismo 
señalarse que hasta el canto y la voz se acaban al término de 
la vida, o a veces -no siempre ni comúnmente», antes de la vida. 
Todo ello corrobora la incertidumbre en medio de la certidum» 
bre, que habla de una pocsía con hórida preocupación humana, 
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la autora para darnos la visión del cambio, de lo inestable, 
del vaivén de la vida. Con figuras marinas, la creadora marca 
su finitud y su ir haciéndose cada día que “fcual pez juguetón 
mueve y se asoma” -p. 37-. 

Hemos visto que la poeta no va sola en su itinerario. 
Al encontrar el amor y compartirlo, son dos en uno solo que 
vibran en la dulce espera. Pero además de la unidad del amor, 
hay un Tercero que corona la marcha y sostiene la luz de la 
esperanza en medio de los desfallecimientos. 

Desde niña, Dios se le ha presentado a la Sra. de Trucco. 
Lo dice poéticamente así: 


Era como la hierba. Pequeñita. 

Yo no sé si de lirio o de paloma. 
Tal vez como la luna 

de los cuentos azules, 

cuando encontré su Nombre. 
Florecidos, los dedos 

tañeron con fervor el dulce Idioma. 


-“Era como la hierba”, p. 39. 


El Dios que descubre la poeta-niña es el Dios Personal 
del Evangelio. Lo reconoce a través de las cosas sensibles. 
Dios es esas cosas en tanto han sido creadas por El. No es 
éste el dios de los panteístas, sino el Dios cristiano. La poe- 
ta lo enumera por sus criaturas. 


Y lo supo en el aire. 
Y en el verdor sin lomas. 


-P. 39. 


Desde el suelo natal -**verdor sin lomas””- Dios fue para 
Rosa María Sobrón de Trucco una realidad que sintió y a la 
que amó. Como en los poemas antes citados, el transcurrir 
del tiempo marca su acercamiento al Creador. 


El fue entrando en mi altura 
como un milagro blanco. 


.4l- 


Construyendo en .Amor, hora tras hora. 


-p. 39. 


Después de la substancial unión con Dios, la poeta se 
vlonte consigo, sin mediación de horas ni de espacios. 


Hoy siento -que mi tiempo demora 
su andar para adorarlo. 


-p. 39- 


Existen un encaminarse un caminar, y un aposentarse. 
Dios rompe la finitud de lo temporal y detiene el decurso de 
la historia. Acompaña a la poeta desde su niñez (*“Era como 
la hierba. Pequeñita”. -excelente comparación-) y para siempre. 
Con la permanencia de los actos eternos. 

Encontramos antes, la angustia superada, y la ternura, 
También hallamos en la poesía intimista de la Sra. de Trucco, 
la nostalgia, a manera de sahumerio que de a ratos inunda 
todo con su “limpia soledad de niebla”” -p. 41-. No en vano 
estamos en presencia de un testimonio de vida recatada. 


Esta nostalgia que se me detiene 

Con blando paso por la sangre, es mía. 
La siento ave en mi tiempo. Tibia hechura 
la de su entraña, que en mi entraña gira. 
Carne que duele, pero vuelve pura 

la angustia que tras ella se respira, 


-“Esta nostalgia mía”, p. 41- 


La identidad del sentimiento con la esencial contextura 
corporal de la poeta, sintetiza la viven del estadio nostálgi- 
co. Que quizá no sea permanente, -féro que evidentemente in- 
sufla gran parte de su existir por ende, de su poesía, 

La primera parte del fibro concluye con “Levantada pa- 
loma”. Este es el puerfe que enlaza “Lento Camino” con “La 
espera iluminada=Como si el tiempo hubiese preparado pa- 
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cientemente la trayectoria que ahora desemboca en el latido de un 
ser. Que no será sino una nueva etapa en el camino de la 
poeta, que recomenzará cada mañana, en ese continuo hacerse 
y hacer, que son sus sinos. 


(¿De dónde llegas tú, 
levantada paloma de mi sueño?) 


-p. 57 


De la interrogación guardada por los paréntesis, se arriba 
en un in crescendo, a la exclatnación admirativa: 


¡Ah, qué buena caricia 
la agonía contigo, lentamente! 


-p. 57- 
Y luego 


Contigo es noche-sol. 

Entre tu inasible carne iluminada 
hay un color de Dios. 

Su ternura florece en tu mirada. 

Y cuando el día nuevo 

te separa de má con suave brazo, 
¡levantada paloma de mi sueño! 
late un niño de luna en mi regazo. 


-p. 57- 


El ciclo temporal se ha cumplido. La parábola iniciada 
en el ser-niña de la poeta, se cierra con el ser-niño de una 
progenie, carne de-su carne. El ““Levantada paloma de mi 
sueño!”, se clava a manera de cuña de plata en medio del 
poema. (Antes se había clavado en la propia vida de la poeta). 

A través del libro, como hitos en un camino conocido, 


varios poemas cantan desde sus títulos a los meses del año: * 


«Canción de noviembre” -p. 33-, “Setiembre” -p. 41-, “Can- 
ción de abril” -p. 43-, “Diciembre” -p- 47», “Este aire de 
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noviembre” -p. 49-. Es como una reafirmación del sentido del 
tiempo en la poética de la Sra. de Trucco. Las horas, los días, 
los meses, suman su realidad y su devenir, para mostrar con 
justeza todo un sentido de la historia mínima y a la vez in- 
mensa e instranferible de la poeta. 


3-LÁ ESPERA ILUMINADA 


En esta segunda parte, con la autora, asistimos al crecimiento 
del hijo. Es nuevamente el sentido del tiempo, del sucederse 
de las jornadas, lo que marcará íntimamente el avance de la 
poesía. Sucede así, por cuanto la vida crece a la par que lo 
hace la poesía (que es su reflejo, su re-creación). 


No lo siento, Señor, pero ya es mío 
su corazón de mínima amapola. 

Su sangre por mi sángre, tibio río 
que el amor trenza en candorosa ola. 


Yo no sé si la estrella o el rocío 
tán tallando su estructura. Hondá 
la entraña ha florecido. El frío 

va deshojando su cansada fronda. 


No lo siento, Señor, pero hay un vuelo 
de lirios nacarados por el cielo, 
que dibujan su nombre transparente. 


Y cada día se atardece en canto. 
Y cada instánte transfigura el llanto 
en capullo de luz sobre mi frente. 


-“No lo siento, Señor”, p. 61- 


El engendro de un hijo es de suyo un acontecimiento 
que marca cualquier momento de la historia. Sucede que de 
tanto repetirse y de tanto verse, el hecho en sí pasa gene- 
ralmente desapercibido para la inmensa mayoría. No obstante 
ello, en esa co-participación del acto creador de Dios se mues- 
tra una de las más excelsas maravillas del universo, 
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Rosa María Sobrón de Trucco que sabe que su hijo vive 
en ella y de ella, no halla mejor manera de comunicar la bue- 


“na nueva, que por medio del sentido y hermoso soneto que 


transcribimos líneas arriba. Y las eosas del cielo y de la tierra 
hacen coro al canto de la poeta. Y nuevamente el tiempo -pre- 
sente, cálido o frío, vivido en sn extensión y hondura- da su 
existencia para ver crecer a la criatura que con toda su no 
desmentida dignidad humana, va estructurándose en la entraña 
de la ya madre-poeta. 

De inmediato, la autora se interroga. Busca, pregunta, 
escruta. Quiere encontrar la respuesta que afirme la realidad 
que la ciencia ha dado al anunciar la llegada del muevo ser a 
sus entrañas. Hemos visto cómo al descubrirse poeta, el mun. 
do se le apareció distinto, con nuevas luces y nuevos nombres. 
El amor confirmó posteriormente esa maravillosa transforma- 
ción de las cosas ante el nuevo lente con que miraba. Y ahora 
es el hijo (otra maravilla), lo que le enseña otros horizontes 
y la hace vivir intensas emociones. Después de los “¿De dón- 
de...?” de la poesía inserta en la página 63, desemboca en el 
último terceto del soneto, en que dice 


Y el corazón que gira, avanza y vuelve 
comprende que el capullo se resuelve 
en deslumbante y cristalina rosa. 


-*“¿De dónde es este afán?...”, p. 63- 


Todo ello corroborado por el interior de la mujer-poeta, 
que no puede equivocarse y expresa: 


Y en la mañana sedosa 
... sabes ya por qué la piel 
se me ha puesto más de rosa. 


“Romance”, p. 65- 


Católica de convicción, la autora hace participar a Dios 


“en su gozo. Cuando el hombre se ve cubierto por una alegría 


grande, trata siempre de hacerla compartir por sus semejantes. 


“Si no encuentra a ningún ser humano a su alcance, no puede 


menos que gritar en medio de la soledad, como expresión 
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vxterna necesaria del gozo que la embarga. En esta poesía de 
confesión íntima, la autora lanza su grito alborozado de la 
nica manera que pudo: por el canto, transido de suaves arru- 
llos y de colores cálidos (a veces un poco salpicados por 
pinceladas grises). 


Yo sé que la ciudad, los campos y los mares 
tendrán en mis ojeras estructuras de altares. 


Y cuando en nuevo grito se desgaje mi voz, 
se alzará de mi seno la sonrisa de Dios. 


“Yo sé que por la tarde...”, p. 67- 


En la primera estrofa advertimos la actitud serena y 
diáfana de quien espera -dispuesta a sufrir- el advenimiento 
del hijo. Las ojeras con “estructuras de altares”? se enlazan con 
“la sonrisa de Dios” de la última estrofa, y hablan de una 
asunción, por parte de la autora, del mandato divino (Géne- 
sis, 3, 15). 

Los profesores de Salamanca, al comentar el respectivo 
pasaje bíblico, dicen que “*por su desobediencia, ésta (la mu- 
jer) se verá obligada a soportar las molestias dolorosas de su 
embarazo y alumbramiento... Á pesar de estos dolores, la mujer 
buscará afanosamente a su marido (“buscarás con ardor a tu 
marido”) en orden a la transmisión de la vida” (4). Y tam- 
bién y no menos esencialmente, en busca de la plenitud del 
amor. 

La poeta acepta todo el posible o potencial dolor que 
refleja en “sus ojeras”, y lo ofrece a Dios en unión de sa- 
crificios con el: máximo sacrificio de Cristo. Esta unificación 
de sacrificios y el ofrecimiento correspondiente, se delinean 
en la erección de altares levantados con sus dolores, desde 
donde serán recogidos por Dios y centuplicados por su mate- 
mática a veces incomprensible, pero siempre beneficiosa para 
el hombre. 

Cuando la comprobación del hijo se hace más tangible, 


“————(4) PROFESORES DE SALAMANCA, “*Biblia Comentada”, I «Pen- 
tateuco», B, A. C., Madrid, (España) 1960, p. 93. 
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la poeta ve y experimenta ciérta pérdida de gravidez de la 
tierra. 


La tierra alivianada 

vibra su aérea envergadura. 
Hoy mi polvo no es polwo. 
Ambito soy de la dulzura, 


-““ya te anuncias sereno”, p. 69- 
Y más adelante: 


En un trasmundo claro 
alguien dibuja tu esplendor primero. 


-p. 69. 


La ingravidez se aposenta en la mujer-poeta y habla de 
un “trasmundo” que sin despreciar ni olvidar la realidad con- 
creta, crea un trascender hacia otras regiones. Es como si lo 
sensible -que descubrió con la poesía y el amor- estuviera 
agotado y necesitara un más allá, un trascender, para palpar 
la hermosura del hecho constituído por el hijo que vive en ella. 

La “gracia” en su abstractez absoluta, simboliza ese des- 
pojamiento de lo sensible como mejor representación del hijo 
creado a imagen y semejanza de Dios. Dice 


Límite de la gracia. 
-p. 69- 


Mas el paisaje y los seres y las cosas que lo pueblan, 
están demasiado adentrados en la autora como para que pueda 
prescindir de ellos. Es cierto que en su afán por precisar su 
nuevo estado de madre, busca trascender en verticalidad, con 
un despejamiento de lo sensible. Pero también es verdadero 
que una y otra vez volverá a utilizar lo sensible para sentir la 
latencia del hijo. Así lo encontramos en “Ya se va la sexta 
luna” donde, empero, habla de una “transparencia de miel”. 
Y donde, asimismo, reaparece con toda fuerza el tiempo físico 
en clara individualización, que arranca desde el título del poema, 
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Rosa María Sobrón de Trucco se siente renacer cada ma- 
fiuna. Al experimentar que la vida crece en su propia vida, 
se reflejan en ella las primitivas luces. Por algo ha reeditado 
cl gesto creador de Dios, participando, en cierta medida, de 
gu poder. 


Un remoto esplendor 

de prístinas y puras llamaradas 

me va pintando el alma. 

Hay hálito de Dios en las campanas. 


-“Brotando voy”, p. 73- 


Existe una plenitud, una satisfacción, una amplia sensa- 
ción de bonanza, que la poeta nos la retransmite a través de 
imágenes y metáforas aladas. 


Sueño de barrilete. Primavera. 
Mariposa la voz. Y un duraznero 

que me presta el candor de su miradu. 
Sonrío. Porque siento que florezco. 


-p. 73- 


Con frases cortas, sustantivos caracterizadores y verbos 
que hablan de plenitud, la poeta describe el estadio gozoso 
porque atraviesa. Los verbos que indican fecundidad (florecer, 
brotar) marcan la ascensional marcha de la mujer-madre. 

En su elevación, Rosa Ma. S. de Trucco camina con 
“paso de espuma” -p. 75-. Al nacer el hijo, la poeta siente 
que su trascender se hace efectivo: 


El mundo, menos mundo, 
se fue aclarando en cielo, 
mientras pueblos de amor 
crecían por mi altura desolada. 


“Para quererte...”, p. 77- 


La autora, que se vio al comienzo de su quehacer con 
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el poder de mirar asombrada las cosas y los seres, y de no- 
minarlos, al sentirse madre y saber que sus manos se han 
convertido en “alfarero de arrullos” -p. 77-, se hermana a tales 


cosas y seres: 


Con hermandad contemplo 
el rosal, las abejas y la parra. 


.... 2... .n. .....e..o. .. 


No gime ya la alondra 
gris en mi sien. 


Y en mis ojos hoy nuevos 
hay un polvo de luz para besarte. 


-“Para quererte...”, p. 77: 


Notemos como la poeta rompe con “la alondra gris”, 
en una metáfora que quiebra la angustia totalmente, para ha- 
cer aposentar la dulzura y la alegría, gracias al muevo amor 


que hace pervivir al que lo engendró. 
Todo ese mundo que se le descubre a la creadora, hace 


e hilvane los octosílabos de su “*Canción pequeñita” que 
y la alegría de la madre- 


qu 


traen por sobre todo, el asombro 


poeta 
El libro se cierra con un poema donde los verbos de 


vida refuerzan la esperanza de la poeta. Se trata de “En ve- 
getal postura”, que canta al verde de la savia en un continuo 
fructificar de la creadora. Incluso se sabe capaz de dar follaje 
al árbol desvalido, puesto que el brote que ella ha producido, 
cubrirá con su presencia todo el espacio necesario para darle 


verdor. 


He florecido. Vuelo denso, 

de cristal y de nieve casi tibia. 
En vegetal postura 

ha verdecido mi sonrisa. 


No necesito llanto 
para el viaje de aquí hasta la ribera. 


49 - 


Me basta mi costado 
de carne-luz. Y su frutal pureza. 


He florecido. Río y cielo 
juguetean amores constelados. 
Un niño me sonríe 

desde el trasfondo de mi canto. 


-““En vegetal postura”, p. 81 


Despojada de sus ataduras terrenales, la poeta se eleva 
vi vertical. Los contrastes: nieve-tibia, carne-luz, río-cielo, 
hneon mención a la doble condición a que ha arribado R. M. 
Y, do Crucco. En efecto, firme y enraizada en la tierra, alcan- 
en 1 desprenderse de ella pero sin abandonarla. Enlaza la gra- 
videz con la ingravidez en una dualidad que sigue siendo tal 
y u la vez logra ser unitaria. Toda esa misteriosa transforma- 
vlón de la estructura física, se consigue gracias a la superación 
que realiza la llegada de un hijo y el amor que trae aparejado. 
Ál anotar que “Río y cielo | juguetean amores constelados”, 
la poeta significa que la tierra y lo que la trasciende encuen- 
iran al fin el engarce, y se alcanza la difícil meta de trascender 
perteneciendo aún a la tierra. 


4-TIEMPO FISICO Y TIEMPO INTERIOR 


Hemos notado a lo largo de las páginas precedentes la 
marcada referencia al tiempo que encontramos en “La espera 
iluminada”. Podríamos decir que esa preocupación por con- 
signar la cuarta dimensión, va intrínseca al enlace que tiene 
con el llamado tiempo interior. 

En efecto, hay una permanente indicación del decurso 
de la historia con respecto al mundo íntimo de la poeta. Ese 
discurrir tiene sentido en tanto se encuentra unido al tiempo 
interior, que según la terminología de Alexis Carrel, puede a 
su vez dividirse en fisiológico y sicológico (5). 

Desde esta perspectiva, notamos la realidad del tiempo 
en su doble significación, como elemento que une su existen- 


(5) CARREL, Alexis, “La incógnita del hombre”, Joaquín Gil 
editor, Bs, As., 1953, trad. de Ma. Ruiz Ferry, p. 158 y seis, 
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cia a la existencia de la poeta. Todo el proceso que registra 
el libro y que sirve de hilo conductor del mismo, es un acon- 
tecer marcado en sus etapas decisivas: poesía, Dios, amor, hijo. 

El ascenso por la escala del tiempo debió necesariamente 
provocar la marca del mismo en la creadora, debido a la in- 
cidencia que tuvo. Y las referencias temporales externas, €es- 
tuvieron relacionadas con la estructuración morfológica (fisio- 
lógica) y mental interior. 

En las dos partes del poemario, tenemos datos precisos 
donde podemos rastrear y señalar esa vivencia y vigencia del 
tiempo. “La vida crecía suavemente por mi infancia” (p. 11), 
«La espera me volvió celeste” (p. 17); “Por mi mano el oto- 
ño se deshoja”” (p. 19), (el mundo) «Girando va su dura 
muchedumbre de huesos y metal” (p. 19), los meses que 
dan nombre a varios poemas, etc. 

El cambio fisiológico, producido por el tiempo interior, 
aparece en el avanzar de la niña a grande. Y sobre todo, en la 
segunda parte del libro donde la concepción del hijo cambia 
la fisiología de la madre y al sumarse de las lunas hace que 
tal modificación se renueve: “su sangre por mi sangre” (p. 
61), “hasta la piel se me ha puesto más de rosa” (p. 65), 
«no sé la soledad en este palpitar que va conmigo” (p. 69), 
“¡ay!; su fruto por mi sangre” (p. 71), etc. 

El tiempo interior sicológico, se descubre desde el cono- 
cer la poesía hasta el arrullar al hijo. Todo el mundo que 
describe la poeta va ligado a sus estados más íntimos. Como 
buena poesía intimista que es, podríamos decir que ésta está 
controlada y marcada por el “*tempo” sicológico. Si quisiéra- 
mos ejemplificar lo dicho, debiéramos transcribir todo el poe- 
mario pues en él y por él, se trasluce cada momento de la 
poeta como en escenas de un friso, que en conjunto espeja la 
vida anímica de la misma. (Conviene aclarar que los dos tiempos 
-externo e interno- se hallan reflejados en alusiones, imágenes 
y metáforas a veces corrientes). 

El espacio y el tiempo en íntima unión brindan sus 
amarras para que Rosa Ma. S. de Trucco pueda avanzar afe- 
rrada a ellos, a buen puerto. Con estos dos elementos la 
autora nos regala gracias a su don, la singular experiencia de 
su vida en una sucesión de tiempos fisiológicos y sicológicos. 
De allí que el poemario esté fijo en la tierra y a la vez, logre 
salir de ella. Sumergida en la existencia diaria, la poeta al 
crear sus cantos brinda una poesía íntima pero nunca des- 


cs 


humanizada. | Ha conseguido, como diría Castellani, la espiri- 
Lualización sin renunciar ala humanidad, sino sublimándola (6). 


5-CONCLUSION 


| Podemos decir que en el libro encontramos matería poé- 
bica. Los antiguos decían que la belleza es el esplendor de 
una forma (7). Mas para que exista la forma debe también 
existir la esencia que le permita expresarse. En “La espera 
iluminada”” se cumple aquella sentencia de los antiguos. Y pa- 
va ello, Rosa Ma. Sobrón de Trucco tuvo entre sus manos 
verdadera materia poética. 

A El libro muestra lo externo al servicio de lo interior. 
El paisaje circundante y el rememorado; el cielo; los pájaros; 
el agua; los colores; las sensaciones en sus diversas especies; 
todo, se enhebra para ponerse al servicio de la vivencia per- 
sonalísima de la poeta. 

Podemos así hablar de una poesía clara, diáfana, como 
penetrada de azul. Para alcanzar el vuelo lírico que la inicia- 
la como una realidad dentro del quehacer poético argentino 
Rosa María Sobrón de Trucco ha logrado fusionar la forma 
interior con la forma expresiva externa (8). 

En suma, como quería Hólderling, ha sabido dar testi- 
monio de lo que ella es a través del peligroso instrumento 
constituído por la palabra. Ese logro fija el nombre de la 
poeta con un hito importantísimo en la lírica nacional. Y hace 
e miremos esperanzados el futuro de Rosa María Sobrón de 

rucco.- 


“————(6) CASTELLANI, Leonardo, “*Crítica literaria” i 
As. 10d po des rítica literaria”, Edic. Penca, Ba. 


(7) Bendetto Croce escribía al respecto: “Parece lícito y oportuno 
definir la belleza expresión lograda, o mejor, simplemente 
expresión, ya que una expresión, cuando no se ha logrado, no 
es expresión” (““Estética”, 4ta. edición, 1912). : 

(8) La poeta recurre a diversas formas externas. En general usa 
la rima asonante en los versos pares. Recurre a la combina- 
ción del heptasílabo con el endecasílabo. En frecuentes oca. 
siones usa el romance octasilábico. El soneto halla en Rosa M. 
S. de Trucco a una bien inspirada cultora. Podríamos consignar 
asimismo, la utilización de variedades cromáticas, sensaciones 
percepciones, anáforas, etc. En virtud de abordar aquí el con» 
tenido vivencial de su poesía, no detallamos lo formal del libro. 


EL ARTISTA Y EL CRITICO 


por MIGUEL A. RODRIGUEZ 


I'l plantearse un problema de proyección general y validez 
vlarna «como ¿qué esfjel arte?, por ejemplo- implica un estu- 
illo filosófico, porque es preguntarse la esencia del arte, su 
rutón de ser y de existir y su causa. 

Porque una cosa es ser artista -haber nacido por supuesto- 
y vonlir profundamente; y otra es reflexionar sobre el proble- 
mit, Una cosa es sentir la obra y otra describir los estados 
InLoriores que preceden y proceden a su nacimiento. 

Si el arte es intuición, el artista es intuitivo. Por esta 
omusa el artista intuye la obra sin apreciación reflexiva, la 
cnpta y la traduce; pero en ningún momento se plantea el 
problema. 

La contradicción ante tales problemas entre los grandes 
[ilósofos y aun entre los artistas es evidente. Sobre un enig- 
ma hay muchas pretendidas soluciones. No hay que maravillarse: 
ol pensamiento humano es lábil. Nace, se levanta, agoniza, se 
rchace y hasta muere, pero, por sobre la ceniza que el viento 
de los tiempos esparce, como otra ave Fénix, vuelve a nacer 
con más fuerza, como ciertas plantas que, al podarlas, rever- 
decen jugosamente. 

Ha existido siempre el litigio entre juzgadores y artistas. 
Platón en su libro La República nos da testimonios de la dis- 
puta agria entre filósofos y poetas. 

“Frente al crítico, cuando éste no pronuncia un veredicto 
sin restricciones, el artista se cree vulnerado, como si se le 
restara posteridad”, expresa José León Pagano en “Lo angéli- 
co y lo dionisíaco en la angustia por sobrevivir en el arte”. 
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El buen crítico invierte la función del artista; en cierto 
modo es un artista al revés, con la diferencia que no realiza 
la obra trascendente. 

El artista crea. El crítico, penetrando lo creado, busca el 
origen de la intuición, el ambiente intelectual de que se ha 
impregnado, las ideas que posee y la posición filosófica adop- 
tada aun sin querer, porque uno nace Cn la vida o aristotélico 
o platónico. 

«Detrás de cada hecho, 0 más bien, en el fondo del hecho 
mismo, bay una idea estética, y a veces una teoría o una doctrina 
completa, de la cual el artista se da cuenta O no, pero que 
impera y rige en su concepción de un modo eficaz y realísimo”, 
consigna don Marcelino Menéndez y Pelayo en su «“Flistoria 
de las ideas estéticas en España”. 

El esteta es un redescubridor de bellezas. 

La única crítica valedera, según Leopoldo Marechal, es 
el asentimiento o reprobación de lo específico de la obra de 
arte: la belleza. 

El crítico intuye lo bello de la obra, como la obra en sí 
el artista. Por lo tanto si el crítico juzga primero las instancias 
secundarias falsea su labor: primero intuir lo fundamental y 
universal, luego lo contingente y particular. 

Debe tener el crítico ese sentido suprarracional para 
absorber instantáneamente lo auténtico, sin reducirse, se en- 
tiende, a esto: conside rarla intención del artista, su técnica y 
el resaltado de la forma y la materia al dar un compuesto 
ánico, indivisible y armonioso. : 

De tal modo, el esteta para ejercer Su ministerio ha menes- 
tér un conocimiento cabal de las obras clásicas y modernas, Sus 
distintas escuelas, su modo de expresión y las corrientes filo- 
sóficas que bullen en la obra. 

Primero: virtud natural, innata; segundo: bagaje intelectual 
adquirido. Si falta la intuición no hay crítica sana ni valede- 
ra; si lo segundo, el crítico se reduce a manifestar sí O no. 

Cuando carece de visión, convierte su menester €n 
presuntuosa pretensión. “Estas vanas Y pedantescas preten- 
siones, enunciadas gravemente por hombres, no ya incapaces 
de coger en la mano un cincel o de medir un exámetro, sino 
absolutamente negados para sentir la emoción que una obra 
de arte produce, ha contribuido mucho, no hay que negarlo, 
al descrédito de esta ciencia entre los artistas que gene- 
ralmente se ríen de estos estéticos de Ateneo o de Semi- 
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sus versos: “No pinta quien tiene ganas -sino quien sabe pin- 
tar”, quien conoce la técnica pictórica. 

“La inteligencia técnica es una capacidad, pero la técnica 
es el ejercicio efectivo de esa capacidad, que muy bien podía 
quedar en vacación” (Ortega y Gasset). 

La técnica no es suficiente ni es todo, pero ayuda nota- 
blemente al artista nato. Se observa fácilmente al vuelo lo que 
es resultado de una técnica depurada sin alma de lo que aun 
sin técnica exquisita responde a un espíritu bien florecido. 

El romancero español, producción vigorosa y única en la 
literatura europea, es una muestra cabal de un arte sin técni- 
ca acabada. Poemas de carácter fragmentario, comienzan bella- 
mente de improviso y repentinamente concluyen, dejando al 
espíritu en suspenso, predispuesto a las sugerencias, abierto 
al final que cada lector desee. El espíritu se frena momentá- 
neamente con ese corte, pero luego con la imaginación. Téc- 
nicamente estos poemas anónimos del siglo XV adolecen de 
numerosas fallas, desde el idioma que se va puliendo en su 
rodar en el tiempo, hasta las fluctuaciones en la medida, la 
rima y el ritmo. 

Los mismos sirvieron de molde para los poetas del siglo 
XVII, quienes se valieron de la citada combinación estrófica para 
vertir temas nuevos. Los nuevos romances, técnicamente supe- 
riores, les falta el candor y la ingenuidad de las producciones 
populares, aunque hubo, sí, poetas excelentes que lograron 
escribir romances idénticos a los tradicionales hasta en la at- 
mósfera caliente de lo popular. 

Personas hay bien dotadas técnicamente, porque dibujan 
a la perfección, combinan armoniosamente los colores, interpre- 
tan fielmente una composición musical y hasta logran producir, 
pero sus manifestaciones carecen de ese clima de naturalidad 


de la obra verdadera, ese toque especial -que no acertamos . 


a veces a definir- que la revela al instante. 

Para que sea tal el arte debe ser expresado; no existe 
arte en el espíritu solo, en perpetua potencia. No creemos en 
aquellas personas que manifiestan poseer una riqueza extraor- 
dinaria de intuiciones estéticas que, bullendo por salir, no 
encuentran el medio como concretarlas. “No me salen”, es su 
expresión; ni le saldrán, agregamos nosotros. 

En toda obra artística hay contenido y forma. No vamos 
a discutir si una cosa u otra es esencial, Ningún contenido 
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«intelectual, volitivo o emotivo- se da sin una forma. La ima- 
gen llega con su expresión. El artista intuye una representación 
en su expresión completa. 

, No vayamos a extralimitarnos suponiendo que toda figu- 
ración estética viene al mundo con su expresión concreta única 
e inmodificable. 

Una cosa es la intuición engendrada con contenido y for- 
ma, y otra la expresión de que se vale para concretarse y ser 
admirada, En la primera parte el poeta engendra una imagen 
poética con su música interior, su ritmo; en la segunda se 
vale de elementos sensibles susceptibles: de su enriquecimiento 
o modificación por la técnica. 

Esta tiene importancia en la faz realizativa de la repre- 
sentación estética: aquí el músico necesita de sus conocimientos 
de armonía, de contrapunto; el poeta, de los distintos tipos 
de estrofas, de medidas de versos, de tropos y de licencias 
poéticas. , 

Aclaremos algunos conceptos para limpiar el camino. 

La estética es una ciencia que nació con el arte. Su nom- 
bre lo. recibe en el siglo XVIII (1750) de Alejandro Baumgarten. 
Se divide en tres partes: Metafísica de lo bello (o Metafísica 
estética), Física estética y Filosofía del arte. ' 

] La metafísica de lo bello es la cultivada desde la anti- 
gúedad no por artistas sino por filósofos; pero con esta disciplina 
andamos en el mundo de las ideas. Es el conocimiento de la 
belleza en sí, universal e independiente; de lo bello ontológico, 
de la del ser en sí; no la belleza de la naturaleza ni la del 
arte. 

En cuanto a la Física Estética es relativamente nueva; 
tratada por Hegel y, sobre todo, por Vischer. La filosofía del 
Árte tiene un monumento antiquísimo en la Poética de Aris- 
tóteles. : 

Responder a ¿Qué es arte? es deshacer esta pregunta 
tratando de encontrar sus “ingredientes o requisitos”? según 
Leibnitz o “endiciones de posibilidad” según Kant. 

Se buscan los requisitos necesarios para que se de el 
arte, pero aquéllos no son éste, del mismo modo que el agua 
esta formada por dos requisitos, sin ser el agua oxígeno ni 
hidrógeno. 

Definir una cosa es enumerar los requisitos que impli- 
can su ser, que se convierte en la pre-cosa. “Pues esa pre-cosa 
es el ser de la cosa y es lo que hay que buscar, porque ésta 
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yu oulá abí: no hay que buscarla” (Sobre la técnica Ortega-Gasset). 

La primera y fundamental razón de cualquier obra de 
arte es ser bella; pero puede tener segundas intenciones: de- 
mostrar una tesis, exponer una teoría, lo fundamental es la 


belleza, su intención estética; las instancias secundarias valen 


como tales. 

“Conocimiento con deleite”, tal a lo que tendía la be- 
lleza según el concepto antiguo, es decir, que por el camino 
del arte se llegaba a la contemplación y conocimiento deleitoso 
del Creador. Cambiado el rumbo, se aseguró que procuraba 
gozo sin conocimiento- 

No es aventurado afirmar que hoy para muchos, lo bello 
no da conocimiento ni placer. Entonces hay que buscar otra 
razón suficiente: que el arte debe responder a los ideales de 
la época o someterse a las teorías de estado como instrumento 
de propaganda y jerarquización de las masas o instrumento de 
evasión. La fórmula “el arte por el arte mismo” explica cla- 
ramente que él no tiene finalidad utilitaria práctica ni ética 
ni acomodaticia. 


* * 
qa 


El arte no es fenómeno físico. Este es apariencia y no 
realidad. Dicho de otra manera, el color, la forma, el sonido 
son resultado de algo más profundo que no sale a la superfi- 
cie, sino a través de apariencia que es el fenómeno en sí. El 
arte no vive de apariencias. 

El fenómeno no es el ser en sí, lo auténtico; es el ser 
en otro, porque su existir depende de otro, de aquel del cual 
el fenómeno es su apariencia visible. El ser es existencia y 
consistencia: existir es estar ahí, consistir es determinar la 
esencia. 

Tampoco el arte es utilidad ni produce deleite grosero 
ni sensible. No es la alegría franca que deshila en carcajadas, 
uo la sonrisa a flor de labios ni un centelleo en los ojos; 
pero es indudable que cualquier obra de arte produce un go- 
zo, no un goce, con la diferencia que existe entre uno y otre 
término. 

Con gozo queremos señalar ese estado de espíritu que los 
griegos denominaban sofrosine, serenidad, por aquietamiento 
de nuestros trasgos interiores. | 

No es moral, porque no se acerca al acto de conducta 
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con finalidad superior; no nace de una manifestación volitiva. 
El trance porque pasa el artista no depende de que lo quiera 
no. Su estado de gracia nace por sí, sin participación voluntaria. 

Bernardo de Quirós explicó hace algunos años, en la 
Escuela Normal “José María Torres”? de Paraná, el génesis 
de la obra monumental que el Gobierno de la Nación le en- 
carga y que pintó en su Salón de Actos. 

Manifestaba las múltiples incertidumbres, las desazones, 
los bosquejos que rompió porque no poseía ese ““algo”” que su 
espíritu vislumbraba. Y en medio de ese devaneo incesante, 
en que se asomaban tantas figuras y matices, en un momento 
determinado, surgió sola, única y auténtica la representación 
artística. Y en ese instante, triunfal, intuyó la obra, pasado 
el cual llegó el de la reflexión y realización técnica de lo ges- 
tado interiormente. Libre se alzó la intuición; nada de voluntad. 

En este sentido Fray Juan de Santo Tomás expresa: “El 
arte en cuanto arte, no depende de la voluntad, y si se some- 
te a ella será en razón de prudencia, no en razón de arte... 
Puede hacerse una perfecta obra de arte, aunque sea perversa 
la voluntad del artista”. 

Tampoco la obra de arte es juicio; no hay finalidad ética. 

La rica, jugosa y monumental obra de fines del siglo XIV, 
la Tragicomedia de Calisto y Melibea, pinta con mano maestra 
-mitad medieval y mitad renacentista- la figura de Celestina, 
vieja desgarbada, perversa, codiciosa y mediadora. Ella es casi 
toda la obra, en la que campea su espíritu mezquino y su 
intención malhadada, sin embargo se yergue como símbolo de 
la codicia y tercería humanas. No hay inmoralidad. 

No nos referimos a la literatura pornográfica ¡Lejos está 
Pitigrilli de lograr una obra de arte literaria! 
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Menéndez y Pelayo no admite un arte sin una teoría 
estética, conocida o no, ni que pueda crearse obra alguna es- 
pontáneamente, sin reflexión, de una manera fatal e incons- 
ciente. ““El arte, como toda obra humana digna de este nombre, 
es obra reflexiva; sólo que la reflexión del poeta es cosa muy 
distinta de la reflexión del crítico y del filósofo” (Historia de 
las ideas estéticas en España). 

De la misma manera que “no pinta quien tiene ganas 
sino quien sabe pintar”, así no  filosofa cualquiera, sino 
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aquel que posee dos condiciones indispensables: admirarse y 
exigirse rigor intelectual. 

La primeia condición del filósofo, dice García Merente, 
es puerilizarse, admirarse -el filósofo es taumaturgo- del mundo 
de la realidad sensible como del mundo de las cosas ideales; 
buscar problemas y misterios en donde la generalidad sólo ve 
apariencia o no ve nada. 

La segunda condición es desechar la facilidad de solución 
de los problemas filosóficos y poseer un método riguroso de 
investigación. 

Filosofía no es simple opinión ni sabiduría popular en 
que a través de refranes, proverbios y dichos el pueblo con- 
densa su visión y experiencia del mundo concreto. Saber re- 
flexivo que emplea un método. 

Esta tierra sin horizontes de la filosofía se parcela y cada 
parcela al adquirir autonomía crea las ciencias, y cada una 
se especializa y prescinde el estudio de su objeto desde el 
punto de vista universal. 

“La filosofía es la ciencia de los objetos desde el punto 
de vista de la totalidad, mientras que las ciencias particulares 
sin los sectores parciales del ser, provincias recortadas dentro 
del continente total del ser”, dice con extraordimario lenguaje 
docente Manuel García Merente en sus “Lecciones preliminares 
de Filosofía”. 

La Estética no especializa su estudio en el ser en gene- 
ral, sino en la actividad productora del arte, de la belleza y 
de los valores estéticos. 

De las soluciones y de la posición filosófica adoptada 
depende la posición de cada uno ante el arte y su actividad. 
El realismo de Zola en la novela y el naturalismo posterior 
son el resultado de una incuestionable posición filosófica. 

Es claro que a veces no es evidente para el artista la 
filosofía adoptada que se agita en la obra artificiada. 

El estilo churrigueresco, exceso de ornamentación, res- 
ponde en España, tarde, a un movimiento general europeo, el 
barroco, que aparece con notas distintivas en cada país. 

El barroco, tendencia al adorno borrando la línea pura, 
crece como consecuencia de la filosofía de la época. Dice Michele 
Federico Sciacca que el barroco es “el siglo de la sonrisa 
fácil, del placer fiívolo, extravagante o sutilizado, al cual sigue 
siempre un estado de malestar ...es humorístico, imaginífero, 
caricatural, sensual y galante...”. 
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Descubre la naturaleza y el cuerpo humano, Sciacca re- 
calca: “*...el barroco está gobernado por la categoría de la 
“disipación” del tiempo en el divertissement...” Este último 
concepto atrapa la vida como evasión o sea el sentido de vida 
de Pascal; pero evasión sin salirse de su mundo, tal como lo 
crea la imaginación. 

Góngora, tendencia culta, aspira a aristocratizar el arte y 
lo logrará por vía del espectáculo imaginativo y sorprenden- 
temente significativo de sus metáforas, vocablos y sintaxis, 
síntomas de una estética determinada, en el fondo filosofía. 

Si pretendemos distinguir el arte de la filosofía expre- 
sando que aquél es intuición sin más ni más, caeremos en 
un error. 

La filosofía mediante una sucesión de actos capta la esen- 
cia del ser, forjando tesis y antítesis en torno al objeto hasta 
lograr un concepto general sinónimo a su realidad. La intuición, 
en cambio, es un acto único del espíritu por el que aprehende 
la esencia de la realidad, visión inmediata del objeto. 

Se intuyen los objetos sensibles de la realidad real, 
pero su percepción es tan sólo por vía de los sentidos y se 
dirige a un objeto particular que imposibilita generalizar el 
concepto. La intuición filosófica no es sensible ni formal por- 
que no aprecia las formas de las cosas. 

La intuición real filosófica aprehende la realidad esen- 
cial y existencial de los objetos y en ella puede predominar 
una actividad intelectual, emotiva o volitiva. La intuición in- 
telectual ve lo que el objeto es, la emotiva capta el valor, la 
apreciación cualitativa del ser y ésta es la del arte, que coin- 
cide en este punto con la filosofía. 

De lo dicho acerca de la intuición, se deduce que en 
filosofía la intuición real alcanza la realidad del ser, pero, 
para Croce, “intuición quiere decir precisamente indistinción 
de realidad e irrealidad, la imagen en su valor de mera imagen, 
la pura idealidad de la imagen”. La representación estética del 
filósofo italiano no se vincula a la filosofía. 

La intuición artística no logra la verdad, puesto que no 
aprehende la esencia del ser. El arte no es verdad, pero tam- 
poco falsía. En última y auténtica instancia es la visión única 
y personal del artista. 

Y sabemos que de una percepción individual no se puede 
totalizar un concepto, base de la filosofía. Siempre será **su” 
visión, su imagen; a lo sumo, “*su” verdad. 
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Ni las verdades matemáticas son bellas (aunque algunos 
matemáticos han pretendido comparar las creaciones de esta 
ciencia con las del arte) ni las bellezas de la Divina Comedia 
son todas verdades. 

Lope de Vega expresa en un verso: 


Y ese cielo azul que todos vemos 
ni es cielo ni es azul. Lástima grande 
que no sea verdad tanta belleza. 


He aquí la diferencia entre arte y verdad: el cielo es 
belleza, pero ni es cielo ni es azul. 

Recordamos entre brumas que el profesor Carlos María 
Onetti narró el siguiente hecho elocuente en arte: Quirós y 
Marchesse habían salido de paseo al Puerto Viejo, situado al 
oeste del Parque Urquiza de la ciudad de Paraná, dispuestos 
a pintar. Se sentaron ambos distanciados, cada uno frente a 
su caballete, observando el mismo contorno. 

Terminada la labor, se mostraron sus telas: mientras 
Quirós se había detenido en pintar figuras, Marchesse había 
captado el paisaje solamente. 

Luis Richter refiere que con tres compañeros resolvieron 
pintar el paisaje de Tívoli. La obligación era llevar al lienzo 
lo observado en la naturaleza. Concluídos los trabajos, todos 
eran distintos: cada uno había impreso su personalidad. 

De estos ejemplos sacamos la conclusión de que cada 
artista “ve”? particularmente y si su visión coincide o no con 
lo que la mayoría ha observado o pensado es cosa muy dis- 
tinta; pero en ambos casos no son falsas las intuiciones. Re- 
motamente hay siempre un nexo que las une, en que coinciden 
como la porción común que queda entre dos circunferencias 
secantes. 

La hojarasca que cae en otoño y se junta, mohina, en 
los rincones y, a veces, un vientecillo levanta, es para el barren- 
dero basura, para el niño hojas, para Arturo Capdevila oro. 
Para la gente boquiabierta es la soldadura de una vía en medio 
de la calle, para Fernán Silva Valdés es una estrella caída que 
“un hombre enmascarado por ver qué tiene adentro se está 
quemando en ella”. 

La visión de ambos poetas es la más íntima, la última 
y la más desinteresada, no decimos la verdadera. Las .imáge- 


- 63 - 


nes estéticas no acusan la verdad que busca la filosofía. 

Una esencia ideal distingue la intuición del concepto; 
éste es una nota característica que resume las esencias de una 
substancia individual. 

Si intuición es lo mismo que visión, fantasía, imagen 
¿ésta sola es suficiente para expresar arte? ¿sin relación? ¿a 
qué imagen se refiere? Problemas estos que se suscitan en 
cuanto se proclama que el arte es intuición. 

No es sólo producción de imágenes sin más ni más, sino 
de la imagen pura. Este producir de la intuición se diferencia 
de la imaginación frondosa. No todo imaginativo es artista. 

La intuición artística tiene una base fundamental: el sen- 
timiento. 

El arte no es creación de ideas; es representación sensi. 
ble del sentimiento. 

Todas las representaciones, series, que constituyen una 
obra, no están desilvanadas ni desordenadas, cuando es autén.- 
tica de arte. Ni se acoplan ni se rechazan. Hay un principio 
ordenador y selectivo y, por sobre ellas o debajo, un común 
denominador: el sentimiento. 

Las imágenes que componen una obra son como los in- 
números compases de una composición musical: aislados no 
tienen casi valor, unidos adquieren la potencia como en la Patética 
de Beethoven o la grandiosidad como en los Nibelungos de Wágner. 

“El arte, proclama Croce, es una verdadera síntesis a 
priori estética de sentimiento e imagen en la intuición, de la 
cual puede repetirse que el sentimiento sin la imagen es ciego 
y que la imagen sin el sentimiento está vacía”? (Breviario 
de Estética-Benedetto Croce). 

Para la filosofía el arte es una disciplina que tiende al 
conocimiento parcial del ser: la actividad productora de la 
belleza. Para Croce, repetimos, síntesis de imagen y sentimien- 
to, no es concepto ni volición ni juicio ético; pero existe una 
reflexión a posteriori. 

No logra el arte la verdad, mas ofrece un conocimiento 
del mundo. 

En la singularidad de la obra se expresa la universalidad 
y la eternidad. Ella rezuma las alegrías, los dolores, la angus- 
tia del vivir o del morir, las ilusiones y esperanzas que alientan 
los mortales. 

He aquí su universalidad: nacida una vez, vive para la 
eternidad. 


Sofía Horta 


OTRO PAIS 


Cuando enciende el recuerdo su lámpara de aceite, 
su ojo de vigilia, 
vuelven queridos rostros con sus tibias sonrisas, 


vuelven, 
y la soledad se puebla de perdidas galaxias. 


El ojo de memoria y su frágil retina. 


Hay una cruel ternura para los que partieron 
a países de exilio, 
más allá de las lluvias. 


Hay und cruel ternura que se nutre de olvidos. 


Cuando quema los parpados un sueño inabordable, 
¿cómo besar sus bocas llagadas por las sombras, 
cómo templar de soles el filo de sus manos, 

las antiguas palabras, los gestos asombrados, 

los absurdos misterios que engendraban los días? 


Áquí, 


el río que conoce la historia de la vida. 


Aún sobre su arena mi cuerpo se desliza 
pero el exilio ronda. 


Yo sé que un gran silencio penetra mis raíces 
y otro país, aguarda. 


otros vencidos. No sé a dónde. Y no puede importarme. 


Amigos: quizá no existan definitivas muertes. Otros seguirán 
viviendo: en otra isla, en otro rincón del mundo. 


Hermanos: la lUuvia ha cesado. Habrá sol. 
Cuando despunte, el brillo de las hachas ocultará el reflejo del 


rocío. Los leñadores vendrán sobre nosotros. Con furia terrible y 
fría. Y hasta alguno cantará. Pero no los pájaros. 


SOFIA ACOSTA.» Nació en Santa Fe, pero se considera entrerria- 
na por adopción. Desde 1960 surgió con legítimas y confirmadas aspira» 
ciones en el ámbito literario y su nombre cobraría con' el correr del tiempo 
resonancia nacional. 

Poeta sensible, complaciente testigo de la naturaleza y del hombre 
ha colaborado en más publicaciones de las que aquí podríamos citar: en 
España, Mexico y en periódicos de la capital y las provincias. Para ubi- 
carla bastaría citar las obras que le han dado más renombre: “Omega” 
colección de poemas aparecida en 1063 y sobre todo **Poemas del agua” 

>” que comparte con un poeta peruano 


en 1965. “La máscara del tiempo 
es su última publicación no difundida aún en la Argentina, y €n la que 


Sofía Acosta renueva las excelencias de su poesía. 


EL HOMBRE EN LAS FRONTERAS 
DE LA CIENCIA 


por GINO LOMBARDI 


En la atalaya de la ciencia el hombre escudriña su pa- 
sado y proyecta su imagen al futuro y donde no penetra el 
ojo de águila de la investigación, llega la audacia del pensa- 
miento, colmando vacíos, anudando hipótesis y eslabonando 
similitudes. Se remonta a épocas cosmogónicas cuando una ne- 
bulosa gigantesca gestaba nuestro universo próximo y luego de 
siderales intervalos de tiempo concluía la solidificación de la 
corteza del globo ígneo, futuro habitat de los primeros seres 
unicelulares, que en la escalada del árbol de la prodigiosa comple- 
jidad de la vida organizada, culmina en la irrupción de su especie 
asombrosamente dotada para la abstracción y el triunfo del espíritu. 

Detenida la atención en tiempos históricos, donde es 
epopeya la actividad del pensamiento griego, se reviven perso- 
najes en cuyas anécdotas se pintan los caracteres de una época: 

He aquí un grupo de discípulos de Sócrates arrojados 
por la tempestad, luego de un naufragio, en las costas de la 
isla de Rodas; su jefe Aristipo al encontrar trazos recientes 
de figuras geométricas aventa el temor exclamando “Tengamos 
las mejores esperanzas pues veo rastros de hombres”. 

Esta frase está impregnada de contenido simbólico, los 
habitantes de la isla también eran hombres cultos; cuyo rastro 
resplandecía en el fulgor de la ciencia geométrica griega, cuya 
perfección apasionaba su espíritu, constante en la búsqueda de 
la verdad y la belleza. 

Y si también los egipcios usaban el razonamiento mate- 
mático implícito en un cúmulo de fórmulas que guiaban a sus 
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depositarios los escribas calculistas, en sus cíclicas tareas de 
agrimensura, construcción de canales, graneros, templos y mo- 
numentos gigantescos. Y si los caldeos acumulaban una asom- 
brosa cantidad de observaciones y cálculos que les permitían 
descubrir y anticiparse a los secretos y eventos de la mecánica 
celeste, es en la ciencia pura nacida del reflejo de la cultura 
oriental en el espejo del espíritu griego que se extrapola la 
matemática más allá de un simple recetario para solución de 
problemas prácticos. Se alcanza un nivel de abstracción que se 
reencuentra en los últimos siglos, en la gran época cartesiana 
de algebrización de la geometría y en el gran paso al infinito 
del cálculo diferencial e integral. 

“El número reside en todo lo que es conocido, sin él 
es imposible pensar nada, escribir nada”, expresaba el filósofo 
pitagórico Filolao y esta mística del número resurge contem- 
poráneamente en Kronecker: ““Dios creó el número natural, lo 
demás es obra del hombre” o en Bertrand Russell: “Las ma- 
temáticas cuando se las comprende bien, poseen no solamente 
la verdad, sino la suprema belleza”. Es que las mentes más 
esclarecidas de todas las épocas han sentido la fascinación de 
esta singular actividad del pensamiento que permite abarcar, 
comprender y expresar las múltiples facetas de la armonía del 
universo. 

Y ninguna otra ciencia como las matemáticas ofrecen 
ejemplos de tan profunda penetración intelectual, quizás con la 
única excepción de la física polifacética del siglo XX, que 
construye su colosal edificio en sus linderos y con los escom- 
bros de una total demolición de principios rectores y marcos 
tradicionales de la mecánica clásica. 

Qué proféticas palabras las de Miguel Fadaray cuando de 
sus trabajos surgían los primeros secretos de la inducción 
electromagnética, mirada con excepticismo aun en el ámbito 
científico, ante la pregunta de un hombre de mundo: 

«Para qué sirve la electricidad?” contesta: ““Para qué sirve un 
niño? Dejadlo crecer. ““Respuesta de un sabio que presiente 
la revolución que cambiaría la faz de la tierra. Tuvieron que 
transcurrir 2500 años para que del trozo de ámbar del pensa- 
dor jónico Tales surgiera la varita mágica que en pocos lustros 
invadiría todos los campos de la actividad industrial y de la 
vida del hombre, pero que fundamentalmente catalizarían el 
desarrollo de un extraordinario andamiaje científico en el que 
llegan a descollar tantos genios que recuerda el de otro milagro, 
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el de la pintura florentina del mil cuatrocientos. 

Ellos son la avanzada de la humanidad en la conquista 
de difíciles baluartes del conocimiento que ensancha vertiginosa- 
mente sus fronteras, descubriendo nuevos mundos que quedan 
bajo su lente, en la cósmica escala, hasta donde llega con sus 
millones de años de luz la vara del radiotelescopio; al otro extre- 
mo del universo liliputiense del átomo, que desafía la imaginación 
en la desconcertante infinitesimal pequeñez en que se dan ve: 
locidades y fuerzas fabulosas y donde se resquebraja la aprio- 
rística noción continua de espacio y tiempo. 

Cuesta creer que aún a principios de este siglo se daban 
en la investigación científica condiciones tan precarias como 
las referidas por el químico alemán Ostwald, que luego de su 
visita al laboratorio de los esposos Curie, habla de “esa mezcla 
de caballeriza y carbonera...” donde la falta de recursos hizo 
el trabajo agotador y solamente una heroica tenacidad permitió 
arrancar los primeros secretos de la constitución de la materia, 
escalando así los primeros peldaños de la nueva era que en 
dos generaciones ha dado al hombre el dominio de colosales 
energías y a su arbitrio parámetros de velocidad y distancia 
cuyo límite parece ser únicamente su audacia. 

Lo espectacular de estas conquistas mantiene en la pe- 
numbra un océano de logros científicos que configuran el estado 
global de la ciencia actual. Procurar conocer esta vastedad es 
una temeridad, pues supone como punto de partida disponer 
de un inventario y la producción científica actual es de mag- 
nitud tal que causa vértigo... decenas de miles de artículos cientí- 
ficos, incontables revistas y publicaciones en cada especialidad, 
representan un enorme caudal de trabajo de investigación, en 
el que el equipo ha reemplazado la tarea individual y la es- 
pecialización en modernos laboratorios permite enfocar siste- 
máticamente la artillería científica a cada problema, en una 
actividad concentrada, coordinada y de conjunto, como resalta 
por ejemplo, en el campo de la materia viva, donde la bioquí- 
mica lanzada en la pista de sustancias que obran a niveles 
infinitesimales (hormonas, vitaminas, diastasas, enzimas, anti- 
bióticos, biocatalizadores, etc.) imprescindibles en los mecanismos 
vitales que escudriña el fisiólogo, pero que interpreta como 
función el químico y uniendo sus esfuerzos, obtener develada 
su estructura, aislado como compuesto puro, y lograr su sín- 
tesis, primero en el laboratorio, luego a escala industrial; 
procurando aun mejorar las cualidades naturales, en un alarde 
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de destreza realizando la fascinante arquitectura molecular 
segun un plan preestablecido para la obtención de las más 
complejas estructuras de los compuestos orgánicos. 

Caen los tabiques que separaban en compartimientos es- 
tancos las distintas ramas de la ciencia, una profunda eferves- 
cencia las domina y la circulación entre ellas las nutre mutuamente; 
los descubrimientos en un campo tienen en otro las aplicacio- 
nes más insólitas. 

En una novela de Herberto Wells, se podía seguir la 
pista del hombre invisible por la huella de sus pasos en la 
nieve; el autor hubiera hablado hoy de isótopos radiactivos; 
hubieran sido los ““espías”” indicados para su personaje de fic- 
ción, estos productos de la fisión nuclear que sirven ya en la 
metalurgia para la detección de fallas em los metales o en la 
química para seguir el curso de complejas reacciones, en la 
fisiología para seguir la vía de localización del calcio y yodo 
o en la entomología para marcar insectos, estudiar sus áreas 
de dispersión, su control biológico y así en antropología, en 
botánica, en genética, etc., enlazan miles de problemas cuyo 
estudio está en pleno desarrollo promoviendo una gimnasia de 
investigación constante y también una revisión permanente. 

Todos estos aspectos tan promisorios de la ciencia de 
esta segunda mitad del siglo XX, que tan marcado cambio está 
produciendo en la vida del hombre que es su responsable y 
beneficiario, trae lamentablemente su contrapartida de preocu- 
paciones y angustias en patético contraste entre el mundo que 
no se detiene en su evolución y la pérdida del sosiego espiritual. 

El descontento de la humanidad que se exterioriza en el 
generalizado uso de la violencia por doquier, el temor subya- 
cente y aberrante a sus propias creaciones como las bombas 
nucleares con sus posibilidades desvastadoras de civilizaciones 
o la despersonalización y sumisión en el uso y dependencia de 
los robots mecánicos. 

En una película reciente del director Stanley Kubrik 
“2001, Odisea del espacio”, nos presenta al hombre dentro 
de treinta años viajando rumbo a Júpiter en una nave espacial 
totalmente controlada por una super computadora ya tan avan- 
zada que posee emociones. Un desconcertante secreto que es 
enviado a los terráqueos como mensaje de una supercivilización 
de otra galaxia perturba de tal modo a la computadora que 
desconfía de la tripulación y planea destruirlos, fingiendo fa- 
llas para que salgan al espacio exterior. La computadora creada 
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por el hombre convierte a éste en su instrumento, arrebatán- 
dole su reinado. Las distintas secuencias del film, hacen resaltar 
con maestría el tremendo contraste entre un fabuloso progreso 
y una soledad y angustia humanas aterradora y sin límite. 

Salvado el impreciso cerco que separa la ciencia ficción 
de las actuales realizaciones, las noticias periodísticas nos 
ubican en Diciembre de 1968, en el centro de investigaciones 
aeromilitares norteamericanas en Bradford, Massachussetts; 
donde por primera vez se logra que un cerebro humano trans- 
mita sus instrucciones a una calculadora, sin otro vínculo que 
las órdenes emanadas del pensamiento y como todo un símbolo 
la primer palabra escrita por la máquina fue: cibernética; esta 
novísima ciencia de los mecanismos automáticos que en sus 
aplicaciones esta transformando fábricas, servicios, medios de 
comunicación, en un nivel de eficiencia acorde con los monu- 
mentales problemas de la compleja y populosa sociedad actual, 
en una vertiginosa irrupción a una calidad de vida y en can- 
tidad tal, que se han convertido en las auxiliares indispensables 
para afrontarlos con éxito. 

No hay límite teórico para la capacidad de memoria, la ve- 
locidad operativa y las aplicaciones de las computadoras, capaces 
ya de diseñar otras más “inteligentes”. Este desplazamiento del 
hombre y la proliferación de las técnicas masivas que se in- 
corporan aceleradamente a múltiples actividades ha llevado 
inquietud y alarma como la reflejada en la Conferencia Inter- 
nacional de los Derechos Humanos que tuvo lugar en el mes 
de Abril de 1968 en la sede de las Naciones Unidas donde se 
emitió la siguiente declaración: “Que los modernos descubri- 
mientos y progresos pueden entrañar peligros para los derechos 
de las personas o de grupos de personus y para la dignidad 
humana; recomendamos estudios sobre el respeto de:la vida 
privada ante los progresos de las técnicas, la protección de la 
personalidad humana y su integridad física e intelectual ante 
los progresos de la biología, medicina y bioquímica y las apli- 
caciones de la electrónica que pueden afectar los derechos de 
las personas y el equilibrio que debe establecerse entre el 
progreso científico y la elevación intelectual, espiritual, cul. 
tural y moral de la humanidad”. 

El destino del hombre está ligado irreversiblemente al 
progreso de la ciencia que procura conducirlo a una vida me- 
jor, pero si para lograrlo debe convertirse en esclavo de sus 


- 74%. 


propias máquinas, de la comodidad alcanzada y vivir en el te- 
mor, es porque posee una actitud mental acorde con aceptar 
esas formas de esclavitud y sin adecuadas defensas para resis- 
tirlas. 
Pero en una comunidad jerarquizada por los valores del 
espíritu en donde al renuevo ininterrumpido de las jóvenes 
generaciones se les inculque la urgente necesidad de elevarse 
por la disciplina del estudio y la meditación que nutran un vi- 
goroso anticonformismo, alejará indefiniblemente el espectro 
de la despersonalización y de la sumisión masiva que tribaliza 
la humanidad. 

Podrá entonces expandirse sin límite el horizonte de la 
ciencia, pero en ella y en sus realizaciones estará siempre pre- 
sente el sello del genio del espíritu del hombre como prolon- 
gación de la obra de Dios.- 


INTRODUCCION A LAS 
ARTES PLASTICAS 


por CARLOS ASTE 


Hablar de las llamadas Artes Plásticas equivale a enfren- 
tarse con una actividad del hombre tan antigua como el mundo. 
No acusan, sin embargo, el envejecimiento propio de los siglos: 
antes bien se puede afirmar que permanentemente se renuevan 
en su propia génesis creadora al impulso siempre creciente de 
los nuevos horizontes que en este quehacer se ofrecen. 

“El mundo de las Artes Plásticas, se ha dicho, se trans- 
forma creciendo, sin desgastes, esto es, agrandándose”. 

“Plástica”? es una palabra latina que deriva del griego 
*“plastiké”, femenino de “*plastikós”? que significa “formar”, 
dar forma a un objeto. Así por ejemplo, con arcilla, material 
fácil de modelar, podemos dar forma a voluntad, formar un 
objeto libremente, 

El modelado, es decir la Escultura, por lo tanto, es el 
arte plástico por excelencia. 

Oportuno resulta no avanzar sin anotar antes cómo el 
término “'plástico”, que según dijimos, alude a la condición de 
fácilmente modelable, ha llegado a desvirtuarse en la actualidad. 
La aparición avasalladora de modernos materiales sintéticos 
que entre otras características ofrecen la de moldearse con 
asombrosa facilidad, hace que se confunda el nombre popular 
de ese material con las actividades artísticas a que se refiere 
al hablar, de “Artes plásticas”. Esta razón, unida a la ampli- 
tud actual de esa faceta del trabajo humano, hace preferir la 
denominación, ya generalizada, de *““Ártes Visuales”, vale decir, 
destinadas a ser apreciadas con la vista, 


- 76 - 


La amplitud a que nos referíamos, incluye además de las 
tradicionales y conocidas expresiones, otras tan actuales como 
los Dibujos Animados, el afiche, las ilustraciones periodísticas 
y televisivas, etc. 

Conjuntamente con la Escultura, arte modelable por ex- 
celencia, como quedó dicho, citamos igualmente a la Arquitectura 
como integrante de las Artes Visuales o Plásticas. Sorprende 
a veces oir decir que la Arquitectura es un Arte Plástico. 
Ocurre esto porque con frecuencia confundimos arquitectura y 
construcción, lo que implica un error similar al de confundir 
arte y artesanía, conceptos fácilmente diferenciables. 

Para abundar en estas reflexiones compartimos los juicios 
que Harold Speed brinda en su libro «La práctica y la ciencia 
del Dibujo” cuando dice: “En la construcción de una casa en 
tanto que un individuo se interesa únicamente en su aspecto 
utilitario y sólo levanta los muros precisos para protegerse de 
los demás y su techo para librarse de la lluvia, no será todavía 
un artista; pero desde el momento en que empieza a examinar 
su obra con cierta emoción y dispone las dimensiones relati- 
vas de sus muros y de su techo de modo que respondan a 
cierto concepto que tiene de la belleza de las proporciones, se 
convierte en un artista y su casa es una obra de arte”. 

De igual modo es oportuno puntualizar, para ser algo 
más amplios aún, que no debe confundirse la tarea que ejecuta 
el escultor al modelar una figura en barro, por ejemplo, po- 
niendo en juego además de sus conocimientos artísticos, un 
fuerte caudal de emociones, con la artesanía de volcar ese mo- 
delado al bronce, lo que tan sólo significa un buen oficio 
adquirido. 

La Escultura y la Arquitectura, artes plásticas citadas, 
son nobles actividades nacidas de las manos del hombre al 
impulso del don creador con el que el Señor lo ha favorecido. 
Resulta claro observar que ambas juegan con formas tridimen- 
sionales, por eso se las ha agrupado en las presentes conside- 
raciones. Lo dicho establece una marcada diferencia con las 
otras artes plásticas que por distintas razones han llegado a 
ser más difundidas y populares y que son el Dibujo y la Pin- 
tura, de las que nos ocuparemos más ampliamente, sin olvidar 
el noble arte del Grabado. Estas, como se sabe, representan 
las formas en una superficie plana, es decir que resultan ex- 
presiones bidimensionales. (Recuérdese al respecto que la Es- 
cultura, por ejemplo, no “*representa”” las formas, las reproduce). 
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Aún sin proponérnoslo, hemos planteado así el eterno y 
conocido problema del dibujo cual es el de dar cabida en una 
superficie plana a los objetos tridimensionales. 

Acerca de esto no se olvide que tal problema, debida- 
mente planteado, llega a ser más aparente que real, al saber 
que las imágenes que el ojo percibe de los objetos, son imá- 
genes planas, como se verá luego. 

Además, y al margen de esta cuestión fisiológica, el di- 
bujante posee dos sistemas de representación que resuelven, 
cada uno de una manera diferente, la representación en un 
plano del volúmen y que son: el sistema de las Proyecciones 
y el sistema de la Perspectiva. 

El primero de ellos (figura 1) es exclusivo del dibujo 
técnico o meramente descriptivo, pues es evidente que resulta 
totalmente convencional como que brinda simultáneamente dos 
ilustraciones distintas del objeto, vistas desde otros tantos án- 
gulos diferentes y que supone además para cada una de ellas, 
encontrarse exactamente y a la vez, frente a cada punto del 
modelo. Si sostenemos que este sistema es arbitrario, recono- 
cemos no obstante, la extraordinaria utilidad del mismo al 
ofrecer una descripción clara inequívoca y sin fronteras de 
idiomas, de los objetos ya existentes O más aún, de brindar 
la posibilidad de “proyectar” con tal sistema (de ahí su nom- 
bre de Proyecciones) elementos a construir abriendo así un 
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panorama tan actual como imprescindible. Responde con ello 
a la necesidad cada vez más comprobada, de que el dibujo 
contribuya al desarrollo de la industria, a la que le incorpora 
constantemente, la reclamada dosis de renovación. Audaces 
concepciones arquitectónicas, modernas líneas de. muebles y 
elementos hogareños, máquinas sorprendentes por sus formas 
y funcionabilidad, decoraciones ricas en sugestiones y colores, 
envases prácticos, atractivos y económicos, son sólo algunas de 
las innumerables posibilidades nacidas en el espíritu creador 
del hombre y materializadas a través del dibujo. 

El dibujo es así, el nexo obligado entre la idea y la realidad. 

El sistema de la Perspectiva, en cambio (figura 2), lle- 
ga a ser menos convencional al pretender imitar, por medio 
de una única ilustración, la imagen que del objeto percibe el 
ojo humano. Verdadero hallazgo en los sistemas de represen- 
tación, originó una euforia que hoy nos parece absurda cuando 
por el siglo XV llegaron a conocerse sus características, a apli- 
carse en el cuadro y a legislarse. En efecto: se establecieron 
leyes que determinan, de una manera asombrosamente exacta, el 
comportamiento de cada una de las líneas en el dibujo. 

En otro orden de ideas e independientemente de Jos 
modos de representación, debemos aceptar que las actividades 
artísticas que describimos pueden abastecerse de la pura crea- 
ción, afirmación que hoy ya nadie pone en duda. No obstante, 
es muy común que las formas básicas sean tomadas como 
siempre y seguramente por mucho tiempo aun, de la fuente 
inagotable donde beben los artistas y que es la naturaleza, 
o dicho con otras palabras, de la observación. Por lo tanto, 
antes de penetrar en la idea de “forma” es decir en la ““plás- 
tica,”” es necesario considerar algo acerca del modo en que 
llegan a nosotros esas formas o sea de la visión Queda así 
presentada la primera dificultad en la labor artística: la de 
aprender a ver. 

¿Qué sabemos de la visión? Resulta evidente que las 
formas se hacen visibles gracias a la luz. La luz que se tras- 
lada en línea recta es reflejada en todas direcciones por los 
objetos. 

No es el momento este para recordar que la luz contiene 
todos los colores del espectro tal como lo conocemos en el 
arco iris, fenómeno producido por la descomposición de la luz 
solar en sus elementos integrantes y que los objetos se nos 
aparecen de un determinado color porque absorven las ondas 
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luminosas de una cierta longitud y rechazan otras. 

Haciendo abstracción del color, alguno de los rayos re- 
Mlejados por el objeto, cuando se dan las condiciones, llegan 
al ojo atravesando el cristalino, para formar una imagen en 
la retina, del mismo modo que se impresiona la placa sensi- 
ble en la cámara fotográfica. Si tal imagen es plana, como se 
sabe, advertimos la similitud con la superficie donde acos- 
tumbramos dibujar o pintar. Por ello habíamos afirmado unas 
líneas antes, que el problema de la representación de los 
objetos tridimensionales no eran tal. 

Frente a esta condición de imagen plana cabe ahora in- 
terrogarse cual es la razón por la cual vemos la tercera di- 
mensión. La profundidad es percibida, en primer lugar, debido 
a que poseemos dos ojos que al estar situados ligeramente 
distanciados, nos suministran dos imágenes tomadas desde dos 
puntos algo separados, imágenes que van a fusionarse en el 
cerebro. En segundo lugar, como los ojos pueden ser enfoca- 
dos para percibir con nitidez distancias variadas, la presencia 
de una forma borrosa, denota su ubicación en un plano dife- 
rente a las formas captadas con nitidez. Por último, en la 
percepción del volúmen juega un rol de importancia el senti- 
do del tacto. Desde el comienzo mismo de la vida, y esto 
equivale a decir una larga experiencia, el hombre va asociando 
las sensaciones visuales con las tactiles, de tal modo que una 
imagen siempre complementada con la respectiva idea que, 
palpando, nos hemos formado anteriormente. 


La influencia que el sentido del tacto ejerce en la per- 
cepción del volúmen es tan importante que bien está bosquejar 
un ejemplo. Si pedimos un dibujo a quien no se ha preocupa- 
do por “aprender a ver” seguro es que se dejará influenciar 
por la falsa imagen que puede haberse formado. Un libro, 


-. Ba 


por caso, colocado sobre una mesa, trazado por quien se 
encuentra sentado, podrá arrojar esta ilustración errónea (figu- 
ra 3). Como sabemos por nuestra experiencia pasada, donde 
tanto intervino el sentido del tacto, que la tapa es más gran- 
de que el lomo del libro, el dibujo no podrá salir de otro 
modo. En cambio, el dibujante que efectivamente “dibuja como 
se ve” realizará un trazado que sin duda es copia fiel de la 
imagen que del libro percibe el ojo colocado en la posición 
antes indicada (figura 4). 

Es por todo lo expresado que se sostiene acertadamente 
que “Todo el arte de dibujar se basa en esto: saber observar”. 

Si hemos establecido la existencia de una primera difi. 
cultad, la de aprender a ver, está claro que existe una segunda. 
Admitido que sabemos ver, es preciso aprender a trasladar al 
papel lo visto, o si se prefiere devirlo más fácilmente, apren- 
der a dibujar. Esta es la segunda dificultad en la labor ar- 
tística. 

Acerca de lo expresado, resulta conveniente separar el 
problema en dos aspectos distintos pero complementarios: a) 
el dibujo es una actividad manual; b) el dibujo es una acti- 
vidad intelectual. 

El dibujo como actividad manual necesita una ejercitación 
ordenada que es materia de enseñanza en las escuelas; como 
actividad intelectual, a su vez, requiere la posesión de ciertos 
conocimientos fundamentales que no solamente compite a las 
escuelas sino que llega a ser una imperiosa apetencia cultural 
para todo individuo que no desea permanecer al margen del 
devenir presente. 

Por consiguiente, si siempre nos ha parecido una tarea 
oportuna y docente mencionar estos fundamentos donde reside, 
sin duda, el valor de la obra de arte, reparamos Que los 
mismos se hallan en todos los libros y que son explicados 
permanentemente por todos los maestros. Escapan además al 
lógico contenido de esta Introducción. 

No es a ellos, pues, que nos hemos de referir ahora sino 
a ciertas cuestiones más sutiles y poco empíricas pero que 
constituyen frecuentemente un interrogante serio en la labor 
del artista y en la contemplación del espectador. Advertimos 
asimismo, que tales conocimientos fundamentales han de ser 
sabiamente dosificados para no correr el riesgo de que la téc- 
nica prevalezca sobre el arte. 

Las escuelas de arte siempre se han ocupado de impregnar 


8d > 


hasta la saciedad a sus alumnos de tan abultado bagaje de 
academismo que los trabajos por ellos efectuados muestran un 
acabado completo pero han resultado totalmente similares 
metódicos, sin vida. : á 

Los sistemas más libres, en cambio, de nuestras actuales 
escuelas, están arrojando mejores resultados. No en yano siem- 
pre se ha sostenido que ““el dibujo es espontáneo pero razonado”, 
queriendo significar con ello que la imprescindible participa- 
ción del raciocinio sólo halla su adecuada amplitud en un 
clima de voluntaria y propia actividad. 

Lo expresado encuentra ejemplos muy abundantes y elo- 
cuentes que todos los artistas reconocen por auténticamente 
reales. Á menudo los borradores de tal dibujo o los bocetos 
de color de tal otra pintura, realizados como estudio previo 
a Ja obra, brindan tal soltura y tal gracia que resultan infini- 
tamente superiores a la versión definitiva. Es que en los 
borradores y bocetos, la fuerte emoción que ha sentido el ar- 
tista y que ha conmovido su sensibilidad ha guiado ciertamente 
la labor, sin ninguna clase de interferencias. Y se halla intacta 
y Original. ae 

Es al fin a esos sutiles aspectos que debemos atribuir 
muchas veces la aceptación o rechazo de la obra. Ellos son 
ajenos a la pura manualidad del cuadro como puede ser la 
elección de la línea o la superficie para trazar un dibujo o el 
empleo de un empáste grueso o una capa fina de color para 
realizar una pintura. 

Se refieren más bien, al hecho cierto que el cuadro es 
[undamentalmente una estructura que en forma evidente o algo 
oculta, llega a ser la portadora del caudal emotivo (análogo al 
producido por la música) y que es independiente «de-los objetos 
que pudieran hallarse representados o tema que se hubiera 
interpretado. Á esa cualidad casi inmaterial' de la obra de arte 
se le llama ritmo y constituye la combinación y sucesión de 
líneas o espacios entre líneas en el conjunto pictórico. 

La recta. y -la circunferencia son las líneas que menos 
variedad aportan al ritmo. Por ese motivo sólo son usadas 
para realzar la belleza y variedad de las otras por idéntica 
razón que las sombras se emplean para realzar la luz. 

. Unidad y variedad son, pues, los “protagonistas” que 
juegan preponderante papel en la composición plástica, La uni- 
dad subordina las partes a la idea total del cuadro y la variedad 
le confiere .la animación imprescindible para que la obra no 
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carezca de atractivo. 

La “abundante producción artística de Egipto Dinástico, 
por ejemplo, muestra claramente que la variedad está ausente 
(figura 5, apunte de un mural de la XIX Dinastía). Líneas 
simples, sin modulación, superficies parejas y constantes, sin 
cambios que enriquezcan la extensa trayectoria. Las figuras de 
brazos que penden verticales o doblados en ángulos rectos, un 
pié delante, otro atrás, inmóviles, en exhibición. Sin duda 
constituyen severas figuras, sublimes e imponentes como cier- 
tamente lo buscaron pero totalmente estáticas. 


En cambio, qué vida palpita en las estatuas griegas (fi_ 
gura 6, apunte tomado de “Hermes en reposo”). Aun cuando 
sus personajes adopten posiciones de descanso o inactividad, 
las figuras se hallan animadas del soplo vital que el juego 
incesante de líneas le confiere. Su contemplación no fatiga 
merced: a los renovados ritmos que las formas recrean en la 
mente del espectador. 

En esa estructura que fundamentalmente existe en el cuadro 
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debe considerarse ahora, por su decisiva participación, lo re- 
lativo a la proporción. Por proporción entendemos la armonía 
de la medida o si se prefiere decir, es la relación de las di. 
ferentes magnitudes entre sí. Sin deseos de caer en las rígidas 
especulaciones matemáticas, no dudamos que ciertos cánones 
configuran un andamiaje tan seguro como sólido en el cual - 
podrá elevarse con felicidad la concepción artística. Pero éste 
ha de ser sólo un medio y no el fin de la obra. 

En esa relación de medidas que decimos, la más' simple 
es la de dos partes iguales. Por la. evidente repetición, tal 
proporción es lo más carente de vida. Así también resultan 
inanimadas las cuartas partes y todas las secciones iguales. La 
naturaleza cuida, como se sabe, de utilizar toda monótona re- 
petición al no producir dos individuos absolutamente iguales. 
Una humanidad así constituida marcaría el estancamiento total 
o quizá Ja muerte por inanición al faltar la natural diversidad 
de temperamentos. 

Por otra parte, resulta igualmente molesta la proporción 
lograda con elementos de evidente diferenciación coíno, por 
ejemplo, perdería interés en enfrentamiento en una. justa de- 
portiva de un grupo de atletas donde unos posean sobresalientes 
aptitudes mientras que a los otros les faltara toda preparación. 

Si no es correcta la repetición ni la extrema variedad de 
proporciones, concluimos que en toda obra de arte, la utiliza- 
ción de magnitudes ha de observar un desenvolvimiento que 
no quiebre la necesaria unidad y equilibrio pero que, mante- 
niéndose subordinada, aporte la flexibilidad imprescindible como 
imperiosa -dosis de vida. a me 

Finalmente, una poderosa fuerza que domina la vida toda, 
el equilibrio, incide también como elemento estructural en la 
composición plástica. 

En la vida de los pueblos, cuando el equilibrio se altera, 
grandes conmociones sociales, políticas o económicas amenazan 
romper el devenir normal y es entonces cuando resulta urgen- 
te restablecer la similitud de las fuerzas antagónicas que pujan 
por prevalecer. 

En el cuadro líneas curvas y rectas, superficies claras y 
oscuras, colores armónicos y disonantes llegan a organizar los 
múltiples intereses de la obra de acuerdo a los deseos del 
artista. Un equilibrio absoluto, por ejemplo, expresa calma, 
paz, sosiego (figura 7). Un marcado juego de elementos con- 
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trapuestos, en cambio, señalan un asunto de violento o ágil 


desarrollo (figura 8). 


Al concluir estas consideraciones donde se han pormeno- 
rizado ciertos aspectos de las Artes Plásticas, es decir la acti- 
vidad en la cual, el hombre, valiéndose de los elementos 
materiales crea y expresa sus sentimientos, recordamos que si 
la facultad de sentir es patrimonio de los artistas, la posesión 
de los medios para expresar, o al menos interpretar y valorar 
esos sentimientos, constituye un aprendizaje al que todos po- 
demos llegar. No ignoramos que tales conocimientos resultan 
igualmente útiles para quien aspire producir la obra de arte 
como para quien tan sólo ambicione gustar de tales expresio- 
nes artísticas, 

Ese es el espíritu de la educación estética en nuestras 
escuelas a] impulso de los nuevos enfoques pedagógicos y esa 
es la intención de las presentes palabras. 


Susana Giqueaux 


PALABRAS PARA UN NOMBRE 


Un nombre, un nombre sólo, 

un nombre apenas 

perdido entre pasos sin sentido, 

a veces reencontrado en la espiral del alma 

cuando suscita en el vértigo de su propio tedio 

la ronda de los duendes interiores. 

Un nombre para indagar en distancias inmemoriales 
su olvidado rostro 

y volver con memoria y corazón vacios 

estrujados por zarcillos implacables. 

Un nombre para buscar en el rumor del tiempo 

el sonido de una voz que glorificó cada lejano atardecer, 
de una voz que inicialó la vida y hoy no alcanza 
a cubrir el sordo ruido de la tierra 

cayendo en la madera. 


Pero antes hubo diáfanos territorios donde el gozo 
era trino matinal de calandrias 
que renueva la luz de cada día. 
Allí todas las cosas han tenido 


el sabor de mieles no gustadas, 
presentido dulzor que aún refresca 


los labios ardorosos. 

A veces con la soledad ha vuelto 

un hálito apenas de silvestres aromos 
desde las lejanías de un verano 

que volcaba sus oros en las cuchillas 
y otras veces retornó en las noches 


un eantar distante y misterioso 
por encima del crujir de altos carros leñadores 
y la musical cadencia de sus cencerros. 


De aquellos esplendores ya no queda 

sino un nombre que rueda por los diarios 
como inútil charamusca 

que los ciclos temporales 

abandonan a la tierra. 


Pero queda, sí, 

queda el arbitrio de la palabra 

para fundar sobre las siete sílabas de un di 
un mundo que recupera desde antigua sazón 
el asombro, el júbilo y la esperanza; 

aún quedan sus prodigios 

para alcanzar ese brumoso país 

sin espacio ni tiempo 

donde vive la abeja milagrosa 

que derriba a la asidua soledad 

pegada como sombra a mi costado. 


LA NIÑA 


La niña se nos marchó. 
Sin una sola palabra 


se nos marchaba. 


Camino arriba se iba. 
Sin una sola mirada 


se nos marchaba. 


Por la brecha de la ronda 
los pequeños la llamaban. 


Se nos marchaba. 


Ojitos de asombro y pena 
la vieron de pronto extraña. 


Se nos marchaba. 


Creció la raíz del llanto 
en la anudada garganta. 


Se nos marchaba. 


Todo el redondo silencio 
fue una trémula plegaria— 


se nos marchaba: 


Que vuelva a buscar sus risas 


entre sus juegos de infancia. 


Pero la niña sin risas 


calle arriba se marchaba. 


SUSANA GIQUEAUX.- Ha desarróllado destacadísima labor crítico 
literaria en nuestra ciudad. Dirigió la revista LITORAL y representó a 
E. Ríos, junto con Beatriz Bosch y Juan L. Ortiz, en el primer encuentro 
de escritores argentinos celebrado, en 1962 en Buenos Aires. 

Han ganado trascendencia sus traducciones de la literatura francesa 
que circulan ampliamente y ha hecho estudios profundos sobre la perso- 
nalidad de Jules Supervielle. Ha publicado, además, numerosos trabajos 
de crítica artística en diversos órganos de expresión del país y del ex- 
tranjero. Sus únicas composiciones poéticas impresas, lo han sido en len- 
gua francesa y en revistas de esta nacionalidad. Sus traducciones figuran 
en la antología del poema traducido, recopilado por Lysandro Z. D, Galtier 
en Ediciones Culturales Argentinas. 

De la profundidad de su verso son índice elocuente los poemas 
que publicamos, hasta ahora inéditos como la mayor parte de su obra. 


DEL PASADO URUGUAYENSE A 
TRAVES DE SU PRENSA 


por MANUEL MACCHI 


LOS ENCONOS CUANDO EL JORDANISMO.. 


Después de la muerte de Urquiza es sabido que se eligió 
gobernador de Entre Ríos a Ricardo López Jordán, .y que el 
presidente Sarmiento en desacuerdo porque ya se señalaba al 
caudillo como culpable de la tragedia, intervino militarmente 
la provincia desatándose entonces una tremenda lucha de cuyos 
estragos costó mucho a Entre Ríos reponerse. Se combatió 
enconada, fieramente. Profunda escisión se produjo entre los 
entrerrianos. Los hubo quienes fueron fieles a la memoria del 
caído y partidarios por lo mismo de la intervención nacional, 
y los otros, los jordanistas, que siguieron al caudillo porque 
lo representaron como expresión levantisca, tradicionalmente 
entrerriana, en oposición al centralismo y la preponderancia por- 
teña. Aprovecharon estos últimos el levantamiento para plegarse 
a él, en ansias de desquite por lo de Pavón. Para ellos, todavía 
eran “los salvajes unitarios” aquellos componentes de los efec- 
tivos nacionales que hollaban el suelo provinciano. Y se luchó 
enconadamente como se decía. A lanza, contra Remington y 
ametralladora. Se deduce el resultado de este enfrentamiento. 
Muchos entrerrianos jordanistas emigraron. Montiel fue la pro- 
tección de otros. Impenetrable y extenso era el monte cien 
años atrás. Como para tornar inaccesible cualquier persecución. 
Meses y años, la espesura ofreció seguridades al perseguido. 
Ante la imposibilidad, hubo algún jefe político que recurrió 
al arbitrio traicionero del engaño para aprehender al refugiado, 
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ya que prometió amnistía y dio la muerte. Es lo que denuncia 
el diario “Libertad” según lo transcribe “La Democracia”, 
ocurrido con veinte refugiados en los montes del Tala cuyos 
nombres hace conocer, hecho ocurrido por orden del jefe po- 
lítico de dicho lugar. Según el periódico, las ejecuciones se 
habrían practicado en tres noches, desfigurándolos posterior- 
mente para evitar la identificación. 


“La Democracia” del 2 de mayo de 1874. 


FUNCIONES TEATRALES EN 1874..- 


En la función que se celebró el 2 de mayo de 1874, 
día sábado, en el que fuera teatro lo de Mayo, sobre cuya 
demolición en época relativamente reciente no hay un contem- 
poráneo que no la lamenta, se representó el “sorprendente” 
drama en cinco actos, dividido en nueve cuadros titulado El 
jorobado o Aurora de Nevers, llevado al castellano por D. Juan 
Belsa. El espectáculo, a beneficio del primer actor y director 
de escena D. Vicente R. Jordán, se inició a las 20.30 con 
una sinfonía a cargo de los integrantes de la sociedad musical 
“La Americana”, terminando con el “jocoso” baile de costum- 
bre titulado “Los tres tipos”. 

Al otro día en función de abono, se representó el drama 
en cuatro actos ““en verso y original del señor Navarrete” 
llamado Las travesuras de Juana. Además, la chistosa zarzuela 
Pascual Bailón, en un acto, en verso, de Puentes y Brañas, 
que subió por segunda veza escena “a pedido de varias fami- 
lias que no vieron la primera representación”. El espectáculo 
se iniciaba con una “introducción al piano por el maestro 
Salvatti”. 


Eta aquél -el maestro Alejandro Salvatti- un músico ita- 
liano que en aquellos momentos actuaba como pianista en el 
teatro. Provenía de la Academia de Milán y daba lecciones 
particulares de piano, canto y composición “a precios conven- 
cionales, según las horas y clase de ejercicios”. Sus tareas 
las cumplía en el mismo teatro ya que aquí vivía, en donde 

podía recurrirse para tratar las lecciones, *a cualquier hora 
del día y de la noche y aun durante la representación de la 
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actual compañía”. El maestro Salvatti al parecer no tenía 
descanso o bien escaseaban los alumnos, 


“La Democracia” del 2 de mayo de 1874. 


Para el año 1874 trabajaba en Concepción del Uruguay 
un médico, Augusto Faucher, que, a deducir de lo que anun- 
ciaba, iratábase de un verdadero filántropo. Atendía en la casa 
“que fue botica de Aguirre”, y lo hacía gratuitamente “a 
todo el mundo, todos los días de una a cuatro de la tarde”. 
En cuanto a las visitas domiciliarias, eran “gratis a los pobres”; 
a los que pudieran pagar, un patacón por visita y, en cuanto 
a las nocturnas, 10 patacones. No sabemos los procedimientos 
del doctor Faucher para la determinación de ricos y pobres, 
aunque en un ambiente tan reducido como el de la sociedad 
uruguayense de cien años atrás, sería fácil la identificación. 
También debemos acotar que, con las visitas nocturras a diez 
patacones, podía desquitar las filantrópicas gratuidades diurnas. 


“La Democracia”, 2 de mayo de 1874. 


De un aviso de la tienda “El ancla dorada”: 
“Guitarras para tocar el pericón”. 


PRODUCTOS MEDICINALES. .- 


En la calle del Comercio “tal lado del Correo” se había 
establecido en el año 1873 “la nueva botica Entre Riana” de 
Mauricio Orsolani. De una larga lista, entresacamos los medi- 
camentos y productos de tocador que tenía para la venta, con 
sus respectivos precios que consideraba bajos y a lo que se había 
obligado ante “las ventajas obtenidas en un año de existencia 
en esta culta ciudad”. Figuraba así el agua sedativa, anacahuita, 
bálsamo Opeldedoc, aceite de bacalao con fierro de Chevrier y 
Lamoureux, esencia maravillosa, elixir de Giiigle antiflemático, 
hierro de Quevenne reducido por el hidrógeno, gránulos de la 
salud de Frank, jeringuitas de vidrio para la uretra, jarabe 
Imperial, jarabe Salvia de Pino Marítimo, Le Roy vomitivo 
legítimo, Le Roy purgante 1” y 20 grado, Le Roy 3 y 4o 
grado, limonada Rogé, Moscas: de Milna, uruzú pasta, píldoras 
Blancard, píldoras Holloway, Pagliano legítimo, píldoras regu- 
ladoras Radway, sanguijuelas hamburguesas, zarzaparrilla de Bris- 
tol, tinta de la juventud de Barry, marfilina para los dientes, 
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velutina para la cara al Bismuto, y la lista sigue para termi- 
nar afirmando el farmacéutico que “para no ocupar todo el 
diario suspendo para hacer conocer los precios de los demás 
productos más tarde”. 


“La voz del pueblo” de 


CURSO NOCTURNO EN EL COLEGIO.. 


En el año 1874 se establecieron en el Colegio Nacional 
cursos nocturnos para adultos, dedicados especialmente a “los 
artesanos laboriosos”? y en general a todos los que por razo- 
nes de trabajo no habían o no podían asistir a las clases co- 
munes. Las materias a dictarse eran Castellano, “*desde las 
“primeras nociones de lectura y escritura hasta la perfeccion 
gramatical á que puede aspirarse atendiendo el tiempo y dis- 
posicion de los que ingresen”, con clase los lunes y jueves de 
19 a 20 a cargo de D. Martín Gutierrez y como profesor 
“repetidor”? D. Emilio Baliño de 20 a 21; Aritmética Comercial 
o Mercantil, “desde los primeros rudimentos hasta la tenedu- 
ria de libros por partida doble” a cargo del profesor S. Martín, 
los martes y sábado de 19 a 20; Geometría práctica y. dibujo 
lineal, miércoles y viernes de 20 a 21, profesor D. Domingo 
Vico; Francés, con “lecturas de cosas que debe saber todo ciu- 
dadano”” los miércoles y viernes de 19 a 20, profesor D. Félix 
Casamayor; Física, ““que versará principalmente. acerca de lo 
que se relaciona más con la mecánica”, los martes de 20 a 
21, profesor interino “señor Ugarteche””; Química ““aplicada á 
las artes industriales y a la agricultura”, los sábado de 20 a 
21, profesor Guillermo Seekamp, completándose la preparación 
con lecturas dominicales de siete y media a ocho y media a 
cargo del rector que lo era D. Agustín Alió. 


De “La Voz del Pueblo” de 30/4/1874, periódico 


matutino que aparecía tres veces en la semana. 


FOTOGRAFO PROFESIONAL.- 


En un aviso que publica el fotógrafo Rodolfo Pita, dice 
que hacía retratos de todo tamaño con la mayor perfección 
**y al gusto de la persona que se retrate”. Imaginamos los 
apremios del fotógrafo para transformar a todos a todas en 
beldades, máxime con la garantía que ofrecía de no entregar 
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“ningún” retrato que no esté al gusto de la persona que se 
haga retratar”. 


La Voz del Pueblo, del 30/4/1874. 


SOBRE EL JUZGAMIENTO DE LOPEZ JORDAN..- 


El 10 de mayo de 1879 la Corte Suprema de Justicia 
de la Nación dictaba una resolución por la que disponía que 
una vez terminada la causa que la justicia de Santa Fe seguía 
Ricardo López Jordán por rebelión y otros delitos, ésta debía 
disponer la entrega del procesado a la justicia del crimen de 
la provincia de Entre Ríos para su juzgamiento por el asesi- 
nato de Urquiza. En los considerandos de la resolución firmada 
por José Benjamín Gorostiaga, J. Domínguez Udadislao Frías, 
se afirmaba que en la primera de las causas mencionadas no 
estaba comprendido “tel homicidio perpetrado en la persona del 
gobernador de Entre Ríos General Justo José de Urquiza”; 
que el juez de Sección de Santa Fe no pretendía tener juris- 
dicción “para conocer de ese delito [el asesinato] ni desconoce 
la del juez del Crimen de la provincia de Entre Rios” y que 
por consiguiente no había entre dichos jueces contienda de com- 
petencia; que el objeto de la cuestión se reducía en último 
caso a cuál de las dos causas debía seguirse preferentemente, 
si la que se ventilaba ante el juez de Sección de Santa Fe por 
rebelión y otros delitos, o la iniciada ante el juzgado provin- 
cial de Entre Ríos por el asesinato de Urquiza, fallaba la 
Corte determinando que el juez de Santa Fe no debía despren- 
derse del inculpado debiendo continuar la causa hasta su 
terminación, para luego comunicar al de Entre Ríos su resul. 
tado a los fines que se habían determinado. 

«El Liberal”, periódico bisemanal que comenzó a apare- 
cer en 1878 bajo la administración de D. Miguel 1. Mendez, 
transcribía la resolución precediéndola de un extenso comen- 
tario bajo el título “El asesino del General Urquiza. Aun hay 
jueces”?. Abundaba en consideraciones sobre la función espe- 
cífica de la justicia en cualquier sociedad y, refiriéndose a la 
nuestra, la ponderaba en sus últimas actuaciones, después 
de claudicaciones según el periódico que ellos habían señalado. 
Ya en el tema, acusaba al mitrismo “por los esfuerzos en su 
cobarde e inicua claudicacion para obtener la libertad y la 
justificacion completa de los enormes crímenes de Lopez Jordan” 
en sus pretensiones para que no se incluyera el asesinato en 
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los cargos que se formularan al sedicioso, queriendo hacer 
callar la conciencia pública y transmigrar el alma de Pilatos 
á los jueces del reo”, para seguir en el duro fraseo al estilo 
de la época-ríos de sangre, el vendimeador de sangre del 11 
de abril de 1870, los que visten luto y perecen de miseria, 
son otras tantas expresiones- con muchas otras en contra del 
partido mitrista, ““aliado y correligionario hoy de los jordanistas”. 

“El Liberal” apoyaba la candidatura de Roca a la pre- 
sidencia de la República. 


“El Liberal” de 2 de junio de 1879. 


LOS MEDIOS DE COMUNICACION EN 18709. 
DILIGENCIAS Y VAPORES..- 


El 3 de diciembre de 1879 se estableció un servicio de 
diligencias entre nuestra ciudad, capital de la provincia, con 
el interior. No había ferrocarriles salvo los diez kilómetros 
que unían Puerto Ruiz con Gualeguay, pese a los varios pro- 
yectos que se habían presentado para vincular las márgenes 
de los dos grandes ríos y que se concretaría ocho años después. 
“Mensajeria del Uruguay” se llamaba la empresa que instaló 
aquel servicio, que lo fue con salidas para Villaguay, Nogoyá, 
Paraná, La Paz y Concordia, todos los lunes, en combinación 
con las Mensajerías Paranaense. 

Regresaba de Nogoyá y Concordia hasta Villaguay los días 
jueves, y al siguiente hasta nuestra ciudad. De La Paz salía los 
miércoles, llegaba a Villaguay los jueves, y el siguiente a 
Concepción del Uruguay. Para Colón y Paysandú tenía un ser- 
vicio diario de ida y vuelta. Las diligencias recorrían un camino 
de postas, establecidas unas con otras a una distancia de vein- 
te a veinticinco kilómetros. La empresa contaba “cun magni- 
ficos carruages tanto por sus comodidades y fortaleza, como 
con una hermosa caballada””. 

El empresario era D. José Fontana y el agente general 
D. Nicanor Lares, establecido en la calle Entre Ríos esquina 
Florida. 

El mismo agente atendía los servicios de la Nueva Cóm- 
pañia Salteña de Návegación, desde Concordia y Salto hasta 
Montevideo y Buenos Aires, con los vapores Río de la Plata, 
Villa del Salto, y escalas en Palmira, Mercedes, Fray Bentos, 
Gualeguaychú, Paisandú, Colón y Guaviyú. Se hacía un viaje 


- 95 - 


de ida y otro de vuelta semanalmente, con pasajes de cámara 
y de proa, que costaba desde nuestra ciudad a Buenos Aires, 
doce y siete pesos fuertes respectivamente. 


“El Liberal” del 2 junio de 1879. 


ALGO DE LO QUE SE LEÍA EN 1879.- 


La librería Entre Riana ofrecía entre otros: 
América poética, con noticias biográficas coleccionadas por José 
Dominguez Cortéz; Compendio de Historia de América, de Antonio 
Luna; Diccionario francés-español y español-francés, de Vicente 
Salvá; Novelas de Julio Verne, Fernández y González, Alejandro 
Dumas, Nombela, y de Antonio de San Martín entre otras; 


“Album de poesías, con notas de Alejandro Magariños Cervantes. 


Aparte, los libros de texto adaptados al Colegio y Escuela 
Normal; cuadernos Adlir y Gocheux con muestras, y “lapice- 
ras para enseñar a tomar la pluma”, entre otras novedades. 

Aparte, una gran librería de Buenos Aires, la Europea, 
tenía su representante que lo era D. José R. Navarro, ofre- 
ciendo. suscriciones a periódicos extranjeros, obras literarias, 
otras con “ilustraciones de mérito” y novedades “que corres- 
ponden al dominio de los diferentes ramos de enseñanza” 
como globos, mapas de geografía, de ciencias naturales y de 
anatomía, aparte de óleos de la Escuela de Viena”. 

Ya funcionaba para entonces la biblioteca El Porvenir en 
la calle de Paraná No 18, con “horas de oficina”? de 8 a 11 
y de 19 a 21, y los feriados de 19 a 20. 


“El Liberal” del 2 de junio de 1879. 


“LA ACTUALIDAD” Y EL GOBIERNO DE ANTELO.- 


“¿La Actualidad” fue otro periódico que vio la luz en 
nuestro medio en el año 1879. Aparecía los martes, jueves y 
sábados, y su editor responsable era D. Luis J. Pérez Cólman. 
Exigía para la publicación de avisos y solicitadas, el pago Por 
adelantado, **de otro modo no se dará publicacion a nada”. 

Era gobernador para entonces el Coronel José F. Antelo, 
y el periódico un vocero de su gobierno como se trasluce en 
su edición del 13 de noviembre de 1880 al analizar la acción 
del gobernante después de dos años. “Nada ha podido detener, 
ni aun transitoriamente la marcha ascendente del gobierno”, 
decía el editorialista al referirse a los sucesos del 80 que 
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también conmovieran al suelo entrerriano. Las reformas que 
el gobernante implantara, habían llevado a la provincia a una 
situación excepcional en aquel aspecto, y su “prudente y dis- 
creta administracion la hará llegar al pináculo de su felicidad 
futura”, terminaba. 


“La Actualidad”?, del 13 de noviembre de 1880. 


MAL MOMENTO DEL COLEGIO..- 


Rumores sobre mal funcionamiento del Colegio Nacional 
circulaban en el pueblo en los fines del año 1880. Se hablaba 
de la necesidad de desplazar cierto personal incompetente. “La 
Actualidad”” se hacía eco y consideraba imprescindible una re- 
forma” en el personal docente, instando la intervención del 
gobierno nacional ya que le constaba ““al decir de los mismos 
estudiantes, que hay clases malísimamente servidas por profe- 
sores que jamás lo fueron o que mejor dicho, jamás soñaron 
serlo””. Señalaba además que tenía muchas referencias concre- 
tas, “pero por el temor de que se nos pueda tachar de impru- 
dentes nos abstenemos de hacerlo”. Posición del periódico que 
en el embiente pueblerino podría justificarse, no así en lo que 
correspondía dado aquello de la misión del cuarto poder. 


“La Actualidad”” del 13 de noviembre de 1880. 
TENIDAS MASONICAS. DE “LA ACTUALIDAD” DEL 30 DE 
MARZO DE 1882.- 


“Logia Jorge Washington. Habiendo nuevamente reabierto 


los trabajos de la Logia Jorge Washington, se avisa a los. 


miembros de ella, que quedaron señalados los días Miér- 
coles de cada semana para que tengan lugar las tenidas ordi- 
narias a las 7 y 1/2 p. m. - Uruguay, Marzo lo de 1882. 
El Secretario”. 


ONESIMO LEGUIZAMON, DELEGADO DE LA FRATERNI- 


DAD ANTE EL CONGRERO PEDAGOGICO DE 1882.- 


En la sesión del día 12 de marzo de 1882, el Consejo 
Directivo de la Sociedad Educacionista resolvió designar a 
Onésimo Leguizamón delegado ante el Crongreso Pedagógico que 
se reuniría poco después en Buenos Áires que, como se sabe 
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tuvo proyecciones trascendentes en el futuro de la educación 
argentina en lo que se refiere a la aprobación de la ley de 
educación común sancionada dos años después. Al comunicar 
la resolución al designado, el presidente del Consejo que lo 
era Alfredo Parodié decía que el motivo de la participación 
de la Fraternidad en el congreso, era el de “freportar y con- 
tribuir a los beneficios para que él ha sido convocado” y 
además para que el delegado divulgara la misión que cumplía 
La Frater “haciendo conocer su organizacion y funcionamiento 
actual”. Se le agregaba un memorandum “*minucioso””, con lo 
que se creía facilitar la labor del representante, que fue de 
brillante alternativa. 


“La Actualidad”? del 30 de marzo de 1882. 


ESCUELA DE DERECHO.- 


La instaló el gobierno provincial en nuestro medio, co- 
menzando las clases el 10 de abril de 1882. Funcionaba todos 
los días incluyendo sábado, en horas de la mañana, con las 
siguientes materias: Derecho romano, constitucional, Introduc- 
ción al derecho, internacional, comercial, procedimientos, Penal 
y civil. Se había asignado tres horas semanales a cada una 
de ellas. ¿ 

La referencia anotada constituye otro antecedente de los 
estudios superiores o universitarios que tiene acreditado Con- 
cepción del Uruguay, muy de actualidad teniendo en cuenta los 
presentes esfuerzos para la creación de la universidad de En- 
tre Ríos. En el rectorado Larroque, veinticinco años antes de 
aquel momento, habían funcionado cursos de derecho que “es- 
tuvieron a cargo del gran rector de la época de oro del Colegio. 


De “La Actualidad”? del día 30 de marzo de 1882. 


RUIDOS MOLESTOS EN EL URUGUAY DE 1865.- 


No es mal del siglo, ya que a más de cien años cuando 
Concepción del Uruguay no tendría una población que pasara 
los 8.000 habitantes, ya hubo alguien a quien se le hizo 
la vida imposible ante la molestia de los ruidos. Su protesta 
pareciera el clamor de alguna solicitada de las tantas de los 
diarios de nuestros días. La queja la presentaba “el huesped 
del señor D. Luis de la Vergne”. Era este último un capaci- 
tado profesor del Colegio Histórico, y su huésped decía “que 
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en las inmediaciones no cesa de oirse noche y dia un órgano 
de Berberie o de barbarie que, con sus sempiternas y repeti- 
das modulaciones no deja un momento de descanso a los infe- 
lices que quieren conseguir unos minutos de sueño en ese 
barrio de perpetua desolacion”?. Ya en tono irónico seguía 
diciendo que no se trataba “del ruiseñor, ese pájaro querido 
de los poetas, celebrado por Virgilio, Buffon, Lamartine y 
tantos otros amantes de la naturaleza que encanta al aire con 
sus melodiosos gorgeos, es algun Lazzarone de Castellamare, 
a quien se le sugirio la idea de abandonar las veredas. de Ná- 
poles, tan agradables por el dolce far niente y el macaroni, que 
aturde a la vecindad con su pesada música de patos y de gan- 
sos resfriados”. 

Las protestas no surtieron efecto. El órgano del napolitano 
siguió con tales estridencias que obligó a la Vergne a la venta 
de su propiedad. 


- “El Uruguay” del 14 de diciembre de 1865. 


UNA COSTUMBRE PUEBLERINA: SEÑALES DE AVISO DE 
LA CORRESPONDENCIA..- 


La administración de correos tenía establecido un servi- 
cio de señales para indicar al vecindario la llegada y salida 
de correspondencia: Así, el arribo de la de Buenos Aires y 
Montevideo se indicaba con el enarbolamiento de una bandera 
punzó; de Concordia y Salto, blanca, y del interior de la pro- 
vincia, bandera verde. Los destinos de salida se indicaban con 
los mismos colores, pero enarbolados en gallardete. 

Se tenía también establecida la hora de cierre de recibo 
de correspondencia, de acuerdo a los servicios de vapores y 
diligencias. 

“El Uruguay” del 14 de diciembre de 1865. 


SOBRE PERIODISMO Y CANDIDATURAS PARA SUCEDER 
AL GOBERNADOR ANTELO..- 


Á fines de 1881, se agitaba el ambiente político entre- 
rriano ante la proximidad de las votaciones para la elección 
del reemplazante del gobernador Antelo. Varias eran las candi- 
daturas, entre ellas la del doctor Diógenes de Urquiza, hijo 
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del Vencedor de Caseros, candidatura auspiciada por el club 
Libertad que tenía su órgano periodístico, El Pueblo de Mayo 
administrado por el distinguido historiador del proceso histó- 
rico entrerriano D. Benigno T. Martínez. Aparecía los martes 
y sábado y se imprimía en el establecimiento tipográfico “El 
Nuevo día”?. Demás está decirlo, el contenido era de corte 
netamente político, de oposición a Antelo dado que éste según 
El Pueblo de Mayo, apoyaba la candidatura de Ramón Febre. 
Otro de los postulantes era el general Eduardo Racedo, el que 
al fin sería el electo. 

Tal era el panorama de candidaturas que conformaban el 
clima político de aquellos momentos. En ciertos ambientes por- 
teños repercutían tales derivaciones, en el diario La Nación 
uno de ellos, que afirmaba en uno de sus editoriales que 
Diógenes de Urquiza estaba apoyado por el ministro de guerra 
y el general Ayala; Febre por Antelo, y Racedo por Roca, 
entonces presidente de la república, afirmaciones que levantaba 
airadas protestas de El Pueblo de Mayo en lo que se refiere 
a los apoyos que el diario de Mitre asignaba al candidato pro- 
pugnado por el periódico lugareño. 

Otra fuente informativa, El Nuevo día aparecía simultá- 
neamente, también en auspicio de la candidatura Urquiza. Lo 
hacía los jueves y domingo, y era su director político D. Marcos 
E. Funes. En cuanto a los componentes del club Libertad, se 
mencionan los nombres de D. Francisco de la Torre en cali- 
dad de presidente, figurando en su comisión ejecutiva el doctor 
Francisco Ferreyra, Marcos Funes, Darío del Castillo, Juan C. 
Tabossi, Luis Bonaparte, Benigno T. Martínez, José G. Mariño, 
Carlos Calvo y Juan José Urquiza Montero. 


De “El Pueblo de Mayo” del 12 de noviembre de 1881. 


DE UN AVISO DEL PERIODICO “EL NUEVO DIA” DEL 
27 DE NOVIEMBRE DE 1881.- 


«Barbería Italo Argentina, de Francisco Francesqui. Al 
lado de la librería Entre Riana, frente a la Casa de Gobierno. 
Surtido especial de perfumería y artículos de fantasía. Sombre- 
ros de las mejores fábricas europeas, camisas de última moda, 
corbatas de treinta y dos clases diferentes. Tambien cuenta con 
un oficial muy habil en la extraccion de muelas. Ver y hacer 
la prueba para conocer el desengaño”. 
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TALLERES TIPOGRAFICOS.- 


En 1881, funcionaba el llamado El Nuevo día, en calle 
Roma y Entre Ríos, que contaba “con una variacion de tipos 
flamantes para carteles, obras, etc, con una gran máquina 
Marinoni que imprime 2000 hojas por hora. Se trabaja a va- 
por, en quince minutos se dá un cartel impreso”. NS 

También estaba “El Imparcial, en calle Galarza 92, en 
donde se hacían “diarios, periódicos, semanarios, folletos, Etc”. 


DEL CARNAVAL URUGUAYENSE DE 1882., 


En su sesión del 10 de febrero de 1882, la “Corpora- 

cion Municipal” aprobaba la ordenanza reglamentaria del 
juego de carnaval y de los bailes de disfraz. Entresacamos del 
“Boletin Oficial de la Municipalidad de la Capital” del 18 de 
febrero de dicho año algunos de los artículos que en la actua- 
lidad aparecerían como originales. Uno de ellos prohibía el 
uso del agua “ya sea en valdes, bombas, jarros u otras vasi- 
jas, como también el uso de las cáscaras de huevo”, por lo 
que la prohibición al parecer y en lo que se refiere a esto 
último, no corría para el uso del contenido de la cáscara. 
-* El de los pomos se toleraba “siempre que contengan aguas 
que no sean nocivas a la salud”. Se prohibía “jugar al car- 
naval á caballo y en carruaje u otra clase de vehículo”, no 
así en el corso. Tampoco se admitían los disfraces militares y 
eclesiásticos, o “cualquiera que salve los límites de la decen- 
cia Ó ataque la moral pública”. 


**Los disfrazados podrán formar comparsas siempre que. 


su presidente, director, o quien los encabece, los acompañe 
sin careta”, era otro de los artículos del reglamento que en 
sus últimas determinaciones especificaba que el juego comen- 
zaría a las dos de la tarde y terminaría “a la entrada del sol”. 

Era presidente de la Municipalidad el coronel Pedro 
González, y concejales los señores Villarroel, Ugarteche, Mantero, 
o Ratto, Beretervide, Leguizamón, Warlet, Tenreyro y 

aury. 


UNA ORDENANZA DEL 17 DE FEBRERO DE 1882.- 


**Art. 1o.- Queda prohibido galopar en las calles de la poblacion. 
Art. 2o,- Quedan exceptuados de esta disposición los médicos, 
sacerdotes y empleados en servicio público, 
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Art. 39.- Los infractores pagarán una multa de dos pesos 
fuertes por la primera vez y cinco en caso de rei- 
cidencia”. 

El acta no transcribe los fundamentos de la medida; ima- 
ginamos se habrán argiiido los mismos que hoy imperan para 
reprimir los excesos de velocidad de los automotores. 


Del “Boletín Oficial de la Municipalidad de la Capital 28/2/82. 


JUEGOS FLORALES EN 1884... 


Entre los actos que se prepararon para festejar el cen- 
tenario de la fundación de Concepción del Uruguay, figuraba 
la realización de un certamen literario o/juegos florales, para 
cuyos efectos se había designado una Comisión que presidía 
Agustín C. Alió y Benigno T. Martínez como secretario. 

Debía realizarse el 8 de diciembre de aquel año pero 
teniendo en cuenta que no habían “llegado oportunamente las 
circulares dirigidas a la República vecina a causa de haberse 
establecido cuarentena, lo que vino a dificultar las comunica- 
ciones, ha resuelto celebrar el certamen el 3 de febrero próximo”. 
Con todo lo de la postergación, ya se habían presentado algu- 
nos trabajos con los siguientes títulos: 

“Ya los alisios vientos eran suaves; Sea la luz y la luz 
fue!; Bella y rica sin par; Lo que mueve los cerebros; La his- 
toria da esplendor; La ley humana y la natural son una; 12 
de Octubre!; La poesía dignifica””, que la Comisión hacía co- 
nucer “para satisfaccion de los autores”. 

Se habían instituido los siguientes premios y temas: 
Premio de honor: banda y rosa natural. Tema libre. Medalla 
de oro: Memoria histórica sobre la conquista y fundación de 
los pueblos de Entre Ríos, (en cuya institución debe haber 
andado D. Benigno). Diploma de honor: Canto al Uruguay. 
Medalla de oro: Canto al 1* de Mayo. Diploma de honor: So- 
neto a Rocamora. Medalla de oru: Memoria sobre el desarrollo 
de la la industria y comercio en Entre Ríos. Medalla de oro: 
Disertación sobre la misión cumplida por el Uruguay en el 
primer siglo de su existencia. Rosa de oro: Canto, El Trabajo. 
Pluma de oro: Memoria sobre el trabajo. Colección de obras 
científicas y literarias: Canto a los frutos de la paz. Igual: premio: 
A la mejor memoria en prosa sobre el mismo tema. Pluma y 
lapicera de oro: La ley humana deprime los derechos que por la 
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naturaleza tiene el hombre? 
De “La Aurora” del 25 de diciembre de 1883. 


EL PATRIMONIO CULTURAL DEL URUGUAY DE 1883.- 


Para muchos uruguayenses de ochenta y cinco años atrás 
un acontecimiento de entonces traería consecuencias funestas 
para el pueblo. Se había reformado la constitución provincial 
y una de sus cláusulas determinó el cambio de la capital de 
la provincia. Concepción del Uruguay venía siéndolo desde 
1860. Ahora pasaba a Paraná y para muchos escépticos vendrían 
“dias de niebla, dias de tristeza en que caería postrado por 
la inanicion el pueblo, el gran pueblo de Caseros”, según de- 
cia “La Aurora”? del 25 de diciembre de 1883. Aunque para 
el editorialista no era tal panorama más que “engañosas apa- 
riencias y previsiones de falsos profetas”. Pasaba entonces a 
señalar el patrimonio del pueblo en sus diversos aspectos so- 
ciales, culturales, y económicos -““elementos muy potentes de 
vida” les llama- cuya enumeración nos sirve para conformar 
una idea de aquel acervo, destacando especialmente lo que se 
refiere a la cultura. En lo que se relaciona a los estableci- 
mientos educacionales -““para el estudio de las ciencias” dice- 
ubicaba a la cabeza el Colegio Nacional, seguido por la Escuela 
Normal de Maestras, Escuela de Aplicación, Escuela Modelo y 
dos Graduadas Municipales, aparte de ocho particulares “inclu- 
yendo la del Hospital de Caridad”. O sea un total de catorce 
establecimientos de enseñanza, dos de ellos secundarios, los hoy 
existentes. Por lo que, en acotación al margen, salvo al anexo 
actual del Profesorado en la Escuela Normal, vo ha variado 
el panorama en ochenta y seis años en cuanto a nivel de en- 
señanza en nuestro medio. 

El articulista no se olvidaba de citar a La Fraternidad 
que, según el entonces ministro de Instrucción Pública “puede 
servir de modelo á las demas provincias, librando la educacion 
al exclusivo cuidado y sostenimiento del pueblo”, para seguir 
en un detalle significativo cual la existencia de cinco bibliotecas 
*“rejimientos uniformados y puestos al servicio de las ideas y 
de la inteligencia Entre Riana””, decía en retumbante frase. 
Eran ellas La Popular con seis mil volúmenes, la del Colegio 
con tres mil, la de la “Uruguaya”, tres mil, La de la Fra- 
ternidad dos mil y la de la logia Jorge Washington con “*mil 
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y tantos”. O sea unos dieciseis mil libros distribuídos en bi- 
blictecas públicas de aquel nuestro pueblo del siglo pasado. 
No porque sí corría ya la fama de ciudad culta esta de la 
Concepción del Uruguay.- (1) 


(1) Los diarios consultados, pertenecen a la colección de D. Andrés 
García, desinteresado colaborador de cuanto intento en favor 
de la cultura surge en nuestro medio.» 


Adhesión 


comisión Municipal de Cultura 


Y 
vociedad Educacionista “La Fraternidad” 


SINDICATOS, SINDICALISMO, 
LIBERTAD 


por ALVARO M. MARTINEZ 


Dentro de la tendencia hacia la universalización que ca- 
racteriza a nuestra época ningun movimiento adquiere la impor- 
tancia que el referente al sindicalismo o sea a la política de 
los sindicatos. 

El mismo es consecuencia de lo que se ha llamado la revolu- 
ción industrial o sea la producida por la intervención de la 
máquina en el proceso de la producción sustituyendo a la 
manufactura del artesano antiguo. Muchas diferencias median 
entre el sindicato moderno y las viejas corporaciones. Estas 
componían una colaboración obligligatoria de patronos y arte- 
sanos que tenía el monopolio de la venta y fabricación de la 
mercancía. El obrero actuaba en la categoría de aprendiz y se 
hallaba sometido a la autoridad paternal del maestro, quien 
lo sienta a su mesa, lo corrige y, si reune condiciones, le 
enseñará los secretos de su oficio, ingresará al círculo fami. 
liar mediante el casamiento con su hija y será su heredero. 
Estas corporaciones disponían de ciertos privilegios como el 
de juzgar a sus miembros y tuvieron su talón de Aquiles en 
las minuciosas reglamentaciones que regían sus actividades 
terminando por caer en el descrédito al constituirse en una 
rémora para el progreso. Fué en nombre de la libertad que 
la ley Chapelier de 1791 fulmino contra ellas perpetua inter- 
dicción. Paradojalmente, en la actualidad, es en nombre de esa 
misma libertad que proclamara la revolución francesa, que se 
propicia el sindicato moderno, calidad que desmienten los 
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ensayos corporativos experimentados en diversos países. 

A pesar de las diferencias no es tanta la distancia que 
los separa y ambos responden en esencia al mismo fenómeno 
de asociación. El sindicato tiende a ampliar su poder y llevado 
de su creciente importancia puede llegar a producir los mismos 
fenómenos que terminaron por dar en tierra con las corpora- 
ciones. Puede incurrir en el privilegio, como se percibe en la 
pretensión de crear fueros sindicales o en el monopolio del 
trabajo mediante la afiliación obligatoria o en la fijación de 
condiciones a Jos propios obreros para desempeñarlo o para 
disfrutar de los beneficios sociales. La ley Chapelier quiso 
defender el individuo contra la tiranía de la masa y no está 
lejano el día en que sea necesaria una nueva ley Chapelier para 
proteger al obrero contra la tiranía del sindicato, si estos no 
se mantienen tan equidistantes de los abusos de la masa como de 
la arbitrariedad de los individuos. A pesar de todas las disqui- 
siciones de los teóricos de la política la historia nos enseña 
que las mismas causas producen similares efectos. 

El sindicato es una organización que invade cada vez más 
el campo de la nación. Su avance ha sido constante desde los 
días en que se prohibían las coaliciones, tanto obreras como pa- 
tronales, por considerarlas delictuosas. Hasta no hace muchos 
años se consideraba imposible que los empleados del Estado 
pudieran sindicarse. Actualmente se sindica todo el mundo: 
profesionales, artistas, comerciantes, productores o consumido- 
res. Todos los sectores de la sociedad tienden a unirse en 
defensa de sus particulares intereses. Es así como hasta las 
amas de casa, los locadores o los inquilinos se constituyen en 
asociaciones. Hasta los propios órganos del Estado se com- 
portan en cierto modo, como los sindicatos. Tales, por ejemplo 
el caso de las fuerzas armadas que se reúnen, deliberan y for- 
mulan peticiones al margen de la disciplina castrense. No es 
difícil que un día haya sindicatos de maridos, de suegras, de 
generales o de jueces si no se logra orientar esta tendencia 
asocianista hacia fines más levantados que al mero logro de 
ventajas materiales. El sindicato es la célula de la asociación, 
establecida con el objeto de proteger los intereses de sus afi- 
liados. Sus fines son concretos y tan sólo incidentalmente o 
por inteligencia puede invadir el campo de la política general. 
La realidad nos muestra que su principal objeto lo componen 
el salario y las condiciones de trabajo. En cambio, el sindi. 
calismo constituye una doctrina política no clarificada aún que 
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hace derivar de los sindicatos el ejercicio del poder político y 
la actividad económica. Como decía Marx, el salario constituye 
un interés común frente a los patronos uniéndolos en un solo 
movimiento de resistencia. Se erige así, frente al Estado, con 
pretenciones de suplantarlo, absorbiéndolo y transformándolo 
en superfluo. Pero aun cuando esto sucediera siempre sería 
necesaria una coordinación de esfuerzos para coexistir. Median 
Intereses que no son puramente profesionales, otras cuestiones 
que no se refieren a salarios, muchas manifestaciones de la 
vida que se evaden del estrecho casillero materialista del sin. 
dicato. Siempre será necesario un órgano que coordine los 
intereses en pugna, Frente a los productores, sea cualquiera 
la forma que adopte, ya como lo conocemos en el mundo libre 
o mediante monopolio del Estado o cooperativas, surgen como 
contraréplica los consumidores. Así sucede en todas las acti- 
vidades porque el enfrentamiento egoísta de los intereses par- 
ticulares no podría conducir a otra cosa que a la anarquía y 
el caos. Se necesitarán, pues organismos de gestión y de auto- 
ridad, los que no podrán ser otros que los del Estado aunque 
éste no viniera a ser otra cosa que el coronamiento de una 
pirámide de sindicatos. La Nación es algo más que la suma 
de los sindicatos. Existen factores históricos, religiosos, cultu- 
rales, costumbres, tradiciones, modalidades que no cabrán nunca 
dentro del molde del sindicalismo tal como lo conocemos. De 
este enfrentamiento, hasta ahora, ha salido triunfante el Estado. 

El sindicalismo como doctrina social no está concretado 
aún puesto que cada interesado trata de acarrear agua para su 
molino; haciéndolo servir a sus propios intereses. De este modo 
Mussolini y sus diversos imitadores los manejaron a su antojo 
acomodándolos a los fines del Estado que se expresaba por 
medio de la voluntad omnímoda del jefe “que nunca se equi. 
voca”. Igual cosa ha sucedido en los soviets donde se conceptúa 
a los sindicatos como órganos fundamentales del sistema y for- 
man parte integrante del Estado. Sin embargo, todo el sindi- 
calismo no puede considerarse comprendido en estos sistemas 
políticos de espina dorsal autoritaria. Su objeto no está con- 
centrado en la destrucción de la burgesía mediante la dictadura 
del proletariado, abstracción mediante la cual se disimula la 
dictadura del partido tendiente a concentrar en sus manos el 
poder y la riqueza. Es un movimiento mucho más amplio y 
más humano que debe extenderse a todas las clases sociales, 
coordinándolas armónicamente en base de principios éticos de 
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Justicia y no fomentando el odio y la guerra social. Bajo este 
criterio, el sindicalismo se transforma de movimiento mate- 
rialista y revolucionario que generalmente se le asigna en otro 
más trascendente que significaría un avance general, como dice 
Posada, en la reconstrucción de las diferentes formas del vivir 
colectivo en consonancia con la creciente complejidad de las 
necesidades humanas a fin de proporcionar a las sociedades 
políticas y a la humanidad en general la estructura más ade- 
cuada para satisfacerlas. Considerado así, el sindicato puede 
coexistir con la libertad y sería la forma de impedir que un 
organismo tan vital en la estructura de la vida moderna pueda 
reflejar exclusivamente sentimientos tan infecundos como el de 
la guerra de clases, la dictadura del proletariado o la revalua- 
ción social. 

Dejando de lado lo que se llama sindicalismo como una 
doctrina aún no definida con precisión y en la que se dan 
matices como el materialista marxista, el social -nacionalista 
de extracción fascista o el social- cristiano de fondo religioso 
llegaremos al nudo de la cuestión: el de la relación de los 
sindicatos con la política. El movimiento gremial se ha encon- 
trado íntimamente vinculado a la política, sobre todo en sus 
origenes, evolucionando luego para transformarse en neutro, 
uniendo a los trabajadores no por sus ideas políticas sino por 
las intereses que les son comunes. Tal es la posición doctri- 
naria de los sindicatos y la que determina su relación respecto 
al Estado. Pero la realidad es muy diferente. La teoría del 
sindicato apolítico se debilita cada vez más, frente a los hechos, 
por una parte, y al embate de las ideas comunistas que sos- 
tienen que en las actuales condiciones toda lucha económica 
se transforma en lucha política y que es conveniente que los 
sindicatos marchen en íntima unión con ese partido. 

Esta teoría la derivan para su propia causa las demás 
sectas sociales cuyo lema parece consistir en la conquista de 
los sindicatos. Sucede en esta puja algo parecido a lo que su- 
cede con el ejército. Todo el mundo está de acuerdo en que 
debe mantenerse alejado de la política y que no debe delibe- 
rar sobre cuestiones que no sean las meramente profesionales. 
Pero a la vez los voceros de la opinión pública comenzando 
por los dirigentes políticos lo someten a un verdadero asedio 
exigiéndole que presione al gobierno para modificar sus planes 
o aun que lo derribe “*para salvar la patria”, vago coricepto 
que se ha puesto en muy boga y goza de singular prestigio entre 
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los militares inexpertos y desprevenidos. Los sindicatos han 
pasado así a ser junto con el ejército la niña mimada de los 
profesionales políticos y un caldo de cultivo excelente para los 
agitadores y aventureros gremiales que terminan dirigiéndolos 
y lo utilizan para las más deleznables combinaciones. 

Uno de los puntos más debatidos es el de la obligatorie- 
dad de la afiliación, el que reconoce su causa en la indiferencia 
que una gran masa de trabajadores mantiene por el mismo y 
a la necesidad de que sea representativo de la gran mayoría 
de los trabajadores. La obligatoriedad coercitiva presta una 
gran fuerza material al sindicato y se presenta como un modo 
de evitar la violencia y vejámenes a que son sometidos los 
obreros que se niegan a sindicarse. Frente a este argumento 
se opone el de la libertad de asociación la que no puede tro- 
carse en obligación coercitiva ya que hasta el presente aparece 
como un derecho y no como obligación, tan digna de respeto 
en un caso como en otro. No se puede asimilar al caso del 
sufragio que la ley declara obligatorio porque es la única for- 
ma de asegurar el funcionamiento legal de los gobiernos.. En 
el sindicato por el contrario no se ventilan más que cuestiones 
particulares de determinado sector o gremio que no afectan 
al interés público, El sindicato obligatorio y más aún, el sin- 
dicato único reconocido por el gobierno, configura la negación 
de la libertad del mismo. Está sujeto a la buena voluntad del 
poder y debe oscilar entre estos dos extremos: o someterse a las 
directivas de aquél cuando no en órgano principal del ejercicio 
de un poder despótico como tuvimos nuestra propia experiencia 
durante la pasada tiranía, o correr el riesgo de perder su per- 
sonería en el caso de que decida seguir una política que no 
fuere del agrado de quien le otorga el reconocimiento. Este 
tipo de sindicato es el propio de los países de estructura to- 
talitaria como los estados comunistas. Es activamente político 
y constituye la base del Estado. Está dirigido por el partido 
y tiene por finalidad económica implantar el régimen por medio 
de la dictadura del proletariado. Todo ello configura la nega- 
ción de la libertad sindical a que se refiere el art. 14 de la 
Constitución y para la cual requiere la protección de la ley. 

Los sindicatos han puesto en práctica diversos métodos 
para lograr sus propósitos, siendo entre ellos los más impor- 
tantes llamados de acción directa como el boicot, la ocupación 
de talleres, la marca sindical o “label”, las diversas graduacio- 
nes de la coerción como los estados de prevención, de alerta, 
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de desgano para culminar en el más importante de todos, el 
estado de huelga. En el uso de estos métodos coinciden todas 
las organizaciones sindicales, sean cuales fueren, y por cierto 
que por constituir la “última ratio” o sea la de la fuerza 
tienen la misma eficacia que la de la guerra para-el bando 
triunfante y a la vez podrían aplicársele parecidas objeciones. 
El pliego de condiciones en un ultimatum, se abren las hosti. 
lidades negándose a concurrir al trabajo los obreros e impidiendo 
por medio del terror que concurran los que desean hacerlo, 
se procuran causar el mayor mal posible al adversario o sea 
al patrón, el cual, a su vez opone toda la estrategia imagina- 
ble organizando rompehuelgas, sobornando dirigentes o apelando 
al auxilio de la autoridad. Terminan las hostilidades por la 
rendición de una u otra parte que se concreta en la aceptación 
de las condiciones o en el despido sin indemnización de los 
huelguistas o más frecuentemente, por la mediación de algún 
arbitraje cuando se llega al convencimiento de que los perjui- 
cios son mayores que los beneficios. Al igual que las guerras 
dejan una amarga secuela de resentimientos, desorganizan las 
relaciones sociales y provocan daños enormes a la economía 
del país. Como la interdependencia es cada día mayor es lógico 
que las consecuencias de los factores que la alteran las sufren 
aun los que se presentan aparentemente como más alejados 
del conflicto. 

Ya que la huelga como la guerra es un hecho y no que- 
da otro remedio que aceptarlo la tendencia del mundo es la 
de reglamentarla restringiéndola dentro de lo posible. Precisa- 
mente a este objeto tiende su inclusión en las constituciones 
como un derecho, el cual como todos los demás debe estar 
sujeto a las leyes que lo reglamenten, y como bien sabemos, 
toda reglamentación implica una limitación. Hay quienes pien- 
san que las huelgas como las guerras forman parte de la lucha 
por la vida y son expresión del espíritu belicoso del hombre. 
En consecuencia nunca se podrían extinguir. Se debe ser más 
Optimista. La huelga moderna ya no puede tener las caracte- 
rísticas «le los días heroicos de las primeras reivindicaciones 
proletarias. En apenas un siglo se ha elaborado un extraordi- 
nario derecho obrero que aspira a regir por normas de justicia 
las relaciones del trabajo. Nadie tiene derecho a hacerse jus- 
ticia' por su mano, ni individual ni colectivamente. Esta con- 
vicción está en todas las conciencias lo que quiere significar 
que no tardará en regir todas las relaciones y que el único 
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impedimento no podrá devenir más que de la fuerza. Si ol 
control jurídico de las guerras todavía es difícil y segurumonto 
pasarán muchos años antes de que los diferendos nacionilos 
serán resueltos por jueces de derecho no lo es tanto, ol Mis 
metimiento de los conflictos obreros a soluciones jurídicua, 
Por encima de los sindicatos patronales u obreros está la (ute 
toridad del Estado que representa Ja voluntad permanento do 
la nación. Habrán de crearse algún día los tribunales NEGO 
rios dotados de la suficiente independencia e imparcialidad 
para resolverlos, al igual que en los conflictos de los paril: 
culares, y ser provistos a la vez de la fuerza necesaria ¡uy 
poder ejercer todo su imperio. Ñ ns 
De la contemplación serena de este fenómeno se 1 epa a 
la conclusión de la gran importancia del sindicato y de au dio 
vitable proyección política. Esta importancia ¿es una Ec 
propia de las razones que les dan vida o sólo desviación clio 
cunstancial de sus fines? Estas últimas si las reducimon 4 
nuestro país podrían referirse a la actividad que desarzolluron 
durante la tiranía haciendo de fuerza de choque e invadigndo 
actividades que no eran las propias. Observando el dosonvol» 
vimiento de estas entidades en el mundo libre debe legua 
- rece- a la primera conclusión. . 
nos a ao crece en proporción de la técnica, du po 
división del trabajo, de la mayor cultura de sus miembrot € t 
su actividad económica y del mayor número de sus integrutot 
El sindicato gravita casi decisivamente en los movimionbón do 
opinión del mundo moderno configurando uno de los cd pe 
portantes grupos de presión que actúan en el seno do 
sociedad. Desde sus modestos orígenes cuando promovían solo 
vindicaciones obreras, sometidos a toda clase de persecuvionot 
y sin más armas que la acción directa, hasta el presento vit 
un mundo. Han ido creciendo en importancia hasta configurar 
verdaderas instituciones públicas que trascienden a sus proplon 
fines y que, a la larga o a la corta, tendrán que ae 
expresión en los organismos del Estado ya que no será ponllila 
continuar ignorando su extraordinario poderío. e 
Si bien en el plano teórico no ofrecen mayores dut a 
las posibilidades que destacamos, muy grandes son Sim , 
tades en la práctica. Las experiencias de los regímenes msc 
y comunistas son desoladoras pues nos han mostrado cómo pat 
medio de los sindicatos un gobierno despótico puedo Logon 
el encasillamiento de los trabajadores convirtiéndolos en pilhron 
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de la tiranía. Pero ello no pasa de ser una experiencia des- 
graciada, una más de las que está llena la historia :de las 
instituciones políticas. Una de las mayores dificultades radica 
en el carácter particular de los sindicatos que deben atender 
a los intereses del grupo y que necesariamente tiene su Con- 
trapartida en algún otro sector de la sociedad. Aquí está su 
punto débil porque el gobierno debe estar en una posición de 
armonía reguladora de todas las actividades y la vigencia de 
de la libertad no se logra más que por el mantenimiento de 
un sistema de equilibrio que impida el desplazamiento del po 
der en una sola dirección. 

La fórmula que articule sus actividades con las políticas 
es muy compleja y aún no tiene principio de solución en el 
campo de la libertad y la democracia. Las experiencias han 
estado precisamente en el campo de enfrente, y ellas, eviden- 
temente no constituyen solución alguna, porque no puede serlo 
ninguna fórmula política que no responda a un ideal noble de 
la humanidad. La historia enseña que no existen metas concre- 
tas ni fórmulas petrificadas en materia social. La felicidad 
futura prometida a la clase trabajadora por el comunismo para 
arribar a la cual será necesario pasar por el martirio del sa- 
crificio y la miseria, po pasa de ser un espejismo engañoso: 
Nada existe de absoluto en el porvenir. Cuanto más, se puede 
señalar un rumbo, una orientación, un procedimiento que nos 
acerque a un ideal, el que como todos, será siempre inasible 
para la mano humana. Su vida estará en el corazón y con esto 
ya es suficiente para movernos hacia luminosos horizontes. 
Mientras tanto, es necesario atender a la faena de todos los 
días y aquí, donde ha de mantenerse vigilancia constante puesto 
que los medios, como sostiene Huxley son más importantes 
que los fines y los caminos que el punto de llegada, el que 
no existe y que nunca existirá. Desde hace siglos hay un con- 
senso general acerca de la meta ideal del esfuerzo humano. 
Esta no es otra que la de la libertad, la paz, la justicia, el 
amor fraterno que son las condiciones requeridas para que el 
hombre pueda conocer la felicidad. “Desde Isaías hasta Marx 
los profetas han hablado con una sola voz” (Huxley), ¿Cuál 
es el camino mejor? ¿El de la revolución social? ¿El de la re- 
forma espiritual? ¿El de la reforma económica? ¿El de la guerra? 
¿El de la dictadura del proletariado? ¿El de la democracia li. 
bre? Esas metas las logramos un poco todos los días practi- 
cando algo de los ideales que las componen. Nadie podrá creer 
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que el camino de la democracia libre podrá ser el de la dio: 
tadura previa, que el de la paz sea el de la violencia previa, 
que el de la justicia sea el de la arbitrariedad previa, que el 
del amor sea el del odio previo. Solo entendiéndolo así, llo» 
nando los caminos del mismo material de los fines sería posillo 
acercarse a éstos. El sindicato es una gran fuerza organizada 
que debe contribuir al mejoramiento del estado social. ln su 
seno se elabora la nueva estructura de la sociedad de modo 
de armonizarla con los demás sectores evitando fuertes conmo- 
ciones y esta tarea de colmena debe desenvolverse dentro de 
la libertad y el derecho para que sea fecunda y pueda servir 
al progreso humano. 


ALVARO M. MARTINEZ.- Destacadísimo escritor e historiador ar» 
gentino que fuera alumno del Histórico Colegio del Uruguay, nacido en 
Bolívar y que reside actualmente en la Capital Federal. Abogado y con- 
ferencista ha colaborado en los diarios más importantes de Buenos Aires 
y del interior del país. Su labor de periodista se ha enriquecido con la 
dirección de “La Gaceta de Acción Argentina” y el Boletín de la asocia- 
ción de Abogados de Buenos Aires, 

Entre sus obras principales se cuentan “La Constitución Argentina 
y su reforma”, “Platanda”, **El Acuerdo de San Nicolás” y “San Carlos 
de Bolívar”, obra distinguida con el primer premio en el certamen regio- 
nal 1965-1967, otorgado por la Secretaría de Estado de Cultura y Educación. 

Alvaro M Martínez fue interno de ““La Fraternidad” y más tarde, 
en la capital Federal, ocupó la primera presidencia de la Asociación de 
ex-internos. 


Lada Hector Comm 


HISTORIA MINIMA 


Era una tarde, como todas las tardes. 
Con su sol, 

los pájaros y el parque. 

Y el banco aquel, 

el banco donde tantas veces 

nos sentamos juntos. 

Y detrás un silencio 

amparando las voces del recuerdo, 
Las palabras que dijimos 

y escuchamos. 

Aquella vida que pasó 

y hoy me devuelve 

una memoria azul, 

que se confunde 

con lo que quise 

y que quisiste. 

Hoy tambien es una tarde, como todas las tardes. 
Pero es una tarde 

distinta a la nuestra. 

Una hoja amarilla me reencuentra 
con un Otoño que me viste entero. 
Tambien era Otoño aquella vez, 
cuando se fue tu sombra, 

con un adiós temblándonos la boca. 
Y el tiempo pasó, 

porque es el tiempo. 

No es posible buscar 

lo que es olvido, 


ni devolverse a las horas ya vencidas. 
Hay una ronda de palomas viejas —, 
diciéndome tus manos, 

aquel lejano plumón 

donde hallabas calor 

a tu alegría. 

Después, los días, 

te llevaron lejos, tan lejos 

que ni los nombres que grabamos juntos 
en la madera tierna te devuelve. 

A que buscarte entonces, 

muchacha de Domingo y Primavera. 
Tiene otra edad el parque 

y ese banco. 

También la tengo yo 

y es mi tristeza. 

Pero quise volver, 

andarme en la tarde 

y en el parque. 

Siempre hay algo que queda, 

que perdura, 

como el recuerdo de una flor antigua. 
No obstante, 

la hoja amarilla me repite 

el Otoño en que vivo y el Invierno. 


COMPRENDO 


Estás en el aroma azul de la primavera, 
cuando Noviembre funda 

un ángel de espuma para tu costado. 

Y perduras en mí de tal forma 

que ni los relojes más altos 

me marcan el tiempo solar de una vida. 
Porque aun estando lejos, 

más allá del retoño ceniza del alba 

y de las rosas que paralelan tu contento, 

me traes un milagro de ternura 

que me reencuentra con una nostalgia nueva. 
Te amaneces cada día, germinada en esperas, 
en la estatura litoral en que te concibo, 

toda vestida de dulces presagios, 

amoldando la tarde a mi recuerdo. 

Cómo no anclar en el aire de tu voz desvelada 
iluminando este estarse en silencio, 

escuchando cada palabro, una a una las frases 
que me van indicando la soledad de tu idioma. 
Por eso es que yo comprendo 

el modo de tu sombra acontecida 

y esa vertical transparencia que te contiene, 
donde me reconozco para siempre contigo. 


LUIS HECTOR CERRUDO.- Nació en Buenos Aires, pero siendo 
muy pequeño su familta se afincó en Entre Ríos. Durante 17 años vivió 
bajo el cielo campesino y los tonos y la luz de su provincia ejexcorfún 
manifiesta influencia en su expresión artística. 

Luis Héctor Cerrudo, radicado desde hace muchos años en Concepción 
del Uruguay, pertenece a las nuevas generaciones argentinas. Nacido have 
tres décadas comparte espiritualmente dos artes muy vinculadas entro al, 
La poesía y la pintura han consumido muchos días jóvenes de su vida, 
compensándole con el halago de premios y distinciones en certámonot 
organizados dentro de nuestro país. Su labor intelectual se complela «on 
la serie de trabajos que sobre motivos de su especialidad publicara ur 
diarios y revistas. 

Su poesía, no recogida todavía a través del libro, reúne las virludon 
de una delicada sensibilidad que suma emoción y hondura a la musicalidad 
del verso. 


HACIA UNA JUVENILIA 
DEL COLEGIO DEL URUGUAY 


por HECTOR C. IZAGUIRRE 


En un artículo reciente, Alvaro Martínez -ex-alumno del 
Colegio del Uruguay- lamentábase que el ilustre establecimien- 
to fundado por el General Urquiza hacia la mitad del siglo 
anterior, no contara con una evocación estudiantil al estilo de 
“Juvenilia”” de Miguel Cané, a pesar de las brillantes plumas 
que han surgido de sus aulas (1). : 

En efecto, observando la obra de estos escritores, no 
encontramos una obra en la que la nostalgia de esa estudian- 
tina constituya el tema central. Deberemos conformarnos con 
rastrear recuerdos en páginas dispersas para intentar recons- 
truir esa “Juvenilia”” fragmentaria y colectiva del Colegio del 
Uruguay. 

Para concretar ese intento preferiremos aquellas páginas 
teñidas de evocaciones de los pequeños grandes hechos que 
constituyen la esencia de la vida estudiantil. 


El ingreso al Colegio.- 


La fundación del Colegio del Uruguay respondió .a una 
política educativa en la que el General Urquiza empeñó: sus 
mejores afanes. Buscó para ello, jerarquizar la enseñanza y po- 
sibilitar a sus hijos una oportunidad para superarse. 


(1) “El Colegio del Uruguay y su Juvenilia”. Artículo de Alvaro 
Martínez. “La Prensa” 8-9-68. 
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Martiniano Leguizamón (2) recuerda al respecto que “el sis- 
tema de reclutamiento para la escuela era tan severo que pocos 
escapaban a la requisa encargada a los jueces políticos de cada 
departamento; y de ahí las exageradas anécdotas pintorescas 
que se han atribuido a tal o cual alumno cerril a quien tu- 
vieron que bolearle el caballo para cazarlo entre los montes...” 

Cuando la distancia era grande, las “postas””, con caballos 
cedidos gratuitamente por el gobierno, aproximaban a Concep- 
ción al joven que iniciaba sus estudios. 

El Dr. Luis F. Aráoz que esto recuerda (3), nos brinda 
una interesantísima crónica de viaje por las tierras entrerria- 
nas, a las que llegara desde su remota Tucumán. 

Una naturaleza agreste, salpicada de arroyos, oponíase a 
las urgencias de este adolescente que puede comprobar, desde 
un primer momento, la hospitalidad de los paisanos de Nogoyá, 
Tala o de la estancia de los Basavilbaso... 

Recuerda especialmente a uno de ellos: de pelo lacio, atado 
con un pañuelo blanco, ordena a las ““chinas”” que “hagan cena 
para estos colegiales”? y les aconseja no vaya solo por los bos- 
ques del ¿Gualeguay “pues podía haber matreros o perros ci- 
marrones” 

Años más tarde, los ojos aún infantiles de Honorio 
Leguizamón se asombrarían, al pasar por esos mismos lugares, 
y Observar un eclipse de sol, en las proximidades de Calá, 
viejo campamento del General Urquiza (4). 

Pero continuemos con el relato de Aráoz que ya llega a 
Concepción, ciudad que nos parece responder a sus ilusiones 
pues afirma: “Las casas en su mayoría de techo de paja, ocu; 
paban Jos ángulos de las manzanas y lo demás eran sitios.. 

Agrega que “las mejores veredas eran de ladrillo de pa 
red, bien ordenados, y la mayor parte de ellas de piedra china 
suelta (pedregullo)””. Recordemos que Aráoz ingresa en 1857 
al Colegio y Concepción no debía sobrepasar por entonces los 
tres mil habitantes. 

Muy distinta impresión, en cambio, le causará la ciudad, 
unos treinta años después, a otro estudiante que llega desde 


(2) “Rasgos de la vida de Urquiza” «Imprenta y Casa Editora Coni 
Pag. 167. 

(3) Artículo publicado en el Número Unico del LXXV Aniversario 
del Colegio del Uruguay- 1924. Pag. 80 y sig. 

(4) “El Colegio del Uruguay y su Juvenilia”, Artículo de Alvaro 
Martínez. “La Prensa” 8-9-68. 
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Nogoyá: “La entrada a la ciudad fue un deslumbramiento; 
estaba bien iluminada y pavimentada con piedra china””. Y agre- 
ga: “las calles tenían nombres y se llamaban Galarza, Rocamora, 
Urquiza”. Alá en su pueblo no se conocía más nomenclatura 
que “Calle Ancha y la de los álamos de Arocena, la del puen- 
te, la del cementerio... y pare de contar” (5). 

Antonio Sagarna, que esto evoca, ya no ha tenido pro- 
blemas con los perros cimarrones: el ferrocarril los ha supe- 
rado... 

Saltemos nuevamente en el tiempo para retomar el relato 
de Aráoz: Trifón Ríos, el portero del Colegio, ya lo ha dejado 
penetrar al establecimiento. Surge de inmediato la gritería de 
los colegiales en recreo, el encuentro con Clark, y la presen- 
tación al Rector, el Dr. Alberto Larroque, que ordena al joven 
Hereñú le entregue al nuevo alumno “tun cuadernillo de papel, 
tinta, pluma, lápiz y señale número y asiento”. 

Por la misma época -hacia 1858- llega al Colegio del 
Uruguay un joven nacido circunstancialmente en Tupiza-Bolivia. 
Se llama Eduardo Wilde... 

La ruptura que ha supuesto la separación núcleo familiar 
gravita en este adolescente que muchos años después, siendo 
ya Ministro, le recuerda a su amigo Miguel Cané el dolor de 
la despedida y la sorpresa al encontrarse en un ambiente nuevo, 
con alumnos mayores ya habituados a la disciplina. Sufre en 
esos momentos “la horrible amargura del novicio”” que hasta 
interpreta como vejamen la palabra más afectuosa... 

“La primera noche de internado. ¡Qué horrible!... ¡Tenía 
vergúenza de instalar mi tristeza ante mis compañeros indife- 
rentes y estuye haciendo esfuerzos por no llorar en su pre- 
sencia; pero una vez en la cama... me tapé la cabeza con las 
frazadas y haciendo desfilar por mi memoria a mi madre, a 
mis hermanos, a mi casa, a mi barrio, a mi pueblo, me en- 
tretuve en morirme de pena anegándome en llanto...! (6)  ' 

Al mencionar al futuro brillante escritor de la generación 
del ochenta no podemos olvidar que con él perdió el Colegio, 
en el siglo pasado, la oportunidad más auspiciosa para contar 
con su “Juvenilia”, ya que Eduardo Wilde proyectó escribir 


TT T(8) “La Fraternidad (Hija del “Histórico””) Heredera de Urquiza”. 
Buenos Aires. 1944. Pag. 79 y sig 
(6) “Escritos Literarios” de E. Wilde dir. Hemisferio. 1952. Pág. 


135 y sig. 
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sus recuerdos del Colegio del Uruguay. En efecto, en julio de 
1913 .dos meses antes de su fallecimiento- escribió Wilde el 
último capítulo de “Aguas Abajo”, memorias de su niñez de- 
tenidas “al entrar el autor al Colegio célebre del Uruguay”, 
según nos aclara una nota del editor (7). 

Pero Wilde dejó un Indice de lo que pensaba escribir, 
y de él extraemos lo que sigue: “Mi temor al entrar en el Co. 
legio: no podría conocer a tantos. Temor de no poder estudiar. 
Mi enfermedad crónica de la vista. Todo anduvo bien. Don Jorge 
Larroque. Cómo fui sustituto de Matemática. Luis de: la Vergne 
profesor de Matemática... 

Pero no nos dejemos llevar por lo que no fue, y conti- 
nuemos esta tarea de reconstrucción. Y para ello deberemos 
ubicarnos en 1872. 

Un joven, que ya en sus “pagos” ha debido reempla- 
zar al viejo maestro, recibe la comunicación del Colegio en la 
que le informan el comienzo de las clases. 

Y recuerda Martiniano Leguizamón -puesto que al él nos 
referimos-: ““una sensación extraña, dolorosa, conturbó mi es- 
píritu y quedé inmóvil con la carta entre las manos, sin 
atreverme a romper el sobre” (8). 

Dos días después debió partir, y al doblar un recodo del 
camino se detuvo un instante para echar una última ojeada ul 
hogar bendito...”” Brazos y pañuelos en alto lo despidieron, 
mientras “arriba, sobre las toscas techumbres un largo penacho 
de humo negro flotaba desflecado por la brisa y se hundía en 
los cielos”. 


Comienzan las clases... 


“El tañido áspero de la campana puso en movimiento á 
los estudiantes que dormían plácidamente en sus camas tendi- 
das en dos filas simétricas. El celador desde una esquina batía 
las manos apurando á los remolones, que se ocultaban con 
pereza, friolentos entre las sábanas tibias. Después desfilaron 
con las tohallas en el pescuezo, soñolientos, desgreñados, en- 
cogiendo los brazos hasta el fondo del dormitorio para lavarse. 


———(7) “Aguas Abajo” «Talleres Casa Jacobo Peuser- 1914. Nota fi- 
nal del Editor e Indice. 
(8) “Recuerdos de la Tierra”? -Cap. La Partida. -Félix Loj 
Editor- Pág. 210 y sig. d A 
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Terminada la operación y á un nuevo teque de campana pe- 
netraron á la sala de estudio, grande, fría, desmantelada, silen- 
ciosa, con aspecto claustral” (9). 

Peor suerte a la de Martiniano Leguizamón, que recuerda 
lo antes transcripto, tuvo en 1858 Luis F. Aráoz, pues sin 
tiempo para descansar del trajín del viaje, vivió idéntica expe- 
riencia; con el agravante de tener que dormir en una mesa 
de la sala de matemática sus primeras noches en Concepción 
pues no había llegado aún su baúl de ropa y colchón... 

Señalemos que ambos recuerdos corresponden' a la época 
en que el internado funcionaba en el mismo Colegio. 

Pero volvamos a la sala de estudio, iluminada en su pri- 
mera etapa con velas de sebo, pues ya se encuentra sobre su 
tarima de pino “el francés Larroque que en tres horas, du- 
rante todo el estudio, -afirma Francisco Fernández (*“Francis- 
quillo””) -no levantaba la cabeza de sobre los libros sino para, 
de tiempo en tiempo, por hábito, reclamar silencio con un 
«“psh”” que retumbaba como el eco de una campana... (10) 

Cada "mesa de esta sala de estudio era ocupada por doce 
alumnos, según Aráoz, y constituia con la vida en común del 
internado una forma directa de confraternidad entre alumnos 
de diferentes regiones e incluso países. 

“A mi izquierda se sentaba un alumno con quien pronto 
trabé relación y fuimos grandes camaradas -comenta Leguizamón. 
Era un riojano feo, de boca grande que reía siempre enseñan- 
do la sanidad y la alegría de su alma”. 

Con tono emocionado, recuerda que un cambio de fortuna 
lo obligó a dejar los estudios. -“Me voya sostener á mi santa 
madre -me decía con voz quebrada-. ¡Trabajaré, cavaré la tierra, 
si es necesario, para ahorrarle una lágrima!” 

De la sala de estudio pasaban a las aulas pues a las 
nueve comenzaban las clases. Por la tarde la actividad también 
era intensa ya que “a la dos d. m.”, regresaban a la sala de 
estudio. Por Francisco Fernández sabemos que realizaban también 
ejercicios militares y gimnasia. Y no faltaba la música que 
servía para unir a aquel grupo humano: “Eramos muchachos 
fuertes, sanos, sin penas, expresivos más que la pólvora, im- 
pregnados de fraternos sentimientos...” 


———-(9) “Recuerdos de la Tierra” -Cap. Tristezas- Pag. 223 y sig. 
(10) “Hojeando Recuerdos” «Artículo publicado en el Número Unico 
del XLV Aniversario del Colegio del Uruguay. Pág. 5 y sig. 
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Cierta tarde; - estos jóvenes se vieron sorprendidos por 
una grata novedad: el maestro de música Don Doroteo Larrauri 
les había compuesto un vals: “Mucho aparato teatral antes de 
correr el telón... -sigue recordando «Francisquillo””- ¡Por fin! 
¡Y explotaron aclamaciones tumultuarias, un torrente de aplau- 
sos, zapateos y alaridos de indios!... ¡Qué apoteosis gloriosa!...”” 

Y aquel vals -con el sugestivo título de ““Ausencia”- fue 
para quienes regresaron con posterioridad a la vieja casa un 
motivo para miles de evocaciones que parecían apresadas en 
sus notas. 

«Los jueves y los domingos, por la tarde, en hileras mi- 
litares correctas”? comenta “Francisquillo”, salían de paseo por 
las calles de la ciudad y se dirigían hacia “las onduladas 
praderas que se extendían a las orillas del puerto de las pie- 
dras”. Luego de romper filas los alumnos se dividían en grupos: 
«los unos bajaban al ribazo, a tomar mate entre los matorrales 
ó hueco de una peña; otros, a beber la libertad en correrías 
desenfrenadas o a saber defenderla en juegos militares, en 
simulacros de batallas, desenlazadas con abrázos efusivos, re- 
pitiendo la bella y célebre frase del fundador del Colegio: ¡No 
hay vencedores ni vencidos!” 

En otras oportunidades, Larroque aprovechaba esos paseos 
para lo que Honorio Leguizamón denominara “enseñanza peri- 
patética”. Recuerda que cierto día los llevó hacia las afueras 
de la ciudad y les señaló un torreón que había sido antigua- 
mente un molino de harina y ““que era testigo de la heroica 
defensa que el pueblo de Uruguay había opuesto alos invasores 
correntinos que mandaba Madariaga” (11). 

Ramón C. Cornell -que ingresara como alumno externo 
en 1878. recuerda que llegaba al Colegio mucho antes que don 
Andrés Trucco -**Vizcacha para los alumnos”- tocara la fatídica 
campana. Sin embargo, con sus amigos, solía arrepentirse pron- 
to de tal decisión pues luego de uma rápida consulta acerca del 
estudio de las materias del día, optaban por retirarse antes 
que el portero pudiera interceptarles el paso. 

Se dirigían entonces a “lo de Altolaguirre”. Así deno- 
minaban “a una especie de garita terminada en pirámide con 
una cruz en el vértice”. Situada en una altura permitía observar 
con tiempo cualquier novedad. Recuerda Cornell que en la 


———-(11) Alvaro Martínez. Artículo citado de La Prensa. 
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pared opuesta se conservaba una chapa de hierro derruida en 
la que alcanzaba a leerse que “Don José Altolaguirre hubía 
fallecido en 1843 á la edad de cuarenta y tres años”. 

¡Habían elegido los estudiantes un viejo mausoleo de un 
cementerio abandonado para reunirse! 

En vista de la inscripción, ninguno de ellos dudó en de: 
nominar “lo de Altolaguirre”? al lugar que así se convertíg un 
un anticipo de las cuevas de la Salamanca utilizadas por las 
generaciones posteriores (12). 

De esta manera transcurría la vida de esos estudiantes 
que tan destacada actuación tuvieran luego en las distintas 40» 
tividades en que los dividió la vida. 

No faltarían, por supuesto, las circunstanciales diferencias 
ni los altercados. Para estos últimos casos recuerda FHlonoriv 
Leguizamón, hasta servían de proyectiles los libros editados un 
la imprenta del Colegio pues estaban tan bien encuadernados 
que llegaban “a las filas enemigas sin causar mayor daño mi 
sufrir detrimento” (13). 

Sin embargo lo esencial era un espíritu de compañerismo 
y de lealtad que se mantuvo luego, cuando ya habían egresado. 
José S. Alvarez -**Fray Mocho”- recuerda un episodio que nous 
ilustrará al respecto. Señala que momentos antes de iniciarse 
las clases grupos de alumnos se dirigían a la bomba para to- 
mar agua. Uno de los mayores tomaba el jarrito que pencín 
de la cadena pero si segundos antes algún compañero -aunque 
fuese “un chiquilín insignificante y desvalido””- llegaba a gritar 
*“¡toy al cáir!”, esa simple frase hacía, por tradición respetada, 
que el jarro pasara de inmediato a sus manos y de las de ól, 
al que primero se la repitiera. Nadie se atrevía a romper esc 
ritual pues como acota Fray Mocho en el Colegio del Uruguay 
“se podía ser haragán, embustero, medio ladrón, barullero, 
dormilón y todo lo malo que pudiera ser un muchacho” y a 
pesar de ello no le faltarían amigos abnegados. Pero agrega: 
¡El único que no los tenía ni los tendría jamás era el cana: 
lla! Eso era tradición” (14). 


———(12) “Lo de Altolaguirre” -Artículo publicado en el Número Unico 
del XLV Aniversario» Pág. 29 y sig. 
(13) Discurso pronunciado en el Colegio y publicado en “El Colo» 
gio del Uruguay «Fiestas del LVIil Aniversario”- Pág, 60. 
(14) “Toy al cáir” -Artículo de Fray Mocho, transcripto y CcomQn. 
tado por Juan Antonio Solari en su obra “Urquiza y su Heredoro 
-El Colegio del Uruguay”- Edit. “La Vanguarida” Pág. 70 y sig, 
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Como en todo internado, la “comida sería motivo de an. 
siedades y desilusiones. Veamos un testimonio: Wilde cuando 
le escribe a Miguel Cané siente necesidad de relacionar los 
recuerdos que la lectura de “*Juvenilia”” ha despertado y en- 
tonces le dice: “Ves, ¡tú has estado en el Colegio del Uruguay! 
No es Eizaguirre quien servía en tu mesa sino Quiroz, que 
es ahora gran municipal en Salta y creo que hasta juez de paz, 
y tiene vacas y caballos y naturalmente, mucha influencia po- 
lítica...” 

Pero la aproximación es mayor cuando, con ironía que- 
vedesca, le recuerda: “Te equivocas en la lista de platos; no 
había sopa de fideos, ni guiso de carnero, ni sábalo; había agua 
artificial, carnero artificial y pan troglodita. El olor del refac- 
torio es el mismo, pero te olvidas de la disparada general de 
cucarachas por las puertas ennegrecidas... 

Arroz con leche, eso sí, los jueves: arroz egipcio, ante- 
diluviano, inhervible y leche de las vacas del faraón; todo ello 
en fuente de lata negra, acribillada, corroída y herrumbrosa, 
traída por un vasco fósil, con alpargatas druidas de enseñanza 
secundaria, herederas del primer sirviente del Colegio y hechas 
a aplastar ratones, o más bien megaterios a juzgar por el ta- 
maño” (15). 

Hacia 1874 la situación no debió ser muy distinta pues 
Fray Mocho nos habla, en su artículo “Toy al cáir”, del 
cocinero, “*el inmortal Pichín”” que era capaz de producir “en 
el arroz metamorfosis inexplicables que siempre serán un mis- 
terio aun para el químico más profundo” 


La Evocación de profesores 


Don Alberto Larroque sintetiza con su personalidad y ca: 
pacidad, los recuerdos de los viejos alumnos del Histórico. 
Despierta en ellos una veneración similar a la que Cané sin- 
tiera hacia Amadeo Jacques. 

Un ex-alumno, J. D. -¿Jorge Damianovich?- Recuerda los 
pasos iniciales del establecimiento, cuando en Concepción no 
había librerías ni obras de consulta y Larroque debía solu- 
cionar todos estos problemas con erudición y sentido práctico: 
«“El estaba presente en todas partes y especialmente en la 
sala de estudios, vijilando, estudiando, trabajando siempre, 


(15) “Escritos Literarios” «Pág. 135 y sig. 
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dando el ejemplo: era preciso estudiar...” (16). 

El prestigio de su figura se acrecentará con el correr 
del tiempo. Eduardo Wilde nos dará una pauta de ello. Su 
vida activa se desarrolla en planos muy diversos: será el mé:- 
dico esforzado que lucha contra la fiebre amarilla, el político 
que llega a importantes funciones públicas, el escritor que 
hace llorar a Buenos Aires con la enfermedad de “*Tini”, o 
sonreir con la ironía sutil de su pensamiento... Ese hombre, 
de tan variada experiencia, no olvida sus primeros años en el 
Colegio del Uruguay. Ya hemos comentado algunos de sus 
recuerdos. Pero observémosle en otros aspectos de su obra. 
Viaja a Grecia, recorre los monumentos de la antigiedad clá- 
sica y anota sus impresiones. De pronto surge el recuerdo de 
lo aprendido en Concepción y lamenta no haber podido visitar 
esos centros de cultura cuando las enseñanzas del viejo maes- 
tro se mantenían intactas... (17). 

En otro viaje llega al Japón y al ver en una escuela a 
dos combatientes en la sala de esgrima “cubiertos de petos, 
manoplas y caretas”? evoca sus “primeros años en la Concep- 
ción del Uruguay” (18). 

Cuando visita España afloran los recuerdos de las clases 
de literatura en las que Cledomiro Quiroga, su condiscípulo y 
futuro rector del Colegio, “con una voz resfriada de cuervo 
de los Andes”, revitaba quintillas con acento español (19). 

Otro compañero, Olegario Ojeda, prefería a los místicos, 
el salteño Ruíz de los Llanos la gravedad de los romances 
heroicos, mientras que Crisóstomo Alvarez se deleitaba con los 
“ojos claros, serenos”? del madrigal de Gutierre de Cetina. 
«¿Y cómo harás, le pregunté yo un día -comenta Wilde- si 
alguna vez tu amada no tiene ojus claros ni serenos. 

Mientras no encuentre otros versos mejores dedicados á 
una bealdad de ojos negros, no le cambio los ojos á mi ideal”. 

Jorge Damianovich se entretenía en trasposiciones: la 


—-——-(16) “Reminiscencias del Col. del Uruguay” publicado en “In Me- 
moriam de A. Larroque” -Imprenta La Universidad. 1887. 


Pág. 97 y sig. 

(17) “Viajes y observaciones” Primera Parte O. Completas. 1939. 
Pág. 301. 

(18) “Por mares y por tierras” -Segunda Parte. O. Com. 1939. 
Pág: 92. 


(19) “Viajes y observaciones” -Segunda Parte- O. Completas» 1939 
Pág. 336 y sig. 
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égloga de Garcilaso era la víctima preferida: 


“Corrientes aguas, puras, cristalinas, 
Cristalinas corrientes, aguas puras, 
Puras, corrientes, cristalinas aguas...” 


Dámaso Salvatierra parecía coincidir con Wilde en su 
enemistad con la poesía, circunstancia que no les impedía re- 
cordar muchas de memoria... 

Eduardo Wilde prefería matemática en esta etapa estudiantil, para 
la que se sentía capacitado. Sin embargo su experiencia inicial en 
el Colegio no fue todo lo feliz que podía suponerse. Escondido 
en su personaje Boris, nos cuenta que ““al empezar en el Co- 
legio del Uruguay el curso de matemática que comprendía: 
aritmética razonada, álgebra, geometría y trigonometría, en lle- 
gaudo al álgebra se salió de la aula i se puso á llorar sentado 
en la puerta. Concluida la clase el profesor al verlo le preguntó 
por qué lloraba. 

—Porque no entiendo nada, contestó. 

—Eso les pasa a todos al principio, observó el profesor, ya 
irá ud. entendiendo. Boris meneó la cabeza como quien niega, 
i en verdad negaba con toda convicción pues no entraba en su 
mente que una letra pudiese representar cualquier cantidad; 
eso le parecía absurdo... (20). 

En otra oportunidad el mismo profesor -recordemos que 
era de la Vergne- les solicitó la demostración de un teorema. 
Wilde llegó a la conclusión después de ardua lucha. El pro- 
fesor lo felicitó por el éxito pero le aclaró: “ha resuelto el 
caso pero lo ha hecho como lo haría un viajero que para ir 

.de aquí a Gualeguaychú pasara por París sin objeto...” 

Como vemos, los recuerdos de Wilde surgen a cada mo- 
mento en su obra y ante el menor estímulo. 

En 1888 defiende un proyecto de ley de matrimonio civil 
en su carácter de Ministro del Interior. Como en otros de sus 
discursos, el ataque a la iglesia suele ser violento o irónico. 
Pero en un momento recuerda a su viejo profesor y dice en 
plena cámara: “Señor Presidente, me acuerdo que el Dr. 
Larroque, hombre digno, se educó entre jesuitas. Creo que 


(20) “Aguas Abajo” 
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también tenía estudios para sacerdote”. Y comenta luego: “era 
liberal por principios, pero tenía su mezcla de religioso y aun 
de clerical... ¡Qué admiración por los jesuitas! Y me acuerdo 
que refiriéndose al dominio que ejercían, nos decía en el co- 
legio, en una lección, pero ““¡cómo no han de ser directores 
de las conciencias del mundo, si son los hombres más hábiles 
e instruidos! El que se pone a estudiar matemática, estudia 
matemática toda la vida...” (21). 

Luego de estas reflexiones evocativas de Wilde podemos 
comprender mejor la sorpresa inicial de Luis F. Aráoz que al 
día siguiente de haker arribado, fue a misa con sus compañeros 
y de allí se dirigieron a la clase de religión que dictaba 
Larroque. 

Leyeron las preguntas y respuestas del catecismo del P. 
Astete y con posterioridad escucharon las explicaciones filosó- 
ficas de Larroque que suplían el “*provinciano”” concepto del 
infierno *con fuego, agua hirviendo y metales derretidos...” 
“Y esto sucedía en mí -comenta Aráoz- antes de haberse cum- 
plido veinticuatro horas de mi ingreso al famoso Colegio...” 

Quizá esta anécdota y los conceptos de Wilde sirvan para 
disipar equívocos con respecto al pensamiento religioso de estos 
hombres que, como muchos de su tiempo, buscaban conciliar- 
lo con las ideas racionalistas y cientificistas de tono eviden- 
mente liberal. 

Pero no nos salgamos de nuestra inicial intención: 
Francisco Fernández tampoco olvida a Larroque. Recuerda que 
un día presentándose ante él con la agresividad de sus dieci- 
séis años le exigió con “expresiones pocas modestas” que 
lo inscribiera en el curso de filosofía. 

Larroque con suma tranquilidad y con una sonrisa en los 
labios le respondió: “Pero si todavía eres un Francisquillo”. 
Lo que no debió prever el maestro es el éxito de la expresión 
que desde entonces sirvió para designar al autor de “Solané”. 


Los sucesos políticos-militares en la vida del Colegio.- 


La victoria de Cepeda.- 


Cuando finalizaba 1859 la alegría del feliz acontecimiento 


———-(21) “Gobierno y Administración” -Primera Parte- U. Completas 
i -1939- Pág. 221 y sig. 
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alteró la severa disciplina de los claustros del Colegio: **corría 
el mes de noviembre - recuerda N. T. Berón (22)- y nosotros 
debíamos festejar ese triunfo con una suculenta carne con cuero 
que iba á tener lugar á inmediaciones del Potrero de Chilotegui”. 

La víspera de la referida fiesta todo era feliz en el Co- 
legio -continúa Berón- no se estudiaba; no se concurría al 
estudio y hasta el mismo monsieur Larroque se había vuelto 
colegial pues andaba confundido con nosotros sosteniendo re- 
ñiidas discusiones sobre filosofía, literatura y otras ciencias con 
el correntino Segovia, con Francisquillo y otros”. 

Sin embargo, a la mañana siguiente -la del paseo- corrió 
la voz, confirmada luego, de que deberían ira la sala de 
estudios, lo sucedido era simple: los alumnos de los cursos 
superiores habían decidido adelantar en unas horas el festejo 
y para ello, durante la noche habían atacado la despensa de 
Larroque a la que desmantelaron, sin perdonar el pavo que el 
rector tenía preparado para sus amistades. 

No se pudo descubrir a los autores aunque algunos nom- 
bres circularon, **soto voces”, entre los alumnos: Salvatierra, 
Berazategui, “*el rubio Wilde, que como está con Mister Clark 
cree que no le harán nada” -acota Berón-, y no se escapa de 
la lista de “posibles” ni Martín Cristo... (23). 

Y como si quisieran demostrar que la inspiración es hija 
del infortunio, aquellos estudiantes defraudados no encontraron 
mejor desahogo que recitar estos versos: 


“El triunfo de Urquiza 
no se ha festejado 
porque se han robado 
un pavo adobado” 


La visita de Mitre y los ecos de Pavón.- 


A Julio Fonrouge le toca vivir y relatar los momentos 
dramáticos que atravesó el Colegio luego del sacudimiento que 


——-(22) Art sin título publicado en el Número Único del XLV Ani- 
versario -Pág. 35. 
(23) Se trata del hijo del cacique Cristo que ingresara al Colegio 
por mediación de Urquiza en agosto de 1858. Véase B. Bosch: 
«Alumno del Colegio del Uruguay” La Prensa 8-12.68, 


- 133 - 


supuso Pavón. 

“Cuando se reabrieron las clases -afirma- después de un 
interregno de cinco meses, conocido en la historia del Colegio 
con el nombre de “las vacaciones largas”, los pocos que re- 
gresamos sentíamos algo como la opresión del vacío al notar 
la falta de tantos compañeros que se habían ido para no volver 
más” (24). 

Desierta debió parecerles la vieja casa hacia el año 1862: 
«¡De más de seiscientos que éramos al despedirnos para las 
vacaciones, sólo volvimos á encontrarnos unos sesenta entre 
externos e internos!””. 

Ya el patio había enmudecido pues no se escuchaban 
aquellos gritos que sorprendieran a Aráoz cuando ingresara. 
Tampoco la orquesta dejaba oir sus notas: “Todo era silencio 
y abatimiento” asegura Fonrouge. 

Tiempo atrás en Noviembre de 1860, el Colegio había 
recibido las visitas de su Fundador, del presidente Derqui y 
del Gobernador de Buenos Aires, Bartolomé Mitre. 

Aráoz recuerda (25) el diálogo sostenido por las ilustres 
personalidades. El primero en hablar fue Urquiza quien, según 
estos recuerdos, habría expresado: “En medio de la guerra y 
las desgracias he podido edificar y formar este Colegio, pero 
aún falta mucho por hacer”. 

Mitre lo felicitó por la obra realizada, y al observar 
algunas deficiencias en el mobiliario, prometió reemplazarlos, 
“a nombre de la provincia de Buenos Aires”. El General 
Urquiza agradecióle el gesto pero señaló que quizá fuera ya 
demasiado tarde *““pues se trata de clausurar este establecimiento. 
Ya han sido suprimidas las aulas de derecho”. Y culminó así 
sus palabras: Si el gobierno de la Nación, por economía, resuel- 
ve la supresión del Colegio yo lo sostendré con mí peculio, porque 
el Colegio del Uruguay es el heredero de mi gloria”. 

El presidente Derqui, que debió sentirse aludido por las 
expresiones del General Urquiza, prometió no concretar tal 
proyecto de supresión. Cerró el acto Bartolomé Mitre quien 
profetizó la grandeza del Colegio, “con palabras que todos 


(24) “Después de las vacaciones largas” Art. publicado en el Nú- 
mero Unico del XLV Aniversario. Pág. 22 y sig. 

(25) Discurso incluido en el folleto **Discurso pronunciado por el 
exsalumno Luis F. Aráoz con motivo del LIX Aniversario del 
Histórico Instituto””- C. del Uruguay 1908. Pág. 13 y sig. 
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sabíamos de memoria”, según la aseveración de Julio Fonrouge, 
cuyos recuerdos retomamos. ] 

Juan Barbosa, su condiscípulo, tuvo entonces oportunidad 
de lucir sus condiciones artísticas al hacer la parodia de las 
palabras de Mitre. “Y eran impagables -dice Fonrouge- las 
conclusiones acerbas á que llegaba el “conferenciante” compa- 
rando esas promesas con el estado a que había quedado reducido 
el Colegio bajo la administración del grande hombre”. 

Este mismo alumno dividió a sus compañeros en dos 
grupos o provincias que tenían sus autoridades, ministerios y 
parlamentos. Pero las diferencias comenzaron a ser de tal ín- 
dole que lo que había sido ideado como entretenimiento de 
recreo estuvo a punto de culminar en violencia. 

" Barbosa abandonó luego los estudios pero se mantuvo 
relacionado con sus compañeros y participó, según Fonrouge, 
en la rebelión del 2 de junio de 1864, cuando ya Vico había 
reemplazado a Larroque en la dirección del establecimiento. 

Este ex-alumno “era partidario de la revolución, espe- 
rando el triunfo de ésta para obtener la empresa de proveeduría 
de la casa, que entonces tenía Carosini”. 

Y Fonrouge culmina estos recuerdos con una ironía: 
“Aquella revolución, como toda revolución que se respeta tenía 
grandes ideales, propósitos desinteresados y todo lo que es de 
práctica en estos casos; y hasta un amigo para darle las pro- 
veedurías cuando triunfase”. 


La defensa de la ciudad.- 


«Las tareas del Colegio fueron una mañana interrumpidas 
por un acontecimiento inesperado -recuerda Martiniano Legui- 
zamón -. Uno de los externos trajo un boletín donde se 
daba cuenta que la provincia había sido invadida por el norte, 
y en el interior algunos caudillos prestigiosos en com- 
binación con los invasores amenazaban derrocar al gobier- 
no” (26). 

Trincheras, tambores, clarines y tropa de la guardia na- 
cional acuartelada fueron consecuencias inmediatas de este su- 
ceso que conmovía una vez más a la provincia. 


———— (26) “Recuerdos de la tierra” -Pág. 225 y sig. Estos episodios están 
sin duda relacionados al movimiento revolucionario jordanista. 
Véase: “*Apúntaciones sobre el jordanismo” de Oscar Urquiza 
Almándoz. Revista “Ser” No 3. Pág. 75 y sig. 
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“Las clases funcionaban con irregularidad, los alumnos 
mayores estaban en los cuarteles ó habían escapado para ir á 
alistarse en las filas revolucionarias. 

Vivíamos en una constante alarma. El enemigo aparecía 
por las cuchillas, merodeaba en los alrededores de la población; 
de pronto se oían tiroteos de las guerrillas entre las quintas 
y algún infeliz iba a ocupar un lecho en el improvisado hos- 
pital, Ó a dormir olvidado en la fosa común, sin una cruz que 
indicara su último asilo”. 

Sin comunicación exterior, los alumnos vivían horas dra- 
máticas, ignorando el destino de sus seres queridos y de los 
compañeros de estudios. 

“Cuando llegaba el correo -continúa Leguizamón- era una 
verdadera fiesta para nosotros; algunos compañeros rebozaban 
de alegría al recorrer con el corazón palpitante la carta tan 
largo tiempo esperada; otros abatían la frente entristecidos 
sobre la página, sin valor para terminar la lectura”. 

De este tono fue la que recibió Leguizamón. En ella co- 
municábale su tía que había debido abandonar la estancia, sa- 
queada por los revolucionarios. 

Tiempo después, superados estos hechos, sus tíos lo vi- 
sitaron en el Colegio. 

El manteníase con el mismo empuje y dinamismo pero 
era evidente que su tía no había podido superar la violencia 
de los últimos sucesos. Sólo el cariño la hacía sonreir cuando 
su sobrino quería romper ese hielo de dolor con relatos de 
aventuras estudiantiles: “los asaltos a la fruta pintona”  -el 
recuerdo de los vascos de Cané surge en nosotros de inmediato- 
o las penurias que les hacía sufrir el ecónomo- “un viejito 
rata y avaro que engordaba su bolsa especulando sórdidamente 
con nuestros estómagos...”. 


Las visitas de Sarmiento y Avellaneda.- 


Nos encontramos ahora en 1874 »**creo que en mayo”- 
y hay perspectivas de suspensión de actividades. Es que visita 
el Colegio el presidente de la Nación, Domingo F. Sarmiento. 

José S. Alvarez -Fray Mocho- no parece muy interesado 
pues afirma: “Demasiado teníamos con los titeos a los profe- 
sores, los robos de comestibles al vecindario, las peleas caseras 
sobre si Mario tenía más valor que Sila o sobre si Yugurta 
tenía una o dos verrugas en la nariz, para ir a ocuparnos to- 
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davía de presidentes y gobernadores, de la política, y de gente 
que no era colegial” (27). 

Recuerda que el rector los reunió en el patio para tras- 
mitirles el entusiasmo que él sentía. De la alocución Fray Mocho 
no recordaba sino una promesa de salida “después que el en- 
cumbrado personaje nos visitara”. 

Luego de la advertencia, la formación solemne y la llegada 
del presidente. ““Le tomamos olor a maestro de escuela, ins- 
tintivamente”, afirma Fray Mocho. 

Algo interesó a los alumnos: el clac del presidente... 

Los interrogantes recorrieron las filas hasta que llegó el 
momento culminante: **El personaje tocó el resorte de su som- 
brero y, éste al armarse, satisfizo muestra curiosidad y nos 
arrancó una carcajada homérica y tras ella otra y otra. 

Aquello era tremendo. El rector estaba pálido. Sarmiento, 
indignado, nos dirigió una alocución en que nos dijo que éramos 
unos bárbaros, dignos hijos de una provincia que degollaba a 
sus gobernantes...””. La situación eratensa. Para colmo de males, 
una cerrada silbatina atronó en el patio del vetusto colegio. 

“El rector por poco no lloraba”, recuerda con cierta 
delectación Fray Mocho... 

Será este escritor quien nos brinde el relato de otra visita 
presidencial: la del doctor Nicolás Avellaneda (28). 

En esa oportunidad Jos alumnos tuvieron asueto pero se 
les recomendó asistir a los actos que se realizarían en el puerto. 
Concepción se había preparado para un recibimiento fuera de 
lo común. Fray Mocho pudo ver durante esos días “'carreti- 
llas”” cargadas “de cajones Jlenas de cohetes grandes, chicos y 
medianos, de bombas de estruendo para el día, y sordas pero 
llenas de luces para la noche; de farolillos chinescos para col. 
garlos entre los árboles de la plaza...?” 

En el puerto destacábase el colorido uniforme del batallón. 
Cuando llegó el presidente la banda, según Fray Mocho, ““gi- 
mió un himno nacional mestizo de italiano...””. Y como sucediera 
durante la visita de Sarmiento, un hecho no previsto alteró 


(27) “*El clac del Presidente”, incluido en su obra “*'Salero Criollo”. 
Sarmiento inauguró en marzo de 1874, el ramal ferroviario 
Concordia-Federación. Los recuerdos de Fray Mocho deben 
relacionarse con esa visita a Entre Ríos. 

(28) Avellaneda visitó Concepción en 1875. Luego se dirigió a Con- 
cordia para inaugurar el ramal Federación-Monte Caseros. 
Véase “Dos siglos de vida entrerriana” de Aníbal S. Vásquez. 
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el orden y la solemnidad del acto. En efecto, cuando ya 
Avellaneda había bajado y atendía a las autoridades, un grito 
estridente asombró a todos: -*“Aquí está Calandria, maulas”, 
se escuchó mientras tres jinetes atravesaban a media rienda 
entre por entre la comitiva. Enseguida comenzó la persecusión 
que, según Fray Mocho, interesó al mismo presidente. 

El legendario matrero había desertado por segunda vez 
del batallón provincial y se había escondido entre los montes. 
Ahora reaparecía... : 

Sólo se consiguió apresar al menor de los tres jinetes. 
Y recuerda Fray Mocho que días después al encontrarse en 
una pulpería con Calandria, quiso conocer la impresión que le 
había causado el presidente. 

La respuesta -verídica o imaginada- tiene gracia y espon- 
taneidad: “¡Tan chiquito! ...¿No? ¡Y tan ladiadito! ¡Yo venía 
al lau y tuve ganas de voltiarlo de un yerrazo... pero me dio 
lástima!... (29). 


» 
x * 


Con este episodio concluimos este intento de reconstruc- 
ción del pasado. Razones de espacio nos han obligado a des- 
deñar algunos episodios o sintetizar otros. 

Y por sobre todo nos han impedido ir más allá del siglo 
pasado. Situaciones felices y dramáticas, jocosas y emotivas, 
han desfilado por este trabajo. En algunas anécdotas hemos 
pensado que el recuerdo se había entremezclado con la imagi- 
nación creadora. Pero en todos los casos se ha respetado la 
versión original. : 

A través de estas páginas buscamos conjugar el realismo 
de Aráoz con el recuerdo emotivo o la ironía brillante de 
Eduardo Wilde; el desborde verbal de “Francisquillo”” con la 
evocación nostálgica de tiempos idos de Sagarna, Cornell, 
Berón, Fonrouge; el tono melancólico de Martiniano Leguizamón 
con la gracia chispeante de Fray Mocho... 

Y dejando que ellos hablen se ha estructurado esta 
«“Juvenilia”” colectiva, fragmentaria, de los hijos que en el si- 
glo pasado no olvidaron la fuente inicial y a ella regresaron 
a tiavés del recuerdo, que es una forma de agradecimiento. 


———-(20) “Calandria «Recuerdos de Entre Ríos” incluido en “*Salero 
Criollo”. 


NOTAS Y COMENTARIOS 
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DARIO PERETTI 


Un muy rudo golpe, una baja irreparable sufre nuestro 
Histórico Colegio y la ciudad toda, con la pérdida del extra- 
ordinario profesor don Darío Peretti. 

Este hecho irreversible, esta tremenda realidad que con- 
mueve hasta lo más profundo, hasta lo más íntimo de nuestro 
ser, hace que nos concentremos a meditar como nunca lo hi- 
cimos entonces... 

Sin duda, alguna vez hemos de habernos preguntado algo 
acerca de nuestro destino... 

Y si por momentos consideramos la posibilidad de que 
los asombrosos progresos de la ciencia puedan llegar a prolon- 
gar la vida, concluiremos siempre en que la muerte no será 
vencida, sino solamente postergada. Entonces, formémonos la 
mejor idea que podamos de su significación. 

Aunque nos parezca que el espíritu se puede anular al 
mismo tiempo que la materia, siempre hemos rehusado aceptar 
esta conclusión de la razón. 

El mundo occidental desea ardientemente la vida, no sólo 
en este terreno mundanal, sino más allá de la tumba... 

En efecto no nos basta sobrevivir en nuestras obras y 
sus consecuencias, ni tan siquiera en nuestra descendencia, 
anhelamos la supervivencia personal, es decir, volver a nuestros 
seres queridos, entrar definitivamente en el campo de la justi- 
cia, de la eterna luz y de la paz, gozando de la compañía 
inefable de Dios... 

Es necesario reconocer que muchos hombres civilizados 
han abandonado la fe religiosa, pero entre ellog muchísimos 
han vuelto sobre sus pasos para reflexionar profundamente 
sobre el insondable misterio de la muerte, pues la ciencia por 
el momento no puede darles una respuesta, ya que ignora la 
naturaleza del espíritu que está fuera de su jurisdicción. 

Para la religión, para cualquier religión que siempre nos 
conforta, la muerte representa no ya el fin de la vida, sino 
precisamente su comienzo. En efecto el espíritu empieza recién 
su ascención para diluirse en Dios... La respuesta de la fe es 
incomparablemente satisfactoria dándonos la contestación que 
nuestro corazón angustiado anhela vehentemente... 

Con estos pensamientos su dignísima esposa y compañera 
inseparable toda su vida, sus hijos, su amorosa nietita, fami. 
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liares, amigos, colegas y alumnos estarán bien seguros que 
nuestro querido Maestro, seguirá con nosotros, y cuando a 
nuestra vez nosotros, uno a uno, vayamos cayendo también, 
estaremos preparados para residir juntos a la vista del Padre 
Eterno, mientras la energía espiritual, como los fotones, con- 
tinúa su viaje sin fin hacia la Eternidad... 

Si la muerte tiene para cada hombre diferente significado, 
para este docente nato, para este Maestro verdadero, de pro- 
funda e inmensa cultura cuya acción en todos los ámbitos de 
esta ciudad, que él adoptó como su segunda cuna, tiene sin 
duda alguna, una trascendencia extraordinaria y las consecuen- 
clas perennes de su incanzable diario trajinar forma, en el 
mismo momento de su alejamiento definitivo un faro luminoso 
que guiará los pasos de todo hombre o joven de buena volun- 
tad, pues de tal rango fueron todas y cada una de sus múlti- 
ples actividades. Citemos algunas: destacadísimo profesor de 
música y canto, compositor, alma, cerebro y corazón de cien 
conciertos inolvidables, trascendente profesor secundario y de 
enseñanza superior, conferencista singular... aún musitamos 
algunos de los maravillosos conceptos vertidos en ocasión del 
homenaje a Juan XX1II o el del día del Himno, o al presentar 
al musicólogo Dr. Franze o al maestro Ginastera. Con un do- 
minio absoluto de nuestro idioma fue el consejero obligado de 
las mejores presentaciones que la Rectoría del Histórico hicie- 
ra a la Superioridad dejando en ellas el sello inconfundible 
de su espléndida y personal redacción... 

Cariñosamente lo llamábamos el boletinero del Histórico! 

¡Guánto podría decir del perfecto equilibrio de su tem- 
peramento! 

¡Jamás lo oímos formular una crítica acerba ni violen- 
tarse en calurosos debates! 

Por todo ello, y mucho más que podría agregar, estoy 
seguro al afirmar que el más que centenario Instituto y la 
cultura de esta histórica ciudad sufren con su lamentada pér- 
dida un tremendo desgarrón cuya cicatriz será imborrable (1). 


FELIX OMAR CARULLA 


(1) Palabras pronunciadas por el Sr. Rector del Colegio del Uru. 
guay, Prof. Félix Omar Carulla al despedir los restos del 


querido Maestro, 
y 
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SAN CARLOS DE BOLIVAR 


POR ALVARO M. MARTINEZ - IMPRESIONES SGHIMEL + 
BUENOS AIRES..- 


En la breve pero acertada visión con que Alvaro M: 
Martínez nos presenta su ubra a través del prólogo, encontra» 
mos resumidas las excelencias de este libro que encierra un 
panorama completo de la fundación de la ciudad y de los 
acontecimientos que le precedieron. 

Justas e inspiradas son las palabras con las cuales nos 
ofrece su estudio: “Quien contemple el mapa de la provincia 
de Buenos Aires verá en su mismo centro, un poco tendido 
hacia el oeste y afectando la forma de un ractángulo se ex 
tiende el partido de Bolívar... Un camino de hierro lo divido 
simétricamente en dos partes enderezando las sinuosidades do 
las viejas rastrilladas... También tiene su río, su arroyo que 
si no puede competir en caudal líquido o ¡jerarquía literaria 
o histórica con sus ilustres colegas de otras partes del planeta, 
es suficiente para embellecer con su modesto discurrir las 
comarcas que atraviesa a lo largo del partido... Aprovechando 
desniveles alimenta el caudal de una serie de hermosas lagu» 
nas y cañadones donde no falta el bagre, la tararira o el po- 
jerrey y anima una orquesta de alegre y pintada fauna de pluma... 
Flores acuáticas de colores azules y amarillos de oro, así como 
margaritas moradas o rojas le dibujan en la época propicia, 
amplios manchones en medio del verde de las hierbas indígo- 
nas que no se resignan a desaparecer bajo la ofensiva del 
arado”. 

Mas es entrando en las páginas del libro, cuando nos 
enfrentamos con la profundidad y la vastísima erudición con 
que el autor ha abordado la realización de su difícil taren. 
Esta comienza con la descripción de las “Salinas Grandes” de 
la provincia de Buenos Aires, que tanta importancia adquixi- 
rían para la región desde la época de su descubrimiento y 
explotación. 

Alvaro Martínez nos entera minuciosamente de las pri- 
meras caravanas de carretas que hacia 1750 partían para la 
zona del futuro partido de Bolívar con la intención de tracr 
el producto que tan genesosamente ofrecían las enormes suli- 
nas, estas expediciones están descriptas con los menores 
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detalles, como será habitual a lo largo de toda la obra, lo 
cual revela la amplísima documentación manejada por el autor, 
como así también los vastos conocimientos que sobre los hechos 
evidencia con creces poseer. 

A la historia de las primeras expediciones se agrega un 
panorama completo de la situación de la provincia de Buenos 
Aires por la mitad del siglo XVIII, con la descontada presencia 
de los indios y sus temibles malones a los que el hombre 


blanco opuso la valla, tantas veces puesta a prueba, de los : 


fortines. Álvaro Martínez hace una historia detenida de cada 
uno de ellos, agregando datos sobre su fundación y mapas 
explicativos sobre su forma y disposición de las instalaciones. 

El interés se acrecienta cuando el autor narra los por- 
menores de la fundación del fortín de San Carlos que habría 
de servir de asiento a la futura ciudad del mismo nombre. 
Narra todas las vicisitudes de sus comienzos, como así también 
las distintas expediciones que lo tuvieron como centro, tanto 
las batallas contra los indígenas que amenazaban los poblados, 
como los combates ocasionados por las luchas intestinas. 

Interesante resulta también todo lo relacionado con la 
fundación de la ciudad de San Carlos de Bolívar, cuyo pro- 
yecto será elevado a la Legislatura de la provincia, conjunta- 
mente con la creación de un nuevo partido. Los capítulos 
siguientes contienen todas las noticias de algún interés sobre 
el pueblo recién fundado. Sus comienzos, la división de la ciu- 
dad, las primeras construcciones y sus autoridades iniciales. 
Para seguir, luego, minuciosamente, su historia hasta la 
actualidad. 

Podemos decir, sintetizando nuestro juicio, que la obra 
de Alvaro Martínez no solo constituye los anales de un: pueblo 
de la provincia de Buenos Aires, sino que abarca todas las 
vicisitudes del sur del país, de las luchas contra los indios, 
la fundación de los fortines y todo dato de interés sobre los 
sucesos ocurridos en “aquellos lugares. Su densidad unida a la 
forma amena en que está escrita y a la versación extraordina- 
ria del autor, constituyen las virtudes más valiosas de la obra 
que nos ocupa.- 


ROBERTO ANGEL PARODI 
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LAS INVASIONES, Lucien Musset, Colección Nueva 
Clío: La Historia y sus problemas, Editorial Labor 5. A., Bar- 
celona, T 1 LAS OLEADAS GERMIANICAS, 
Traducción de Oriol Durán, 1967: T ll EL. SEGUNDO 
ASALTO CONTRA LA EUROPA CRISTIA- 
NA, Traducción de Juan Viñoly, 1968.- 


Lucien Musset, profesor de la Facultad de Letras y Ciencias 
humanas de Caen, ha publicado un erndito trabajo sobre las 
Invasiones, editado por Presses Universitaires de France en lu 
colección Nueva Clío que dirigen eminentes profesores de la 
Sorbona. Los lectores de habla española disponen hoy do gu 
traducción gracias a la responsabilidad editorial de Labor 5. A, 

El primer tomo dedicado a las Oleadas Germánicas se halla 
dividido en tres libros: el 1* titulado “Estado actual de nues- 
tros conocimientos” el 2* “Debates entre historiadores y diroc- 
trices para la investigación” y el 3” dedicado a la enumeración 
de una abundante documentación, primeramente de fuentes 
epigráficas, papirológicas, narrativas, diplomáticas y hagiográ- 
ficas y luego a los trabajos modernos sobre el tema. 
Completan la obra cuadros cronológicos, cinco mapas y numo- 
rosas notas aclaratorias. 

Tradicionalmente se ha considerado a la época de las 
grandes invasiones como un período de caos entre dos épocis 
de estabilidad: la del Imperio Romano y la muestra. El autor 
nos advierte que “sería más prudente adoptar una actitud in- 
versa, y considerar la época romana como una excepción, un 
descanso en medio de un torbellino de invasiones”. Con estas 
palabras nos da la tónica de su quehacer investigador pues no 
considera como fin de las perturbaciones al establecimiento 
definitivo de los francos en las Galias pues a fines del siglo 
VI nos encontramos con el avance de los lombardos sobro 
Italia, de los ávaros en la cuenca de Panonia y de los eslavos 
a través del Danubio. La conquista árabe de los siglos Vil Ñ 
VIII vino a cambiar el “status”? de Europa occidental, modifi» 
cado, a su vez, por el avance de los vikingos y húngaros quo 
llevarían el período de las invasiones hasta mediados del siglo XL. 

A pesar de que el estudio se refiere especialmente a 
Europa occidental. Lucien Musset no deja de mencionar como 
última oleada invasora a la de los mogoles que en el siglo XUI 
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alcanzaron a Rusia y a Hungría, afectando por contragolpe a 
occidente. 

Con respecto a las causas que provocaron estos movi- 
mientos de pueblos, el autor se muestra sumamente cauteloso 
sin adherirse a ninguna de las tesis en boga desechando algu- 
nas por demasiado simplistas, otras por parciales pues fueron 
dadas por los invadidos y no por los invasores. 

Nos adelanta las limitaciones a que se ve constreñido 
el historiador de este período y que apenas pueden salvar las 
ciencias auxiliares. *““Por tanto, -confiesa con honestidad- muchas 
cuestiones quedarán sin respuesta cierta”. 

El análisis exhaustivo de las fuentes le permiten destruir 
la creencia aceptada hasta hoy sobre la existencia de dos tribus 
entre los francos: los salios y los ripuarios. Al parecer estos 
últimos “no constituyeron nunca ni una tribu ni una rama del 
pueblo franco” y la Lex Ribuaria considerada durante mucho 
tiempo como la homóloga de la Lew Salica no vendría a ser 
más que una subsidiaria de ésta. 

Con respecto a los vándalos sus investigaciones le per- 
miten afirmar categóricamente que ““el paralelismo tradicional 
entre el nombre de los vándalos y el de Andalucía es infundado”. 

Su propósito es aclarar y ampliar el período de las in- 
vasiones germánicas, de ningún modo llegar a conclusiones 
absolutas que revisiones posteriores podrían poner en duda o 
bien destruir. “El dogmatismo precoz -afirma- es uno de los 
peores pecados contra Clío”. 

El segundo tomo, dedicado a las invasiones de los siglos 
VII al XI, comprende también tres libros. Los dos primeros 
dedicados al “Estado actual de nuestros conocimientos” y *“De- 
bates entre historiadores y directrices para la investigación” 
respectivamente mientras que el tercero a la documentación de 
fuentes orientales sobre los eslavos y vikingos, fuentes relati- 
vas a la Europa Meridional y fuentes occidentales y nórdicas 
referentes a los vikingos, seguida de los trabajos modernos. 
Como en el tomo anterior hay profusión de notas, cinco mapas 
y cuadros cronológicos. 

Mientras las invasiones germanas se produjeron en un 
solo sentido: de oeste a este lo que favoreció la defensa de 
Europa, en la segunda migración de pueblos nos encontramos 
con una Europa acosada por todos sus flancos por un movi- 
miento convergente. 

El objetivo fundamental de esta segunda parte es destacar 
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“tel fenómeno vikingo”? por la impronta que ha dejado en la 
civilización occidental ya que ni los sarracenos ni los húngaros 
pueden comparárseles. Sin embargo este período es tan pródigo 
en formaciones políticas como los siglos XIX y XX. Islandia, 
Noruega, Dinamarca, Suecia, Polonia, Rusia, Bohemia, Croacia, 
Hungría, Bulgaria vienen a incorporarse a los reinos ya for- 
mados por los primeros invasores en la Galia, España, Italia, 
Inglaterra y Alemania. 

Aquí el historiador arriesga opiniones en cuanto a las 
causas que motivaron las segundas Invasiones y las atribuye, 
en su gran mayoría, a móviles económicos: “En esta aventura 
Occidente arriesgó más su fortuna que su existencia”. 

El problema que Lucien Musset considera prácticamente 
insalvable para los investigadores de la actualidad es el lin- 
gúístico, Para comprender estas nuevas invasiones en toda su 
amplitud sería necesario abarcar las fuentes latinas, griegas, 
eslavas, escandinavas y árabes lo que ha tratado de alcanzar el 
autor sin conseguirlo, aun poseyendo la práctica de una 
decena de idiomas. 

En síntesis y empleando sus términos, podríamos decir 
que “la historia de las invasiones está en la edad de la eru- 
dición más que en la de la síntesis”?. El aporte de Lucien 
Musset es un trabajo erudito de valor extraordinario pues trae 
orden y claridad para una época de por sí caótica y confusa. 


SARA ELENA BRUCHEZ 
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GABRIEL GARCIA MARQUEZ 
Y SU MUNDO MACONDIANO 


Al recorrer toda la producción novelística del autor, sor- 
prende encontrarnos de buenas a primeras con idénticos esce- 
narios, similares recursos y personajes reiterados. 

Para un lector desprevenido o desde un primer y superficial 
intento interpretativo, podría surgir la convicción de que la 
esterilidad fabulística del colombiano ha hallado así una solu- 
ción ventajosa. Nada más lejos dela verdad. Prolífero, auténtico 
y enriquecido con mil matices, “su tema” es recreado hasta 
lo inverosímil haciéndolo digno adjudicatario de la reivindica- 
ción que América ha deparado a García Marquez en el último 
bienio. La difusión exitosa de sus libros nos obliga a dedicarle 
un rincón de nuestro hacer literario. 

Macondo es un imaginario pueblo de un país tropical al 
que el corazón y la mente de García Marquez van elaborando 
para darnos la imagen febril de un mundo partiendo de sus 
orígenes perdidos en las brumas mitológicas. 

La descripción, prolija, nos ubica desde un comienzo en 
un ámbito mágico y al mismo tiempo opresivo e intangible, 
el de Macondo, fundado, casi por casualidad, cuando en mitad 
de su aventura descubridora los expedicionarios resolvieron 
instalarse allí “para no tener que aprender el camino de regreso”. 

Fantasmagórico pueblo donde “al sur estaban los panta- 
nos cubiertos de una eterna nata vegetal y el vasto universo 
de la ciénaga grande... donde había cetáceos de piel delicada 
con cabeza y torso de mujer” (“Cien años de Soledad”). 

En esa ruta al pasado perdido entre sus veranos infer- 
nales y sus aguaceros perennes está el Macondo de Gabriel 
García Marquez, “paraíso de humedad y silencio anterior al 
pecado original donde los hombres se sentían abrumados por 
sus recuerdos más antiguos” (*Cien años de soledad”). 

-En este escenario de maravilla y desolación se perfila el 
microcosmos que ha plasmado el escritor colombiano, donde 
siempre alguien espera que “fescampe” para reanudar la rutina 
de su existencia o quizás para moJir. 

“Fernanda creía de veras que su esposo estaba esperan: 
do que escampara para volver con su concubina”... (C. a. de 


Soledad). 
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“Adiós Gerineldo, hijo mío, gritó. Salúdame a mi gente 
y dile que nos veremos cuando escampe”. 


“Es verdad, dijo ella. Nada estoy esperando, sino que 
pase la lluvia para morirme”. 


La imagen del pueblo así como su historia están apenas 
dibujadas y siempre aparecen en íntima vinculación con: la de 
sus propios moradores. En su prosa demorada y precisa, a 
veces sólo le basta para describirlo, referirse al río como lo 
hace en “El coronel no tiene quien le escriba”, mostrándolo 
como una tabla de acero, o señalar reiteradamente un octubre 
lluvioso y abrasador. 

“El calor se hizo más intenso. El párroco siguió escri- 
biendo con breves pausas para secarse el sudor y releer lo 
escrito. Acababa de firmar cuando la lluvia se desplomó «sin 
ninguna advertencia. Un vapor de tierra húmeda penetró por 
el cuarto” (“La mala hora”). 

En Macondo ha podido compendiar García Marquez -en 
caprichoso caleidoscopio toda la vida y toda la muerte así co- 
mo todas las criaturas imaginables. 

En “Los funerales de la mama grande”, primer libro de 
cuentos de García Marquez, aparece la síntesis más lograda en 
su aplastante dimensión, del pueblo, visto por un viajeró, de 
paso por aquellas tierras sin Dios: “Advirtió que era un pue- 
blo muerto, con calles interminables y polvorientas y sombrías 
casas de madera con techo de cinc que parecían deshabitadas. 
Eso era el pueblo en domingo: calles sin hierba, casas con 
alambreras y un cielo profundo y maravilloso sobre un «calor 
asfixiante”? (“Los funerales de la mama grande”). : 

Si bien cronológicamente, “La hojarasca” es el primer 
libro de García Marquez, es en “Cien años de soledad”” donde 
plasmó los elementos que aparecen retocados y completados 
detalladamente en sus otros libros. A través de esta novela 
río se da el surgir insólito del pueblo y el paso de una doli- 
da centuria, llena de vicisitudes en la familia de los Buendía. 
AMí es factible observar la evolución que se gesta en la pe- 
queña población olvidada de la civilización, hasta su desapari- 
ción a merced del viento bíblico que arrasará con ella hacien- 
do que “el tiempo se ponga triste para siempre”. 

Junto a los Buendía, los gitanos exóticos que llegaban a 
la aldea haciendo sonar pífanos y tambores, los que oídos a la 


o 151-= 


distancia por el fundador de la dinastía Buendía: “lo dejaron 
con las manos en el aire y los ojos inmóviles de pura fascina- 
ción porque ellos eran los portadores de los descubrimientos 
extraordinarios, atribuidos a los sabios de Menphis y que 
emocionaban al pueblo: imanes, dentaduras postizas, alfombras 
voladoras, barra de hielo, y aquellos pliegos misteriosos que 
todos los Anurelianos de la familia trataron de descifrar en 
vano. En ellos resultará estar contenida la historia de la fami- 
lia y la terrorífica profecía por la cual el último de los Buen- 
día sería devorado por las hormigas apenas nacido, mientras 
su padre, habiendo develado el enigma, deambulará enloquecido 
por las calles de un Macondo que se esfuma como si hubiera 
sido tan sólo un espejismo. 

Con Aureliano Triste, Macondo va a sentirse un día: ““es- 
tremecido por un silbato de resonancias pavorosas y úna desco- 
munal respiración acerante”; el ferrocarril a quien magistral. 
mente describe el autor con la fuerza expresiva del polisíndeton: 
“el inocente tren amarillo que tantas incertidumbres y evidencias 
y tantos halagos y desventuras y tantos cambios, calamidades 
y nostalgias había de llevar a Macondo. 

Con “La hojarasca” desenvuelve García Marquez una 
etapa más en la vida de Macondo. El título no hace más que 
aludir al aluvión humano que trajo consigo un día la compañía 
bananera, cambiando radicalmente la existencia del pueblo y 
de sus habitantes. Un anticipo tumultuoso de estos episodios 
aparece ya en “esa carrera centenaria de “Cien años de sole- 
dad”. Alí aparece el pueblo tropical invadido por gringos, 
casas de maderas con techos de cinc, alambradas electrificadas 
y en un caos renovador, los intrusos que “fapresuraron| el 
ciclo de las cosechas, modificaron el régimen de las lluvias, 
quitaron el río de donde estuvo siempre y lo pusieron con 
sus piedras blancas y sus corrientes heladas en el otro extre- 
mo de la población, detrás del cementerio”. 

En “La hojarasca”, ese libro primerizo, brumosamente 
esbozado e incompleto es en el único en que la historia de Ma- 
condo se da nítidamente concretada en el tiempo: 1903 a 1928. 
En los restantes libros, Macondo mágico, deslumbrante y con- 
tradictorio es una aparición ilusoria y ucrónica. 

El clima y la atmósfera de la guerra civil aparecen con 
obsesiva fidelidad en todos los libros de García Marquez que 
toman como tema este rincón prefabricado del mundo, auténtica 
criatura literaria. En “Cien años de soledad”, las luchas en- 
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cabezadas por Aureliano Buendía y Gerinaldo Marquez; en “La 
hojarasca” a través de las evocaciones históricas hechas por 
sus tres personajes dialogantes. En “La mala hora” ya se ha 
extinguido la dinastía de los Buendía y ya no quedan corone- 
les escuálidos y ascéticos, partidarios de aquel legendario 
personaje, que se escriben cartas a sí mismos para matar la 
desolación y la inexorabilidad del tiempo. Ahora rige en Ma- 
condo una especial democracia, un poder arbitrario, frío y 
cruel. Junto a ellos, los celos, las envidias, los pasquines... 
Cuando todo parecía anunciar paz y tranquilidad, aparecen esos 
papeles que revelan secretos y verguenzas: 

**Por todos lados, dijo Mina, parece que se volvieron 
locos buscando hojas clandestinas. Dicen que levantaron el 
entablado de la peluquería por casualidad y encontraron armas. 
La cárcel está llena pero dicen que los hombres se están 
echando al monte para meterse en las guerrillas” (*La ma- 
la hora”). 

Y mientras tanto alguien sigue esperando que todo acabe... 
cuando cesen las lluvias. 

Á través de toda la producción se advierte un extraordi- 
nario sentido de masa, de defensa social contra la burocracia 
y el empuje liberal que imprime énfasis a la crítica de García 
Marquez a los falsos regímenes democráticos en donde una 
conciliación muy particular no impide a las autoridades tortu- 
rar, reprimir, masacrar. Esa hipócrita opresión motiva con 
frecuencia los alzamientos del pueblo que tienen su germen 
en la ya mencionada revolución liberal de Aureliano Buendía. 
Entonces, el lenguaje recio, directo, se adueña de los perso- 
najes envueltos ahora en ese torbellino de odios y represalias: 

“Juguemos limpio, teniente, dijo el médico. Su voz se 
endureció por primera vez en mucho tiempo. Hay que hacer 
esa autopsia. Ahora vamos a esclarecer el misterio de los 
síncopes que sufren los presos de esta cárcel. 

— Doctor, dijo el alcalde, si se mueve de donde está lo 
quemo Desvió apenas la mirada hacia el párroco. Y a usted 
también padre. (“La mala hora”). 

Este Macondo es también el de las tardes de cine inte- 
rrumpidas por el cálido agnacero o por las campanadas del 
padre Angel imponiendo la censura. 

“Tarzán y la diosa verde, dijo Trinidad. La misma que 
no pudieron terminar el domingo por la lluvia. Buena para 
todos. El padre Angel fue a la base de la torre y dio doce 


e 


n= 153," 


toques espaciados...” (““La mala hora”), 7 

En “Cien años de soledad” ya aparece un anticipo de 
este tópico macondiano. Con el cine “la gente de Macondo rio 
sabía por donde empezar a asombrarse. Se dignaron con las 
imágenes vivas que el próspero comerciante Pietro Crespi pro- 
yectaba en el teatro con taquillas de bocas de león, porque un 
personaje muerto y sepultado en una película y por cuya des- 
gracia se derramaron lágrimas de aflicción, reapareció vivo y 
convertido en árabe en la película siguiente” (*“Cien años de 
soledad””). . . 

Es decir que en este libro hay una prolija geneología 
popular enunciada a rápidas pinceladas que en otros libros ha 
retocado y perfeccionado hasta ultimar todos los detalles de 
esta urdimbre que es su mundo imaginario. 

En esa labor creativa que resulta magnificente, el colom- 
biano no vacila en introducir esa cuota pequeña de fantasía, 
o quizás fantasmagoría, que en medio de un crudo realismo 
nos recuerda de pronto que estamos en pleno corazón de un 
microcosmos inusitado y atrayente donde el lector parece sen- 

inmerso. 
da “Entonces entraron al cuarto de José Arcadio Buendía, 
lo sacudieron con todas sus fuerzas, le gritaron al oído, le 
pusieron un espejo frente a las fosas nasales, pero no pudie- 
ron despertarlo. Poo después, cuando el carpintero le estaba 
tomando las medidas para el ataúd, vieron a través de la ven- 
tana que estaba cayendo una llovizna de minúsculas flores 
amarillas. Cayeron toda la noche sobre el pueblo en una tor- 
menta silenciosa, y cubrieron los techos y atascaron las puertas 
y sofocaron a los animales que durmieron a la intemperie. 
Tantas flores cayeron del cielo que las calles amanecieron 
tapizadas de una colcha compacta y tuvieron que despejarlas 
con palas y rastrillos para que pudiera pasar el entierro 
(“Cien años de soledad”). A 

Lluvia polícroma y férica esta de Gabriel García Marquez, 
donde la inexorabilidad de los pétalos ahogándolo todo en su 
perfumada suavidad, necesita sólo un trasfondo lejano de me- 
lodiosas' baladas para completar una escena de encantamiento 
legendario. 

Nuevamente la fantasía ocupa un lugar destacado en este 
episodio: “Acabó de decirlo. cuando Fernanda sintió que un 
delicado viento de luz le arrancó las sábanas de las manos y 
las desplegó en toda su amplitud. Amaranta sintió un temblor 
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misterioso en los encajes de las pollerinas y trató de agarrarse 
de la sábana para no caer, en el instante en que Remedios la 
bella, empezaba a elevarse. Ursula, ya casi ciega, fue la única 
que tuvo serenidad para identificar la naturaleza de aquel 
viento irreparable, y dejó las sábanas a merced de la luz viendo 
a Remedios que le decía adiós con la mano, entre el deslum- 
brante aleteo de las sábanas que subían con ella, que abando- 
naban con ella el aire delos escarabajos y las dalias, y pasaban 
con ella a través del aire donde terminaban las cuatro de la 
tarde y se perdieron con ella para siempre en los altos aires 
donde no podían alcanzarla ni los más altos pájaros de la 
memoria”. (“Cien años de soledad”). 

La riqueza de la descripción y la adjetivación inusitada 
(““altos pájaros de la memoria”, “deslumbrante aleteo de las 
sábanas”, “viento irreparable”, **el aire donde terminaban las 
cuatro de la tarde”, etc.) hacen de este trozo un impacto es- 
tético brillante. Un sabor a cuento de hadas hace que lo má: 
gico y lo cotidiano se estructuren con toda naturalidad. Porque 
Macondo es así miscelánica y compleja radiografía de la exis- 
tencia y del universo encerrada en el perímetro de un rincón 
olvidado. 

No abandonan esta tónica otros libros. En “Los funerales 
de la mama grande” nos ofrece el autor un verdadero paisaje 
síquico a través de una comparsa multicolor de personajes con 
sus penas, malestares, alegrías y también, como consignáramos, 
sus “prodigios”. 

—Qué es lo que dice?, preguntó. 

—Que a esta hora caen pájaros muertos en el corredor, 
contestó la muchacha. (“Los funerales de la mama grande”) 


“Allí mismo, mientras la viuda (Rebeca Buendía) lo veía 
abandonar la casa con el pájaro muerto entre las manos y una 
expresión amenazante, él (el padre Angel), asistió a la maravi- 
llosa revelación de que sobre el pueblo estaba cayendo una 1u- 
via de pájaros muertos y de que él, el ministro de Dios, el 
predestinado que había conocido la felicidad cuando no hacía 
calor, había olvidado enteramente el apocalipsis”. 

Lluvia de pájaros, lluvia de flores, vaticinios agoreros 
con resabios de ritos paganos. Las cosas más absurdas, produc- 
to de una voluptuosa imaginación, se dan cita en Macondo. 
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Hasta la peste del sueño que convirtió durante los meses al 
poblado en residencia de insomnes que perdían paulatinamente 
la memoria, 

“Fue Aureliano que concibió la fórmula que había de 
defenderlos durante varios meses de las evasiones de la memo- 
ria. Con un hisopo entintado marcó cada cosa con su nombre: 
mesa, silla, reloj, puerta, pared, cama, cacerola. Fue al corral 
y marcó los animales y las plantas: vaca, chivo, puerco, galli- 
na, yuca, malanga, guineo. Así continuaron viviendo en una 
realidad escurridiza, momentáneamente capturada por las pala- 
bras, pero que había de fugarse sin remedio cuando olvidaran 
los valores de la letra escrita”. 

Mundo de irracionales prodigios, país de las maravillas 
sin la ternura de Alicia, y en medio de todo el sabor de los 
americanismos que se le escapan a Gabriel García Marquez 
(yuca, malanga, guineo, etc.). 

Este pueblo, que reflejan las páginas de sus obras, ter- 
mina por ser un lugar con existencia real, porque, como dijera 
un crítico, su autor lo ha ido construyendo ladrillo a ladrillo, 
verano a verano, personaje a personaje, confiriéndole por fin 
el derecho de existir.- 


ROSA CATALINA CAPELLI 
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ALBERDI Y EL ACUERDO DE 
: SAN NICOLAS 


El Acuerdo de San Nicolás, firmado por Urquiza y loñ 

gobernadores de las provincias el 31 de mayo de 1852, fue 
combatido por la Legislatura de Buenos Aires. 
Urquiza tenía más poderes que Rosas: las relaciones exterioros, 
el mando de todas las fuerzas del país y el título de director. 
provisorio de la Confederación Argentina. La revolución porte: 
ña del 11 de septiembre de 1852 pudo ser el comienzo de 
una enorme guerra civil. 

Urquiza propuso a Buenos Aires una secesión momentá- 
nea para relizar el Congreso de Santa Fe y dar al país una 
Constitución. En todos estos hechos hubo, por parte de los 
políticos de Buenos Aires, temor, desconfianza e incomprensión. 
Hoy se sabe que los propósitos de Urquiza eran nobles y 
deseaba sinceramente organizar la nación. También lo sabían . 
sus colaboradores, indignados por la rebelión de Buenos Aires; 
pero las fuerzas políticas avanzaban en las discusiones y en los 
hechos y los choques armados no tardaron en producirse. 
Alberdi se enteró con dolor de estos desacuerdos. Se hallaba 
en Chile y el 26 de octubre de 1852 escribió eu El Diario de - 
Valparaíso un artículo, Política Argentina, en que explicaba la 
oposición al Acuerdo. Buenos Aires, decía, pensaba que el 
Acuerdo de San Nicolás favorecía únicamente a las provincias. 
Según Buenos Aires, el Acuerdo ya no existía. Sin embargo, 
argumentaba Alberdi, las provincias que lo habían firmado no 
lo habían deshecho. Por tanto, Buenos Aires no podía anular- 
lo. Su rebeldía era un acto de sedición que no podía ir en 
contra de lo que había establecido el país. : 


Urquiza había firmado tratados con naciones extranje- - 
ras y reconocido la independencia del Paraguay. También 
había decretado la libre navegación de los ríos, suprimido las. 
aduanas interiores, abolido la pena de muerte y la confisca: 
ción de bienes. Buenos Aires no podía colocarse a la cabeza 
de la organización nacional. El 2 de noviembre, en el mismo 
Diario, destacaba la acción de Urquiza que no había querido 
invadir Buenos Aires. Los políticos de esta ciudad convertían - 
la cuestión nacional en una cuestión Urquiza. La verdad era: 
que Urquiza no tenía competidores en esa obra. El influjo de 
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Urquiza no nacía del acuerdo de San Nicolás, sino de su cam- 
paña contra Rosas, el restablecimiento de la libertad. “Mientras 
dure la memoria negra de Rosas -escribía Alberdi- vivirá bri- 
Mante la de Urquiza, que le hizo desaparecer en un día de la 
faz de América a la cabeza de treinta mil hombres; es decir, 
del ejército más grande y más bien dirigido que haya visto 
hasta hoy la América española desde su descubrimiento”. 

Si Urquiza no podía organizar la nación no se debía 
al rechazo de Buenos Aires, sino a las causas que había: hecho 
fracasar a Rivadavia, a Pueyrredón y a todos los hombres de 
Estado de la Argentina. Veinte años había habido anarquía y 
otros veinte de tiranía. La rebelión de Buenos Aires signifi. 
caba volver a la anarquía y abrir el camino de la restauración 
de Rosas o de su sistema. 

Sarmiento salió a la palestra para refutar a Alberdi, según 
él, la república se había adherido virtualmente al movimiento 
de Buenos Aires contra el pacto legal de San Nicolás. Sarmiento 
combatía al hombre que había libertado a la Argentina. 

El pacto de San Nicolás era atacado porque Urquiza se 
había dirigido. a los gobernadores y no a los pueblos. Sin em- 
bargo, Urquiza había imitado a Las Heras en 1825 y seguido 
los consejos que había dado Sarmiento. Los gobernadores 
a quienes se había dirigido Las Heras para organizar el país 
eran caudillos vitalicios como Quiroga, Aldao, López, Ibarra, 
Bustos y otros. El deán Zabaleta había reprochado a Rivadavia 
no haberse apoyado en Quiroga para organizar el país. El mis- 
mo Sarmiento había invitado en su obra Argirópolis' a los 
gobernadores rosistas a reunir un congreso constituyente. 
Sarmiento esperaba la organización del país, no del país, sino 
del pueblo de Buenos Aires que había utilizado Rosas para dominar 
las provincias. Primero se había halagado a las provincias para 
arrojarlas sobre Rosas; ahora se halagaba a Buenos Aires para pre- 
cipitarlo sobre Urquiza. No obstante, Sarmiento había sostenido 
que era necesario, acatar la opinión de la mayoría del país. Era jus- 
to, por tanto, que la mayoría de las provincias, menos una, for- 
masen un Congreso y le diesen una Constitución. El acuerdo de 
San Nicolás había hecho lo mismo que en 1825: en la ley del 23 de 
enero había creado un régimen provisorio para el gobierno de 
la república hasta que se aprobase la Constitución. Esa ley de 

1825 había dejado en sus puestos a los gobernadores entonces 


existentes: Quiroga, Aldao, Ibarra, López y Bustos. Si Buenos. 


Aires se separaba de la (confederación, como lo habían hecho 


- 159 - 


en otras oportunidades- Tarija, el Paraguay y .el Uruguay, la 
república Argentina no iba a desaparecer por 'esa -separación.* 

La mayoría estaba -en el millón: de habitantes: que tenía 
la Confederación y no en.los doscientos mil que. vivían* en 
Buenos Aires. Alberdi no aconsejaba la fuerza para someter a 
Buenos Aires ni concebía que- Buenos. Aires empezase una 
campaña para imponer sus ideas a las otras provincias. La 
prudencia indicaba que, para satisfacer . algunas. exigencias de 
Buenos Aires, se estipulase un acuerdo adicional al de. San 
Nicolás. Los fusiles enterraban a los hombres, pero no a las 
ideas. El argumento de Buenos Aires, de que el acuerdo de 
San Nicolás eru nulo porque derivaba de gobernadores que no 
tenían facultad para legislar, era impropio en esos momentos. 

Rivadavia había firmado innumerables decretos, en tiem- 
pos de Martín Rodríguez, que hubieran correspondido al poder 
legislativo. Urquiza había libertado el Uruguay de la tiranía 
de Oribe y a Buenos Aires de la tiranía de Rosas. Urquiza 
había reunido un Congreso Constituyente. Tanto Sarmiento 
como Alsina habían elogiado la obra de Urquiza. De pronto, 
la atacaban. 

Alberdi continuó su defensa del Acuerdo de San Nicolás 
en El Diario, de Valparaíso, el 3 de febrero de 1853. En la 
Argentina, explicó, había dos grandes fuerzas políticas: la de 
Rosas y la de Urquiza. Combatir a Urquiza era favorecer a 
Rosas. 

La revolución de Buenos Aires se hallaba reducida a esta 
provincia. Alberdi estaba seguro de que Buenos Aires jamás 
dominaría a las provincias. Montevideo no habría vencido nunca 
a Oribe si Urquiza no lo hubiese derrotado. Las profecías, en 
historia rara vez se aciertan. Buenos Aires, como es sabido, 
terminó por someter a las provincias: pero Alberdi estaba aun 
lejos de estos acontecimientos. Su propósito era, ante todo, 
buscar una solución, salvar la obra de Urquiza. Por ello la- 
mentaba que el Acuerdo fuese desconocido por Buenos ¿Aires ,y 
los publicistas de esta ciudad creasen divisiones, de clascs 
llamando a los hombres del campo “chusma de la campaña”; 
semibárbaros”, ““gauchada”, etcétera. Reaparecía la política 
inexperta de 1828. Tristemente, Alberdi daba fin a su defenaa 
y a sus reflexiones con estás palabras, “¿Será cierto lo e 
alguna vez ha dicho el autor de Facundo que los emigrados 
argentinos, de la primera época, como los emigrados Íanco8u0y 
no habían olvidado nada ni aprendido nada en su, prosoripolón t. 
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El Acuerdo de San Nicolás, a pesar de la negación de 
Buenos Aires, fue la base de la organización nacional, del Con- 
greso de Santa Fe y de la Constitución. Si los hombres que 
«lo firmaron se hubiesen combatido entre sí o Urquiza y Buenos 
Aires les hubiesen llevado la guerra, el país se habría envuelto 
en una lucha cuyo final no podemos adivinar 
La oposición de Buenos Aires fue un obstáculo terrible, pero 
la nación quedó constituida y la Constitución, corregida varias 
veces, es el orgullo de la Argentina. 


ENRIQUE DE GANDÍA 


ENRIQUE DE GANDÍA.. Fs uno de los más fecundos investiga» 
dores de nuestro país. Ha publicado cerca de cien libros y Otros centenares 
de artículos y monografías siempre sobre temas históricos. Ha incursiona» 
do en todo el proceso de la presencia española en América desde Cristóbal 
Colón al que dedicara uno de sus libros y a los primeros momentos de 
la conquista y colonización del Río de la Plata. Lo mismo en cuanto a 
los hechos de la formación y constitución de nuestro país desde la revo- 
lución de Mayo sobre la que adopta una posición interpretativa de cierta 
originalidad que no condice con la clásica. Pese a que su obra tiene un 
fundamento científico, en ocasiones se muestra violento y mordaz con. los 
que no comparten sus puntos de vista, prestándose por lo mismo a la 


polémica. La t denci ens 
co ic 4d eo encia de su labor como historiador ha sobrepasado 
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“MALADRON” 
DE MIGUEL ANGEL ASTURIAS 


América: hechicera cautivante, con destellos de oro y 


-.enmarañados brazos de selva, tiende una trampa sutil a la 


codicia aventurera. El momento decisivo en que el conquista- 
dor hispano toma contacto con este universo mágico y tropical, 


-sirve a Miguel A. Austurias para cantar una gesta. La bús- 
queda angustiante de un paso unificador entre el océano 


Pacífico y el Atlántico, encuadra en medio de las culturas 
precolombinas y obedeciendo a un sueño renacentista europeo, 


constituye la esencia misma de *“Maladrón”. 


Y la literatura contemporánea del legítimo dueño de esta 
tierra le brinda su portada inicial, transformada después en 


-grito mágico de guerra: 


“Ellos y los venados, ellos y los pavos azules poblaban 


aquel mundo de fantasía. De otro planeta llegaron por mar 


seres de injuria”, 

El comienzo de la acción está situado en esa magnífica 
mole montañosa, tan colorida como la esencia del follaje mis- 
mo, de los Andes Verdes: el viejo país Chuchumatán. Envueltos 
en un mundo mágico donde las símbolos, las piedras, las flores, 
cantan sus himnos guerreros en una extraña y salvaje cosino- 
gonía, nahuales y sacerdotes, respetan la figura de Cailbilbalán. 
Ostentador de un collar de plumas verdes y señor omnímodo 
de todo lo viviente, su tarea está más allá de lo estrictamente 
humano por delegación casi mítica del cielo. El “Mam de los 
Mam”” como se le llama conjura a la naturaleza, su amiga y 
aliada, para que una lluvia persistente e ininterrumpida caiga 
sobre los teules invasores (los espoñoles). Y la lucha sembra- 
dora de cadáveres, comienza. 

Pero, entre el abuelo del guerrero Celestial y él mismo, 
han pasado varias generaciones. La guerra fantasma tan apre- 
ciada, no sólo por su pueblo, sino por su capitanes, sus conse- 
jeros y sus sabios, no sirve ya. El herir a los enemigos con 
puñales invisibles, con piedras soltadas en la ladera o con cas- 
cabeles mágicos, no tiene sentido. Cailbilbalán, repudia esos 
medios propios de un país supersticioso y recurre a la lucha 
en campo abierto con el intruso. Nada puede hacer su mensajero 
Chinabul Gemá, proveniente del frente de lucha, ni su jefe 
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militar Moxic por disuadirlo. Un soplo de avance intelectual 
dio vida al nuevo Cacique y nada lo detendrá. Pero los teueles 
y tlazcalas, sus indios amigos, se multiplican y siembran guerra 
y destrucción entre sus mejores soldados. Así es que se oye 
en la inmensidad del cielo y de la tierra el desgarrante grito: 
“¡Ojos cerrados de Chinabul Gemá! ¡Oj s cerrados del Mam!” 
La derrota ha comenzado llevando tras de sí, su mano derecha, 
y su amigo. Redóblase entonces la defensa. Cailbilbalán, el 
Padre de los Padres, ve, enlo más íntimo de su decepcionan- 
te fracaso, como “*sus”” hombres, los hombres de' maíz, fuertes 
y generosos como los hicieron los dioses, son vencidos por 
esos hombrecillos blancos de ojos celestes y cabellos rubios, 
de quienes sus mismos frailes dicen, están hechos de barro. 
Sólo la gran Fortaleza, es ahora peñasco inaccesible y lugar 
seguro. Pero ahí llegará también el jefe blanco: Alonso Gómez 
de Loarca. 

El Padre de los Padres, ha sido vencido por no escuchar 
los reclamos de la guerra fantasma, convencido de que los 
brujos nada pueden hacer. Y: “...las preguntas se golpean en 
las piedras sin romperse...”. Ha llevado su pueblo a la deses- 
peración, luego, debe morir. La sentencia se cumple. En el 
seno de la naturaleza salvaje, -transformado en un vil animal, 
sólo tendrá por confidentes a los monos y lagartos. Es que 
Cailbilbalán, es realmente un águila. Tallado a lo grande, sus 
ojos sólo pueden ver en la altura. La cresta andina fue su 
compañera y la soledad del'cielo inmensamente azul, su reposo. 
Por eso, cuando debió bajar a luchar en el llano, su naturaleza 
de hombre-monumento-piedra, resultó inoperante. Es fácil com- 
prender entonces, cuan fácilmente los buitres se vebaron en'él. 
Frente al desastre indio, la aventura española. 

Hundidos en un país de fantasía, sólo las fuerzas míticas 
de la Tierra y sus encantos, les permiten sobrevivir. Todo es 
alucinante. Como antiguos héroes, aventureros y hambrientos, 
los españoles parecen arrojados a esa gran fábula, juguetes 
inconscientes del destino. 

Angel Rostro, Duero Agudo, Quino Armijo y Blás Zenteno, 
se han propuesto descubrir la unión interoceánica. 

Oscilan entre la vigilia y la somnolencia. Estos hombres 
alternando la desesperación ante una naturaleza agreste, con 
un deseo pueril de alcanzar lo inalcanzable, llegan al límite 
de la locura. En procura de víveres. se adentran en tierras 
de los indios tiburones y son testigos del alucinante y demoníaco 
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festín'.en honor de Cabracán, Hacedor de los Terremotos: y 


Señor del Movimiento. A “raíz de los gestos, “visajes,- ritos, 
saltos, disfraces y gritos: agónicos que én la ceremonia pegao 
Agudo, apodado “el Tuerto” cree- estar en presencia de la ed 
ta de.los gesticulantes, adoradores del Mal. Ladrón. Sea la 
entonces y hace partícipes a sus compañeros de ej ce 
enseñanzas apóstatas recibidas por él,.en el barco espatal, da 
Zaduc, inescrupuloso defensor de ““Maladrón como dios. 
"Y vemos la doctrina materialista corporizarse en una nueva 
faceta. Ni las promesas de una vida ultraterrena, ni de. úna 
salvación en el-seno eterno, pueden ser más reales que :el oro, 
la plata, la guerra y la carne que ofrece Maladrón. Ao 
Jesucristo fallece en la Cruz y el Buen Ladrón es perdonado, 
este muevo Belcebú se burla sarcásticamente de su idiotez. Sólo 
existe lo que vemos y tocamos y debemos luchar por lo que 
s alcanzar concretamente. PE 
> nada valen los principios horrorizados de Angel A 
ante esa herejía sin límites. Se le construirá un templo. «e e 
adorará como dios. Acaso: ¿no son más íntegros los desdicha- 
dos idólatras de Maladrón, que niegan a Dios, que tú Angel 
Rostro, que le amas a medias? a A 
Aparece entonces en escena un nuevo personaje: la India 
María Trinidad, cristianizada por estos raros individuos, apo- 
dada Trinis o “Titil-Lc”. a E 
Sólo un camino hay para no perderse en la marañá de 
ríos y selvas en que han caído: Hacerse picar por la tarántu el 
que en medio de su sopor febril, les guiará E 
Tuerto” se presta voluntariamente a la experiencia sugerida 
por la india y Blás Zenteno, por accidente. Llegan así en sn 
alineamiento casi total, 'al resguardo de Juan de Umbría y Fray 
Damián. El sacerdote quiere infundirles ánimo en medio -de 
su desastre, pero enterado de sus demoníacas creencias quiere 
que el fuego Santo, los destruya. Deben huir. 
Ni el dulce amor de ““Titil-Ic””, ni el andar- todo el día 
y la noche, ni la compañía de Antolinares un Clego; vidente 
ahora por milagro de Maladrón, pueden salvar de su pen a 
Angel Rostro. Sólo persigue la unión de los dos bueyes azules 
oceánicos en una sola pértiga. Con la soledad como dl 
pañera y teniendo por guía su ciega ambición, se pler . Pa 
la lejanía buscando una quimera, sin desmontar de a 4 o 
por miedo de quedar petrificado. América cóbra una vida 'más, 
Un hermoso valle, suave y pródigo, será por aprobación 
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unánime de estos pobres seres humanos, breves hilachas en 
la trama del universo: “el valle de Maladrón”. 

Ahí se realizará su templo y se fincará su gloria mun- 
dana. Y la faena empieza. Con la ayuda de los indios alarifes, 
a quienes convencen en parte de sus principios, y por media- 
ción de “*Titil-lc”, se emprende la tarea. Así es que Giiinakil, 
jefe indio, colabora en el emplazamiento de unas chozas y del 
**catanatojilajtzak””, en cuyo sonido se encuentra -la reminis- 
cencia de los picotazos del ave, pluma, aveztruz, pájaro de 
fuego, morada del nuevo dios. 

En el interior de sus chozas y de sus vidas, revive el 
“*Tuerto” junto a Blás Zenteno, las imborrables hazañas, de 
Zaduc, explicadas en medio de las ratas marineras y los vahos 
soporíferos del vino. 

Antolinares entretanto, ocupa el lugar de Angel Rostro 
y produce en la asombrada “Titil-Ic” el milagro de la vida. 
Un niñito meztizo e indefenso, inicia su vida. Es necesario bau- 
tizarle. A pesar dela opinión del “Tuerto”? y Zenteno, Antolina- 


res hijo, será cristianizado en el nombre: del Padre, del Hijo y . 


del Espíritu Santo”. 

A todo esto y como un milagro procedente de Maladrón, 
oyen la voz de un español: Lorenzo Ladrada. Tan feliz de en. 
contrarse con otros seres como él, traban relación rápidamente, 
Se enteran así que el nuevo integrante del grupo es un criado 
de Escafamiranda, de origen berberisco que naufragó cerca del 
Yucatán. 

Enterados de su cualidad de imaginero, se le confía sin 
más discusión el tallado en un tronco de naranjo de Maladrón. 

Entonces comienza la soledad a reinar en todos los co- 
razones. Por una parte, Ladrada, en una cueva oscura, donde 
debe realizar su tarea antes de ser llevada en solemne proce- 
sión. Rápidos diálogos se suceden entre el autor y su criatura, 
donde parece jugarse quién es más ladino de los dos. 

Por otro lado Zenteno y el “Tuerto”, con la firme de. 
terminación de cortar las manos de Ladrada, padrino ya de 
Antolinares hijo, luego de realizada la imagen. Dos razones 
hay para esta resolución: no hacer otra igual y ser un pirata. 

En último término Antolinares, su mujer y. su hijo, algo 
apartados del grupo por haberse negado a bautizar a su hijo, 
como lo quería el “Tuerto”, en nombre: “de la Materia, del 
Maladrón y del Espíritu Práctico”. E, 

Entretanto, todo está listo para la deificación de Maladrón, 
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pero surge un inconveniente vital: Giiinakil, interroga “a 
“Titil-Ic”” acerca de la imagen secreta. Por su experiencia do- 
lorosa sabe que los hombres portadores de la Cruz y de las 
enseñanzas de Cristo, enterraron a sus hermanos de raza en 
la servidumbre. ¿Qué puede esperarse entonces de hombres que 
adoran a un ladrón, robaminas y aventurero? y 

Es necesario destruir a esos nuevos ritos y seguir ado- 
rándo a Cabracán. a 

Zenteno y el “Tuerto” entran a hurtadillas a contemplar 
la imagen terminada. Entonces un certero golpe de maza y el 
filo de un puñal, terminan su aventura. Los corazones san- 
grantes como “pithaya””, se ofrendan al dios indio. Antolinares 
y Ladrada sólo tienen tiempo de huir. La maldición de Fray 
Damián y la pesadilla en que los veía condenados a muerte 
por un crucificado con ropas de aventurero, se ha cumplido. Y 
empieza otra vez la peregrinación. El rodar de días y noche 
en pos de la unión de los dos océanos. Una creación de su 
fantasía alucinada, un espejismo, les hace creer que han en- 
contrado el paso buscado. Ladrada irá a un castillo donde hay 
oro, para continuar la aventura. Antolinares con su familia 
correrá en senda opuesta a dar aviso a las autoridades. El pal. 
mito, fruto embriagante y maléfico, hace presa de él ahora. A 
pesar de los esfuerzos de “Titil-1c””, Antulinares muere en 
medio de agudos dolores convulsivos. Un tigre acecha a madre 
e hijo. 

Ladrada vuelve del castillo. Sigue los pasos de su rece: 
loso compañero. Encuentra su cadáver, no así el de su mujer 
e hijo. Entierra al infortunado junto a un fraile en el castillo 
y sale en pos de la que ahora será su familia. Nada encuentra, 
Ni las orejas, ni los quejidos, ni los llamados, encuentran eco. 
““Titil-Ic”” y su hijo, han desaparecido. En medio de su de- 
sesperación vuelve a la tumba del marido y debido a los 
bebedizos que ha hecho, cree escuchar no sólo el diálogo de 
los difuntos sino la voz de Maladrón, hablándole de su escepticis: 
mo judaico, sus placeres carnales, su tortura y su muerte. Todo ha 
concluído. Nada resta ya. Sería ridículo para él creer lá his- 
toria de la que deseaba ya como su propia mujer, ““Titil-lc % 
que le narran los indios. Atacada por el tigre, enloqueció y 
fue presa de él pero su sentimiento materno pudo más, arro- 
jando su hijo en brazos de una mona para que le amamante 

roteja. , 
ne Khces Ladrada se irá hacia el mar. Necesita la soledad 
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del inmenso océano para poder olvidar. 


Los juegos acústicos y luminosos, el lenguaje diario re. 
cortado en la vulgaridad y con jirones del habla india, todo 
ese mundo de imágenes, colores y sonidos, que más se acer- 
can a la tradición oral, los combina mágicamente Asturias. 
Quizás las fuerzas fantásticas que dieron origen a su creación, 
impregnaron también su estilo y en una alegre pirueta de 
acróbata, le obligaron a expresar sus ideas así (por ej. en la 
agonía del ““Tuerto””): 

«Se veía, nada ...árboles que no eran, ...montañas que 
no estaban... neblinas abriéndose camino de algodón en la ti- 
niebla... todo lo que pasaba de lado y lado de las cabalgaduras y 
Jinetes... agonía galopante... de las cabalgaduras que ya casi no to- 
caban tierra... ganar distancia a los teponaxtles... nada... teponpón 
..» teponpón... teponpón... teponponaxtle... teponpón... teponpón. 

No sólo la onomatopeya de los tambores y la incoherencia 
agónica de un hombre, son aciertos del autor (ya reiterado en 
“Hombres de maíz” y “El señor Presidente” por ej.), sino 
se revela en la obra un gran conocimiento de la cultura india 
en su más amplio sentido. Veamos una parcela de esa totali- 
dad: la herboristería junto a la plenitud de la magia. 

“Al amparo del rito mágico en este mercado singular, 
hallábase la medicina contra el pequeño mal y los insectos 
del asco. El *“*Chubalán” planta que come el tigre si se le 
tapia la orina. El “*Zumaque” masticable como el tabaco de 
hoja... El “Cempolsuchil” y el “Cuztipactli”, medicina para 
quebraduras de huesos y carne huída...” 

Y un último recurso insospechado en el hombre que 
según Carlos Fuentes ““penetra en la raíz mágica, mítica del 
lenguaje”: la ternura: 

Veamos el nacimiento de un niño mestizo: 

“El reír de la Aurora esa mañana, tuvo otro motivo junto al 
lecho de Titil-[c, un motivo tan pequeñito, tan insignificante... 
y sin embargo tan grande, trascendente y extraordinario... 
—Es tu lengua...—, le dijo la india, lívida, los labios raja- 
dos como de barro seco. 

=—Es mi hijo...—, contestó aquel...” 
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Una vez más, Asturias nos sorprende con otra de sus cren» 
ciones en Malandrón. 


Justifica así, reiteradamente, la honrosa apreciación de 
sus valores: el Premio Nobel de Literatura en 1967.. 


RENÉ SUSANA GERARDO 


